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    Capitulo uno


     


     


     


    Hace casi diez años que trabajo para el conglomerado Madden. En aquel entonces yo recién me había graduado de la escuela de negocios, y nadie me quería contratar. En un ambiente tan falocéntrico como la industria musical, en un país tan machista como lo es Escocia, nadie veía con buenos ojos a una mujer como yo, una extranjera ambiciosa con hambre de una carrera brillante, una mujer que no temía negociar con los altos ejecutivos como el más despiadado de los hombres.  Me estaba resignando a abandonar Escocia y regresar a mi país, cuando finalmente el viejo Charles Madden me dio trabajo en su compañía.  Creo que fue el único hombre escocés que admiraba mis tácticas implacables, pronto me convertí en su mano derecha.


    Eso significaba un salario con el que jamás me atreví a soñar, una residencia de lujo en Glasgow, y un deportivo y un closet que hubieran hecho babear a mi yo adolescente.


    Pero incluso las paredes más blancas tienen una mancha, y en este caso la mancha tenía nombre y apellido, además de un cabello rojo como el fuego y unos ojos verdes y penetrantes como el jade.


    Ewan Madden, el único hijo de mi jefe.


    La esposa de Charles había fallecido hacia un par de años, y solo habían tenido un hijo, tres años mayor que yo. Aunque siempre se comportó como un adolescente idiota. Prefería las noches de juerga antes que trabajar, y por eso Charles decidió buscar un heredero más apropiado para su imperio musical.


    Y allí fue cuando yo decidí que ese era mi lugar.


    Un mujeriego machista e insoportable como Ewan Madden jamás podría hacerse cargo de una monstruosa productora musical como al discográfica Madden.


    Yo merecía ser la heredera del imperio Madden, e iba a trabajar día y noche para conseguirlo.


    Aunque tuviera que soportar al imbécil de Ewan.


     Lo odié desde la primera vez que lo conocí.


    –¿Una chica tan ardiente trabajando para un decrépito como mi padre? – me había dicho con una de esas sonrisas que hacían mojar a las mujeres–. Qué desperdicio. La pasarías mejor conmigo.


    Sucedió hace casi diez años, y aun si recuerdo esa sonrisa arrogante, y la rabia sube desde mi entrepierna hasta mi garganta. El corazón se me acelera recordando esa enervante voz grave, con ese irritante acento escocés.


    ¿Cómo podía ser que, en pleno Siglo veintiuno, hubiera mujeres que se excitaban con ese patético acto de macho dominante? Porque las mujeres siempre rodeaban a Ewan Madden. Yo me decía a mí misma que debía ser porque el bastardo era asquerosamente rico, el heredero de una multimillonaria productora musical, pero lo cierto es que las mujeres simplemente se sentían atraídas por el magnético Ewan, aunque él jugara con ellas y las desechara al día siguiente.


    Y yo también odiaba a esas mujeres ¿cómo podían tener la autoestima tan baja como para participar en esa dinámica primitiva del macho dominante?


    No era problema mío; mi deber era dar lo mejor de mí como asistente principal de Charles Madden.


    Y por suerte, unos años después Ewan decidió abandonar Escocia.


    Yo ya no tenía competencia, ni ningún misógino de ojos verdes torturándome mientras intentaba trabajar, y pude avocarme por completo a mi tarea de asistente. Así pasé de asistente a jefa junior, y finalmente, casi diez años después, a la mano derecha de Charles Madden.


    

    –Rose ¡no tienes que hacer todo esto por mí! –exclama mientras interrumpo su lectura nocturna para llevarle una copa de coñac.


    –Ya sé que no tengo. Pero quiero –insisto con mi voz monótona y fría. Le entrego la gorda copa de cristal.


    Como trabajo casi las veinticuatro horas del día, lo más práctico fue mudarme a la residencia Madden. Después de todo, la propiedad es tan enorme que Charles y yo podríamos convivir un año entero sin cruzarnos si quisiéramos. Además, él tuvo un principio de infarto tres años atrás, y ante la absoluta falta de respuesta o apoyo de Ewan, que seguía de juerga en el extranjero, yo decidí que era mi deber devolverle a Charles Madden, aunque sea una pequeña parte de lo que él me había brindado.


    Después de todo, fue el único que me dio una oportunidad cuando nadie quería darme trabajo.


    Eso me hizo odiar a Ewan todavía más ¿su padre casi muere y él ni siquiera se molestaba en tomar un avión de regreso a casa? De todas formas, el viejo Charles era un hueso duro  de roer, y al día siguiente de su episodio ya estaba de nuevo sentado en su despacho. Allí me di cuenta que los dos pertenecíamos a la misma especie; adictos al trabajo sin remedio.


    

    –Rose, Rose…–Madden sacude su cabeza luego de darle un sorbo a su bebida. Está usando un sweater vino tinto que resalta sus ojos verdes, del mismo tono que los de su hijo–. El tiempo pasa volando, ya tienes casi treinta… ¿No te gustaría abandonar el trabajo y formar tu propia familia?


    

    –¿Es una trampa? –suspiro, y trato de esbozar una sonrisa–. Sabe que mi vida es mi trabajo. No soy una idiota que sueña con el marido, los hijos y el jardín con el perro.


    

    El viejo Madden suelta una risa grave y bebe.


    

    –Lo sé; por eso te he contratado. Tú y yo somos iguales, por eso te lo aconsejo. Forma una familia antes que se te pase el tiempo.


    

    –¿Otra vez con esa mierda machista?


    

    – ¿No hay ningún hombre en toda Escocia que te guste?


    

    Sacudo la cabeza.


    

    –Pues claro ¿Dónde vas a conocer hombres si vives aquí encerrada? –Madden sacude su cabeza y le da otro sorbo a su copa de coñac.


    

    –¿Realmente me aconseja formar una familia después de un hijo como Ewan?…. –murmuro en forma de chiste. Charles responde con una risotada algo amarga.


    

    –Estoy preocupado por él. –Luego alza sus ojos de hielo seco hacia mí–Estoy preocupado por ti, Rose ¡Quiero que vivas la vida!


    

    –Estoy bien. No hay nada de qué preocuparse –reafirmo. Con calma, camino hacia la puerta


    

    –Ah, hablando de Ewan…. –dice Charles al pasar –Me ha enviado un texto, nos visitará uno de estos días.


    

    –Le diré a las criadas que preparen su cuarto en la mañana –respondo justo antes de abandonar el dormitorio. Intento no dar un portazo.


    

    Desde que Ewan se ha ido, esta casa no ha visto más que la paz absoluta. Sin disturbios, sin problemas, sin borracheras o mujeres extrañas despareciendo a hurtadillas en la mitad de la noche. El regreso del hijo legítimo de Charles solo anuncia problemas ¡Si tan solo pudiéramos vivir los dos solos!


    

    Me encierro en mi dormitorio. De espaldas a la puerta, me cubro la boca con mi propia mano para no emitir ningún sonido, pero las lágrimas de furia corren por mis mejillas.


    

    Me doy una ducha rápida en mi baño privado; el agua caliente y el vapor se sienten deliciosos sobre mi piel desnuda. Pero también, despiertan una sensación irrevocablemente molesta. 


    

    La charla con el viejo Madden despertó un demonio que no siempre logro silenciar. ¿Hace cuánto que no tengo pareja?


    Desde la Universidad, aunque para ser sincera, no creo que esos líos de una noche puedan llamarse precisamente relaciones. Es que nunca he tenido tiempo para el romance, de hecho siempre creí que era una invención estúpida del patriarcado para mantenernos a las mujeres suspirando por algún imbécil y no siendo productivas. 


    Un imbécil como Ewan Madden.


    Pero aparte de eso ¡cuando fue la ultima vez que he follado? ¡Mierda! Ni siquiera lo recuerdo.


    Deslizo mis manos por mis pechos enjabonados, e imagino que son las manos de un hombre las que me acarician. Las manos toscas y brutas de un hombre. Para cuando llegan a mis muslos, mi clítoris está empapado entre mis piernas. Suspiro y decido ignorarlo.


    

    

    Salgo de la ducha y seco mi cuerpo con una toalla. No me tomo el trabajo de vestirme y me meto desnuda bajo las sabanas y los gruesos cobertores de mi cama. Con la luz encendida observo el techo de mi habitación. Toda la casa está en silencio; ya ha llegado la medianoche y asumo que Charles se ha ido a dormir.


    Intento hacer lo mismo; mañana me espera otro día de trabajo, pero los cosquilleos regresan entre mis piernas.


    

    No puedo dejar de pensar en follar; en sentir una enorme polla en mi boca, en saborear su dureza bajo mi lengua. Y después en sentir como me penetra sin compasión.


    

    Pero también tengo otras fantasías mucho más salvajes. Y son esas las que me apetece repasar esta madrugada, mientras mi clítoris palpita casi con dolor bajo mis sabanas. Las hago a un lado y observo mi propio cuerpo desnudo. Me chupos los dedos y me penetro con ellos. Cierro los ojos e imagino servir a Charles Madden de una forma completamente diferente. En lugar de la figura paternal amable y compasiva, es un jefe exigente y dominante. Sus ojos de hielo parecen arder mientras exigen sumisión de mi parte. Tal vez un día yo le llevo su café demasiado frio, o desordeno su correo, o ensucio su mejor traje. Entonces él decide castigarme. Me arranca todas las ropas y me inclina sobre el escritorio de su despacho. Sus manos exploran todo mi cuerpo con hambre voraz mientras yo suplico e imploro.


    

    En la soledad de mi cama, mi mano me penetra más duro. Mi pecho también sube y baja mientras mi respiración se agita y el placer me invade.  Pero no es suficiente; necesito algo más grande. Un placer superficial y solitario, pero el único que tendré por ahora. Me muerdo el labio inferior y aprieto mis párpados. Me sumerjo por completo en mi fantasía, donde Madden me está penetrando con fuerza, haciéndome chillar de dolor y placer.


    

    Mi mano se mueve cada vez más rápido, anunciando un orgasmo inminente y explosiva. Dejo escapar un pequeño gemido y acelero, me muerdo el labio una vez más y el ardor sube por mis mejillas. Siento punzadas en mis muslos y pecho, me cuesta respirar. Si, pronto me correré.


    

    Y por algún motivo, mientras mi orgasmo está palpitando en mi clítoris, en mi mente aparece la imagen de Ewan Madden.


    Si, ese imbécil de cabello y barba rojas, que me sonríe y sus ojos verdes resplandecen como dos esmeraldas. De pronto, la idea de que un hombre así me domine es lo único que puede hacerme correr. Todo mi cuerpo palpita con una rabia deliciosa mientras imagino a ese desgraciado sometiéndome, como hace con todas esas putas que conoce, embistiendo dentro de mí con brutalidad, demostrándome quién manda con esa polla dura y gigante que tiene. Lo imagino jalándome del cabello y suspirando en mi oído mientras me folla más profundo y más duro.


    – ¡Ewan…! –un gemido de placer brota de mi garganta mientras me corro. Los latidos aumentan y aumentan en forma casi dolorosa. Siento que mi clítoris está a punto de estallar, siento que pronto moriré…


    

    Hasta que una risita grave me espanta.


    

    –¿Me llamaste?


    

    Abro mis ojos asustada y retiro mis dedos con un movimiento violento. Con mi orgasmo completamente arruinado y la frustración palpitando en todo mi cuerpo, me cubro nuevamente con las sábanas. 


    

    Ewan, el hijo legítimo de Madden está frente a mi cama, ofreciéndome una sonrisa cómplice y una mirada resplandeciente de lujuria.


    


  




  

    

     


    Capitulo dos


    

    

    – ¡¿Qué haces aquí?! –exclamo mientras termino de cubrir mi desnudez con los cobertores de mi cama. Elevo mi voz lo suficiente para regañarlo, pero no tanto como para que me oigan afuera.


    

    Ewan solo ríe, de pie frente a mi cama. Su cabello rojo está impecable como de costumbre, y sus pupilas están dilatadas, lo que crea la ilusión de tener ojos oscuros. Sus mejillas están levemente ruborizadas y mantiene sus manos en los bolsillos de sus tejanos azules. Todavía tiene puesta su chaqueta deportiva gris y una bufanda alrededor de su cuello.


    

    –Perdón ¿He interrumpido tu diversión? –susurra con voz pícara, ya da un paso hacia mi cama. Los latidos de mi corazón se aceleran por mil.


    

    – ¿Hace cuánto estás ahí parado? –le reprendo con mi rostro a punto de incendiarse. Mi clítoris todavía palpita con dolor bajo mis sabanas.


    

    –Lo suficiente –dice con un susurro ronco, y se sienta al borde de mi cama, con su trasero a centímetros de mis pies. Instintivamente los alejo de él . Los ojos de Ewan se posan en mi cuerpo durante unos instantes y creo que la vergüenza me matará. Luego vuelve a posar su mirada clara en mis ojos. –Estabas pensando en mí ¿verdad?


    

    No puedo contestar. Solo dejo escapar un chistido de frustración, tratando de negarlo.


    

    –No mientas, Rose. Te he oído. Gemías mi nombre mientras te tocabas –dice con otro suspiro, y con un movimiento sutil de sus dedos hace las sábanas a un lado y revela mi desnudez una vez más. 


    

    Debería apartarlo, debería cubrir mi cuerpo y echarlo a patadas de mi cuarto. Pero me quedó inmóvil, sentado sobre mi cama y sosteniéndole la mirada. Los latidos de mi corazón, y de mi clítoris, vuelven a acrecentarse, hasta el punto de tornarse insoportables. El aire duele en mi pecho y mi orgasmo aún está ahí, esperando la más leve caricia para desencadenarse.


    

    Sus ojos se posan en mi coño, enrojecido y un poco húmedo por el orgasmo que había empezado a escapar de mí.


    

    –Verás, mi vuelo se ha adelantado y llegué antes. Me escabullí escaleras arriba y oí tu conversación con mi padre antes…–dice con una voz tan grave como la del viejo Madden, pero al mismo tiempo más joven y cargada de emoción. Tal vez es esa voz la que me impide resistirme cuando sus dedos acarician mis muslos. Siento el calor de su mano y me estremezco, Ewan sonríe ante mi reacción.


    

    –Picarona… ¿acaso estás caliente conmigo? –dice, y antes de que yo pueda responder acaricia mi clítoris con su mano firme. Su calor es delicioso, mil veces mejor que mí propia mano.


    

    –Sí, claro que lo estás. Chica sucio – se responde si mismo mientras su mano acaricia muy despacio  mi clítoris, dibujando pequeños círculos deliciosos.


    

    Su ritmo es tan lento y yo estoy tan al límite, que una ola de placer me sobrecoge. Siento escalofríos a pesar de que todo mi cuerpo está ardiendo. Miro con detención como su palma se mueve, deteniéndose para dibujar cirulos alrededor de mi clitoris con su pulgar. Recoge con él algo de mis fluidos y se lo lleva los labios desvergonzadamente. Lo saborea cómo si fuera lo más delicioso del mundo y yo quiero explotar.


    

    –Ewan…–balbuceo con el rostro acalorado. Tengo mil preguntas torturándome en este momento; ¿debería detenerlo? Yo no soy como esa imbéciles que desean ser dominadas por el ancho alfa…además, esto podría tener consecuencias espantosas en mi trabajo.


    

    Pero…no puedo detenerlo.


    Lo necesito.


    He necesitado esto en años. 


    

    Y ¿Por qué él me está tocando? ¿Por qué está gozando tanto de mi humillación? ¿Y porque me brinda tanto placer haber sido descubierta en una situación tan embarazosa? No importan las respuestas en este momento; solo importa lo bien que se siente su mano masturbándome.


    

    Mi puño se cierra en torno a las sábanas y aprieto mis dientes, pero aun así un gemido de placer escapa de mi garganta. Mis mejillas arden; no quiero demostrarle lo mucho que me gusta lo que me está haciendo. Pero Ewan lo sabe, lo sabe y sonríe orgulloso de sí mismo.


    

    –Parece que te gusta lo que te estoy haciendo –susurra y acelera el ritmo de su mano. Vuelvo a emitir un gemido vergonzoso de placer, y arqueo mi cuerpo en contra de mi voluntad.


    

    – ¿Te haces esto muy seguido? ¿Imaginas que yo te follo mientras te tocas? ¿Imaginas mi polla dándote bien duro? –insiste Ewan mientras su mano se mueve a toda velocidad.


    

    Lo odio; siempre me ha molestado su arrogancia y su extroversión, pero en este mismo momento odio a Ewan con toda mi alma. Lo odio por cómo me está humillando, por cómo me tiene a su merced bajo sus caricias expertas, por la facilidad con la que logra hacerme gemir y retorcerme de gusto. Quiero gritarle y maldecirlo, pero solo puedo rendirme ante mi propio orgasmo. Aprieto mis labios una vez más y el placer me golpea con una violencia jamás imaginada. Mi cuerpo se contrae sobre mi cama como el de un gusano. Se siente poderoso y devastador mientras mi orgasmo recorre hasta la última fibra de mí ser. 


    Mi corazón golpea con furia contra mis costillas y con los ojos entrecerrados y un poco mareada, diviso a Ewan lamiéndose los dedos orgullosos. Saborea los restos de mi orgasmo con una confianza desmedida, y el rubor rosado en su rostro pálido le da un aspecto intimidante y obsceno.


    

    –Parece que lo has disfrutado –susurra de nuevo, y se inclina sobre mi cuerpo– Siempre imaginé que sabías delicioso, Rose. 


    

    Su rostro está a escasos milímetros del mío y mi corazón se acelera una vez más. Su perfume es muy diferente al de su padre; más juvenil y arriesgado, con notas cítricas, pero igual de sensuales. Sus dedos todavía acarician mi coño, que todavía palpita suavemente. Ewan sonríe triunfal ante mi reacción.


    

    –Me alegra haber regresado antes a casa ¡Este ha sido un espectáculo digno de verse! –ríe por lo bajo mientras sus dedos índice y mayor me penetran. Debería detenerlo, pero en su lugar, mi cuerpo me traiciona y separo inconscientemente mis piernas. Ewan se muerde el labio y sus ojos brillan.


    

    – ¿Qué quieres? –pregunto con un susurro ronco.


    

    – ¿Te molesta mi presencia? –responde Ewan con falsa inocencia en su voz. Odio cuando hace eso; cuando responde una pregunta con otra pregunta. Y quiero decirle que sí; que me molesta, que se vaya. Pero sus dedos se sienten tan deliciosos, penetrándome despacio. Siento un leve cosquilleo despertando nuevamente y me muerdo el labio para no gritar.


    

    – ¿Acaso quieres que me vaya? –pregunta Ewan. – ¿Quieres que te deje sola así puedes seguir fantaseando conmigo? ¡O prefieres lo verdadero?


    

    Una ola de calor invade mis mejillas.


    

    – ¡¿Por qué disfrutas tanto humillarme?!–le espeto, sin moverme un centímetro.


    

    –Pues porque tú también lo disfrutas –responde con naturalidad, y aleja su mano de mi entrepierna para chuparse los dedos ceremoniosamente – ¿O acaso no es verdad?


    

    Al cabo de unos segundos sus dedos están brillantes con su saliva y regresan a mi entrepierna. Su índice se abre paso con algo de dificultad dentro de mí y yo arqueo mi espalda de placer.


    

    – ¿Lo ves? No puedes mentirme, Rose –ríe por lo bajo mientras su índice me penetra despacio. La presión se siente agradable y Ewan inserta su dedo todavía más profundo.


    

    Otro gemido escapa de mi garganta. Siempre me ha gustado que me metan los dedos, Y Ewan lo hace maravillosamente bien.


    

    – ¿Quién iba a pensar que eres tan pervertida, Rose? – sus dedos aceleran y yo me retuerzo  de dolor y placer. Y sus palabras, Dios, sus palabras….


    

     –Estás muy ajustada ¿sabes? –dice mientras retira su dedo de mi interior. Estoy jadeando cuando lo acerca a mi boca.


    

    Quiero insultarlo, pero en su lugar dejo que introduzca sus dedos en mi boca y los chupo. Al igual que los de su padre, son largos y algo huesudos. Deslizo mi lengua entre ellos una y otra vez, y puedo notar como Ewan se estremece también. Me sonríe en forma lasciva mientras yo dejo sus dedos bien mojados. De pronto, una pregunta salvaje cruza mi mente ¿Cómo se sentirá chuparle así la polla? Ewan retira sus dedos de mi boca y regresa a mi entrepierna. Esta vez utiliza dos para penetrarme, y yo dejo escapar un chillido.


    

    –Su tanto te gustan mis dedos, imagina mi polla –Ewan me guiña un ojo y empuja más profundo dentro  de mí.


    

    – ¡Hijo de puta! –balbuceo con dientes apretados, antes de dejar escapar otro gemido.


    

    –Que boca tan sucia ¿Así le hablas a mi padre también? –ríe Ewan, y sus dedos se abren paso con fuerza en mi interior. Siento mis músculos internos palpitan en torno a ellos, provocándome un placer tan grande que me es imposible no gemir.


    

    Cojo mi almohada y la coloco encima de mi rostro para morderla; no quiero que nadie escuche lo que está ocurriendo en este cuarto, y el gozo es tan grande que pronto gritaré más alto. Pero Ewan quita la almohada de encima y la arroja al piso, descubriendo mi cara una vez más.


    

    –No, quiero verte –dice en tono amenazante –Quiero ver cómo te corres de nuevo.


    

    Me muerdo el labio, incapaz de hablar, incapaz de insultarlo, incapaz de luchar. Solo puedo gemir mientras sus dedos me follan, y embisten cada vez más duro y más rápido dentro de mí, curvándose caprichosamente y alcanzando lugares que no sabía que existían. Ya tengo otro orgasmo palpitando entre mis piernas, mientras los dedos de Ewan me penetran sin piedad. Los gira dentro de mí, los saca, vuelve a embestir más duro, acelera su ritmo hasta que yo creo que voy a enloquecer.


    

    En un breve momento logro abrir mis ojos y encuentro a Ewan observando mi cara, sonriente. Claramente le gusta el espectáculo. Se muerde el labio y embiste brutalmente con sus dedos.


    

    No quiero gemir, pienso. No quiero demostrarle a este desgraciado lo mucho que me está haciendo gozar, el control que tiene sobre mi cuerpo. Pero es imposible, el gozo es simplemente demasiado intenso, el más fuerte que he tenido en meses ¿Acaso es lo morboso de la situación que me pone tanto? ¿El hecho de que Ewan me ha descubierto y ahora me está tocando? No importa…solo quiero correrme de nuevo. Todo mi cuerpo sufre la anticipación y cuando sus dedos golpean mi punto G no puedo tolerarlo más. Arqueo mi espalda con un espasmo violento y un grito escapa de mi garganta. En un fugaz instante de éxtasis, no me asusta si Charles Madden me escucha. De hecho, quiero que me escuche gemir como una puta mientras su hijo me folla con sus dedos.


    

    –Vaya, te has corrido de nuevo…–sonríe mientras se limpia el fluido de sus dedos con la lengua. – ¡Me sorprendes, Rose! Se nota que estabas muy necesitada de polla escocesa.


    

    –Vete a la mierda – suspiro con voz ronca. Todo mi cuerpo está palpitando por mis recientes orgasmos, el aire apenas cabe en mi pecho y siento mi rostro arder.


    

    –Que chica maleducada –replica en forma juguetona. –Creo que  te hace falta un poco de disciplina.


    

    Se pone de pie y observo su erección abultándose bajo sus pantalones oscuros. De nuevo, quiero gritarle, insultarlo, pero esa visión me hace dejar escapar un suspiro. De pronto, y a pesar que ya me he corrido dos veces como una loca, necesito más. Necesito ver esa polla, tocarla, sentirla dentro de mí.


    

    Ewan me sonríe de nuevo, orgulloso, y yo permanezco desnuda y tumbado de espaldas sobre mi cama, con mi cuerpo jadeante y cubierto de sudor, pero dispuesta a más.


    

    No puedo creerlo ¿realmente deseo que Ewan me folle? ¡Siempre lo he odiado! 


    

    Sin embargo, en este momento no puedo pensar en otra cosa. Quiero arrancarle esas ropas y ver su cuerpo desnudo, quiero que haga con su polla lo mismo que me ha hecho con sus dedos. Cuando da un paso hacia mi e inclina su rostro sobre el mío, un gemido de miedo escapa de mis labios. Ewan acaricia mi barbilla con dulzura y sonríe a escasos milímetros de mi boca ¿Acaso va a besarme?  Una ola de pánico me invade, pero también de deseo. En este momento, solo puedo pensar en Ewan Madden.


    

    –Buenas noches, Rose –susurra en forma traviesa contra mi boca. En lugar de besar mis labios, deposita un beso casto en mi frente.


    

    Abandona mi habitación, y yo arrojo mi almohada contra la puerta cerrada. Ojalá fuera algo más contundente que le hubiera golpeado en la nuca. Hijo de puta ¿Cómo puede dejarme así, después de lo que me ha hecho?


    

    A pesar de los dos orgasmos avasallantes que me ha provocado el hijo de Charles Madden, paso toda la noche inquieta y en vela, maldiciéndolo entre dientes.


    

    


  




  

     


    

    Capitulo tres


     


    

    En algún punto de la madrugada el sueño me ha vencido, y al día siguiente cuando abro los ojos ya han pasado de las diez. Me incorporo de mi cama sobresaltada y me visto a toda velocidad. Estoy tan mareada que me cuesta comprender si lo que a ocurrido anoche entre Ewan y yo ha sido verdad o un sueño. Me gustaría darme una ducha antes de reunirme con Charles para el desayuno, los recuerdos de ayer me hacen sentir sucia y culpable. Pero no hay tiempo, el sol ya está alto en el cielo. Una vez vestida con unos simples pantalones, pantuflas de invierno y un holgado sweater de lana, corro escaleras abajo. Una vez en la cocina, mi aliento esta agitado. Pero lo que me sobresalta es ver a Ewan sonriente en la mesa.


    

    –Buenos días. Rose ¡mira quién está aquí! –me dice Charles mientras sirve café para su hijo recién llegado.


    

    – ¡Sorpresa! –Sonríe Ewan mientras alza su taza hacia mí– en forma de brindis.


    

    Hijo de puta.


    

    –Ewan ha llegado por la madrugada, pero se fue directo a su habitación para no despertarnos –explica el viejo Madden mientras sirve unas tostadas algo quemadas en la mesa.


    

    –Qué considerado –refunfuño –Bienvenido, Ewan.


    

    –Gracias, Rose –Ewan me dedica otra de sus sonrisas inocentonas. Pero profundamente malévolas. Podría estrangularlo aquí mismo, delante de su padre. Pero lo peor es que ver su cabello rojo  despeinado, sus mejillas sonrojadas por la calefacción y su sonrisa de costado solo me recuerda el placer que me provocado anoche. Siento un leve pero peligroso cosquilleo entre mis piernas y me doy cuenta que he estado en silencio demasiado tiempo.


    

    –Perdón, me he quedado dormida. Quería preparar el desayuno –me excuso mientras camino hacia la estufa.


    

    – ¡No seas ridícula! Tenemos criadas para eso–protesta el viejo, pero yo lo ignoro. Concentrarme en el desayuno además me ayuda a no tener que mirar a Ewan directo a la cara, aunque puedo sentir su mirada de hielo en mi nuca mientras trabajo.


    

    Regreso a la mesa con tres vasos de jugo de naranjas exprimido, un plato de tostadas sin quemar, manteca y mermelada. Intento evitar a Ewan, pero él roza mis dedos cuando toma una tostada de la manteca. Esa simple caricia me provoca un escalofrío y nuestras miradas se cruzan.


    

    Desgraciado, lo está haciendo a propósito.


    

    – Ewan ha decidido retomar el negocio familiar –Insiste el viejo Madden.


    

    –Felicidades –respondo en forma seca, y tomo asiento frente a Charles. Ewan está sentado a mi izquierda y siento el lado externo de su muslo rozar el mío bajo la mesa.


    

    A lo molesta que es esa noticia, debo sumarle los estremecimientos que me provoca tener a Ewan tan cerca de mí. Cada gesto que hace, desde sus miradas hasta sus sonrisas y los roces de sus dedos o muslos, me envían al límite. Siento que mi clítoris se está mojando y  no puedo darme el lujo de calentarme delante del viejo Madden.


    

    Eso sí que sería una humillación. Y no una placentera como ser descubierta por Ewan en plena puñeta.


    

    – ¿Y cuáles son tus planes ahora, Ewan? –pregunto sin dirigirle la mirada, con la intención de cambiar el tópico de la mesa.


    

    –He comprado un apartamento cerca del centro. Hasta que terminen de mudar mis cosas, pensaba tomarme unas pequeñas vacaciones aquí con ustedes. Luego, abocarme de lleno al negocio familiar. Ya tengo un par de bandas en mente a las cuales me gustaría producir. –explica con otra de sus sonrisas arrogantes.


    

    –El apartamento lo he pagado yo. Y ¿qué tipo de bandas? –pregunta Charles mientras arquea una de sus pobladas cejas grises.


    

    –De unos amigos de la Uni. Mezclan hip hop con rock. Son muy buenos. Nos darán mucho dinero –Ewan le da un ruidoso mordisco a su rebanada de pan.


    

    – ¿Seguro, Ewan? Sabes que la industria musical no es puro glamour….no puedes tomártelo a la ligera. No podemos extenderle un contrato a una banda que  casi nadie conoce.


    

    –Lo sé ¡pero también hay que correr riesgos para crecer! –insiste Ewan –Si sigues apostando a lo seguro, en dos años la discográfica se ganará el mote de aburrida. Ahora mismo en todas las redes sociales comentan que solo produces música para viejos…


    

    Tomo un sorbo de café mientras padre e hijo discuten. Las mejillas me arden cuando el aroma a loción de Ewan llega a mi nariz.


    

    –Lo sabes, pero aun así debo recordarte la gran responsabilidad que es –insiste Charles. Y como siempre que se toca el tema del negocio familiar, comienza un monólogo infinito sobre las idiosincrasias de la industria, sobre lo difícil y demandante que es y sobre cómo hay que sacrificar la vida personal para ser exitoso en ella.


    

    Charles habla y habla y a mí me cuesta seguirle el hilo. Mi mente comienza a repasar una y otra vez lo que ha ocurrido anoche. No ha sido un sueño. Ewan me ha hecho correrme. Dos veces. Y conociéndolo, podría delatarme en cualquier momento solo por diversión. O para eliminar la competencia, ahora que ha decidido trabajar con su padre. Comienzo a  temblar, pero al mismo tiempo, mi clítoris palpita rabioso. Mientras el monologo de Madden sigue y Ewan finge prestarle atención a su padre, siento su mano derecha apretar mi muslo. Me cuesta muchísimo no saltar de mi asiento. Con discreción miro hacia abajo y veo su mano grande y pálida subiendo por mi muslo, causándome unos estremecimientos deliciosos.


    

    Giro mi rostro hacia él, y se ve tan inocente. Un niño atento prestándole atención a las palabras de su padre. Nadie imaginaria que sus dedos están abriendo mi cierre bajo la mesa del desayuno. Me muerdo el labio inferior cuando sus dedos comienzan a recorrer entre mis labios mojados. Dios, no puedo creer que esto esté ocurriendo. Si Charles nos ve…


    

    – ¡Rose! ¿Te sientes bien? Estás roja como un tomate –exclama Charles con una mirada de preocupación.


    

    –Sí. Si….no he dormido bien. – Me cuesta articular cada palabra; Ewan ha envuelto mi clítoris con su mano y está haciendo círculos al mismo ritmo desenfrenado que ayer. El placer punza en mis muslos y oídos. Pero no puedo dejarme hundir en él, debo lucir calma y tranquila ante la mirada de acero del viejo Madden.


    

    –Pues parece que tienes fiebre. –insiste el viejo, y por primera vez en mi vida siento deseos que se calle. Que se calle y me deje disfrutar lo que su hijo me está haciendo bajo la mesa.


    

    –Si, tal vez debería recostarme –murmuro con una sonrisa que me cuesta horrores.


    

    Ewan tiene una expresión seria e inocente en su cara mientras su mano se mueve cada vez más rápido bajo la mesa. Su palma caliente me acaricia con firmeza y me hace estremecer de placer. Me muerdo los labios para no gemir de placer y mi pecho duele. Me cuesta muchísimo controlar los músculos de mi cara para que no se contorsione de placer. Y el desgraciado sigue masturbándome a lo loco. Dios, pronto me correré ¡me correré bajo la mesa del desayuno con el viejo Madden mirándome a la cara!


    

    –Deberías tomarte el día libre, Rose – sentencia el viejo con una sonrisa amable. Cuando se pone de pie siento pánico que vea lo que está ocurriendo bajo el mantel, pero por suerte nos da la espalda mientras enjuaga su taza de café en el fregadero –Me voy a trabajar. Descansa, Rose. Ewan, después continuaremos esta conversación en mi despacho.


    

    –Sí, padre –sonríe Ewan ¿¡Cómo puede mantenerse tan tranquilo e inocente mientras me está masturbando bajo la mesa?! Nadie podría adivinar lo que está ocurriendo bajo el mantel solo por ver su expresión.


    

    Charles abandona la cocina y siento que mi orgasmo está cerca.


    

    – ¡Estás loco! – balbuceo entre dientes cuando estamos solos. Me cuesta respirar mientras Ewan me masturba y el placer irradia desde mi entrepierna a todo mi cuerpo.


    

    –Y tú estás muy húmeda. Igual que anoche –ronronea Ewan –Tenemos que hacer algo al respecto. Un verdadero hombre escocés no deja a una doncella insatisfecha.


    

    Y en una fracción de segundo, suelta mi coño. La ausencia de su mano me hace chillar de frustración; mi clítoris late en soledad, desesperado por algo de fricción, y cada punzada es dolorosa. Pero antes de que yo pueda decir o hacer algo, Ewan ha movido su silla y se ha arrodillado entre mis piernas. Engulle mi coño con un movimiento urgente y hambriento. Sentir su boca caliente y sus labios húmedos me causa otro sobresalto.


    

    Lo veo sonreír con sus enormes ojos verdes mientras me devora el coño. Su cabeza y su lengua se mueven con una cadencia enloquecedora, y su mano me cosquillea el clítoris causarme más placer. Miro hacia abajo, todavía descreída de lo que está ocurriendo, y Ewan me lo chupa sin soltar mi mirada. 


    

    Dejo escapar un gemido vergonzoso.


    

    –Cuidado, Rose. Padre podría escucharte. No querrás que nos descubra ¿verdad? – dice Ewan cuando se toma una pausa para respirar. Me masturba unos segundos antes de volver a comerse mi coño.


    

    –Estás loco, Ewan…estás loco…–es lo único que puedo balbucear mientras me complace con su lengua. Oigo los sonidos que hace al devorarme  y eso me excita todavía más. No recuerdo cuando ha sido la última vez que alguien me la ha chupado tan bien. 


    

    

    Mi mente me repite que esto está mal…tan mal como lo que ha ocurrido anoche. Pero al igual que anoche, no puedo resistirme Solo puedo quedarme inerte, jadeando mientras Ewan me devora viva.


    

    –Parece que te gusta lo que te hago –dice otra vez con su tono obsceno. 


    

    Quiero insultarlo de arriba abajo, pero mi clítoris palpita cada vez más rápido, y antes de que yo pueda maldecir a Ewan, me corro una vez más. Me muerdo mi labio inferior tan fuerte que puedo saborear un dejo de mi propia sangre. Cierro mis ojos mientras mi orgasmo golpea todo mi cuerpo, la electricidad recorre mi espina dorsal en una fracción de segundo. Cuando abro mis ojos nuevamente veo a  Ewan lamiéndome sin piedad.


    

    

    

    

    


  




  

     


     


    Capitulo cuatro


    

    

    Ha sido un día verdaderamente extraño. Si bien esperaba que el regreso de Ewan viniera acompañado de caos, estos últimos sucesos van más allá de mi comprensión. Siguiendo el consejo de Charles, pasé casi toda la jornada dedicándola al ocio. Intenté encerrarme en mi dormitorio con la novela que tengo pendiente terminar, pero me resultó imposible concentrarme en la lectura. Ewan Madden, su cálido cabello de fuego, la sonrisa que forma dos hoyuelos en sus mejillas, debajo de su barba roja y tupida, y su voz grave y masculina no dejan de torturarme.


    

    En un segundo intento por distraerme, cerca del anochecer abandoné la casa y me dirigí al cine. Conduje hasta el centro de la ciudad con el automóvil que me ha regalado Charles cuando cumplí veinticinco. Di algunas vueltas por la taquilla del cine y finalmente saqué mi boleto para una de suspenso. No quería ver nada romántico ni con escenas sexuales que reavivaran el fuego que había encendido Ewan. Pero fue en vano intentar concentrarme en la película, parecía que los resplandecientes ojos verdes de Ewan brillaban en la oscuridad de la sala. Tenían el mismo tono frío que los de su padre, pero a la vez eran increíblemente distintos. Cálidos. Ardientes. Los de Charles asemejaban al acero, o al hielo seco, y aun así proyectaban una calidez que me envolvía. Los de Ewan por otro lado, eran más redondos y vivaces, con una energía contagiosa y a la vez intensa. Y sin embargo, yo deseaba huir de aquellos ojos. Mientras intentaba seguir el argumento de la película, recordaba una y otra vez la expresión de aquellos ojos mientras me masturbaba. Intenté no pensar mucho en aquello, pues sabía que iba terminar excitándome en medio de la sala.


    

    Luego de la película di un breve paseo por el centro comercial; husmeé las estanterías de las librerías, pero ningún título llamó mi atención. Tal vez porque estaba demasiado dispersa para pensar en literatura. Sin embargo, no volví a casa hasta cerca de la medianoche; le envié un mensaje de texto a Charles diciéndoles que no estaría a tiempo para la cena y perdí algo de tiempo en una cafetería. No quería regresar a casa y cruzarme con Ewan, quería llegar cuando toda la casa estuviera dormida. 


    

    Pero ahora estoy en mi dormitorio una vez más, con toda la casa en silencio y las luces apagadas, y no puedo evitar sentir un cosquilleo entre mis piernas cuando recuerdo esas caricias. 


    

    Me lo he cruzado fugazmente en la cena, pero ninguno de los dos ha dicho nada. Me apuré a abandonar la mesa para que no intentara otra de sus locuras, y ahora que estoy en la soledad de mi cama, secretamente deseo que lo hubiera hecho. Miro la puerta de mi dormitorio ¿La cruzará nuevamente esta noche?


    

    Giro en mi cama, inquieta ¿Qué es lo que está ocurriendo? Ewan siempre ha sido mujeriego; las mujeres caen como moscas ante esos penetrantes ojos verdes, ese metro noventa, esa sonrisa. Todas desean deslizar sus dedos por esos cabellos de fuego, o sentir esa barba roja entre sus muslos. Y para las extranjeras,  ese acento escocés es un arma letal.  Seguro al conocerme el imbécil creyó que yo también me mojaría al oír su acento. Y aunque admito que suena muy musical, acompañado de su tono de voz grave, yo no soy como el resto de las mujeres. A mí no me calienta esa actitud de macho alfa. 


    

    Aunque ahora me estoy preguntando ¿es posible que yo me sintiera atraída hacia Ewan y no quiera admitirlo?


    

    No, imposible. Yo soy una mujer independiente y profesional, me gusta tener el control de mi vida. Él es un cavernícola machista. Punto final. 


    

    Nunca nos hemos llevado bien. Supongo que porque yo siempre he sido fría y racional, y él, impulsivo y emocional. Por supuesto, eso es atractivo para la mayoría de las mujeres que no han aprendido a valerse por sí mismas. Peor yo no necesito un proveedor; tengo dinero, trabajo y una carrera brillante.


    

    ¿Qué tiene un cerdo machista como Ewan Madden para ofrecerme a mí?


    

    Una polla, nada más.


    

    Admito que el desgraciado me ha brindado unos orgasmos increíbles (los más poderosos de mi vida, y eso que solo utilizó sus dedos y su lengua) pero eso no significa nada, tal vez que yo estoy atravesando por un periodo de abstinencia más grave de lo que imaginaba.


    

    Cometí un error; eso es todo.


    

    Debo ser paciente y aguantar, me digo a mí misma bajo las sábanas. Debo aguantar hasta que Ewan parta de nuevo. Solo serán unos días. Luego todo esto quedara en el olvido.


    

    Pero ¿Por qué? Es esa pregunta la que no me deja dormir, acompañada del ardor en todo mi cuerpo. Ewan y yo siempre nos llevamos mal ¿Por qué de pronto muestra este súbito interés en mí? 


    

    ¿Por qué se ha escabullido en mi dormitorio ayer para mirar cómo me masturbo?


    

    Tal vez ni siquiera le gusto y todo ha sido un juego. Burlarse de la idiota que trabaja para su padre. Burlarse de la feminista. Soy una imbécil por haber dejado que me descubra ¿Por qué no puse el pestillo en la estúpida puerta?


    

    ¡Hijo de puta! refunfuño y giro en mi cama con un movimiento súbito. Me cubro hasta arriba de la cabeza con las sábanas y cierro los ojos. Pero no puedo dormir; mi corazón late con fuerza contra mis costillas y toda mi piel arde. Con los ojos entrecerrados, observo la puerta de mi dormitorio ¿Acaso Ewan volverá esta noche? Pensar que su cuarto está a escasos metros del mío, tan solo cruzando un breve pasillo, me pone la carne de gallina.


    

    Si regresa, esta vez voy a resistirme. Si, voy a dejar todo en claro. No soy un juguete para que él se divierta. 


    

    Sigo mirando la puerta de mi dormitorio, el único sonido es el latido de mi corazón desenfrenado. Trago saliva. Una parte de mi desea que él cruce esa puerta. Desea que regrese a mi cuarto y acaricie el clítoris que me está latiendo con furia entre mis piernas.


    

    Mierda, debo estar loca ¡es el hijo de Charles! ¡Un cerdo misógino!


    

    Pero mi clítoris late tan fuerte que duele, prisionero de mi ropa interior y sepultado bajo el peso de los cobertores. Lo siento palpitar a una velocidad deliciosa y ascendente, y solo puedo imaginar la mano de Ewan masajeándolo ¡Qué bien se había sentido cuando se metió en mi cuarto y me masturbó! Con que habilidad su mano dibujaba círculos sobre mi clítoris y esos ojos de hielo observándome como una bestia hambrienta.


    

    Basta, esto es una locura. Si realmente llega a cruzar esa puerta lo mandaré a la mierda. Es lo que se merece por machista. Y por meterse donde nadie lo llama.


    

    Sin embargo, ahora, en la soledad de mi cama, parece que todo mi cuerpo lo está llamando. Llamando por sus manos y su boca ¡dios, su boca! Que increíble se sentían esos labios húmedos envueltos en mi coño, bajo la mesa, con el viejo Charles apenas a unos metros de distancia, subiendo las escaleras. Y la lengua de su hijo subía y bajaba en mi regazo, engullendo mi coño hasta que me corrí en su boca.


    

    Las palpitaciones en mi clítoris aumentan dramáticamente y miro la puerta una vez más ¡Quiero que Ewan venga! ¡Quiero que el desgraciado visite mi cuarto una vez más!


    

    Y esos comentarios que hacía en mi olido ¡hijo de puta! Y lo peor es que lo deseo…deseo verlo ya mismo. No me importa si me humilla, no me importa si está jugando conmigo. Joder ¡ni siquiera me importa si me delata con su padre! Solo quiero sus manos y sus labios en mi coño…y tal vez más.


    

    Cuando abandonó mi dormitorio anoche tenía la verga dura ¿Por qué se fue entonces? ¿Por qué no me folló? Hasta ahora yo ni siquiera he visto su miembro.


    

    ¿Realmente estoy pensando en Ewan desnudo? De tan solo imaginarlo mis interiores duelen, incluso coqueteo con la idea de levantarme e ir a su cuarto a buscarlo.


    

    Me maldigo a mí misma mientras deslizo mi mano hacia mi entrepierna. Me libero de mi ropa interior me toco con la palma caliente. Cierro los ojos y comienzo a acariciar mi clítoris. Dejo escapar un suspiro de alivio cuando la fricción de mi mano me llena de placer. Siento un leve cosquilleo en mi muslo cuando acelero el ritmo. Intento no pensar en Ewan. Él me ha puesto en este estado, pero no será él quien me haga acabar. No le daré ese lujo, a pesar de que ya lo ha hecho dos veces. 


    

    Tres, me he corrido tres veces con él.


    

    Aprieto mis párpados para borrar su cara de mi mente. Mi mano se mueve vez más rápido, pero acorde crece mi placer, el rostro Ewan aparece en mi memoria. Y las punzadas en mi coño crecen en intensidad cuando recuerdo sus labios envueltos en mi coño bajo la mesa de la cocina. Mi imaginación va más allá y continúo la escena; Ewan se pone de pie y por fin revela su polla durísima frente a mi cara. Abre su cierre y yo abro la boca, ahora su erección está rozando mi garganta. Me la folla bien rápido mientras yo babeo y él dice improperios.


    

    Gimo en la soledad de mi cuarto y acelero el ritmo. Siento que mi corazón va a explotar. Dentro de mi cabeza, estoy chupándole la polla a Ewan Madden en la mesa del desayuno. Él jala de mis cabellos y embiste bien duro dentro de mi boca. Folla mi cara sin piedad. Por algún motivo que ahora no quiero analizar, pensar en esto se siente mil veces más excitante. 


    

    Voy más allá; imagino que Ewan me jala del brazo y me tumba sobre la mesa de la cocina. Imagino que me mete los dedos una vez más, como ha hecho sobre esta misma cama anoche. Imagino que me folla con ellos mientras yo aúllo, hasta que estoy bien mojada. Ahora tengo su polla empujando en forma bestial. Imagino su voz de terciopelo susurrándome al oído mientras me penetra a toda velocidad, prohibiéndome que me corra sin su permiso….


    

    Pero me corro. No en la cocina con su polla en mi interior, sino en la soledad de mi cama. Todo mi cuerpo se retuerce en una fracción de segundo, la electricidad me recorre y emito un gemido agónico. Instantes después me da miedo pensar que alguien me haya oído. Siento el calor húmedo en la parte baja de mi abdomen y sonrío aliviada. Miles de cosquilleos me recorren y por fin me siento relajada y lista para dormir.


    

    Bien, ya me he sacado esto de mi sistema. Ahora las cosas pueden regresar a la normalidad.


    

    Si no fuera porque el rostro de Ewan permanece en mi memoria cuando cierro los ojos. Suspiro, odiándome a mí misma por desear que me visite.


    

    

    


  




  

    

    

    Capitulo cinco


    

    

    Me despierto a la mañana siguiente con un fastidioso sopor dándome vueltas. Se siente casi como una resaca. Por suerte esta vez me he despertado a tiempo para preparar el desayuno, pero no me siento del todo bien. Me siento en mi cama y comienzo a vestirme con manos débiles y cansadas. Recuerdo mi orgasmo en solitario anoche, imaginando al hijo de Charles, y siento asco de mí misma.


    

    ¿Cómo es posible que esté sintiendo esto?  Ewan es todo lo que rechazo en un hombre. 


    

    No, no. Sacudo mi cabeza frente al espejo del baño luego de peinar mi cabello negro con mis dedos. No es amor lo que siento por Ewan. Es apenas una calentura que no le llega ni a los talones a lo que siento por Charles Madden. Ese hombre me ha dado trabajo y un propósito. Lo admiro y haría lo que sea por él, y por eso he jurado cuidarlo tal como él me ha cuidado a mí.


    

    Ewan es…Ewan. Un hombre atractivo, eso nadie lo pone en duda, pero que cree que puede tener al mundo a sus pies solo por ser hijo de un millonario. Y aunque yo he caído en sus redes  dos noches atrás, esto se ha acabado. No seré su juguetito nuevo. Me ha atrapado desprevenida la primera vez, pero de ahora en más limitaré mi contacto con él.


    

    Son solo unos días, me repito a mí misma mientras bajo las escaleras. En unos días se irá y todo regresará a la normalidad.


    

    Llego a la cocina y por suerte, está vacía. Logro preparar el desayuno sin interrupciones extrañas de parte de Ewan. Secretamente, hay un latido en la base de mi estómago que desea ser interrumpido, ser tocado, ser sacudido. Charles llega a la cocina mientras el agua para el café todavía no ha hervido.


    

    –Buenos días, Rose ¿has descansado? ¿Te sientes mejor? –pregunta con su voz paternal. Pero yo estoy demasiado alerta a la llegada de Ewan.


    

    –Mejor, gracias – respondo, y le sirvo su usual taza de café negro mientras el pan se está tostando. Preparo la mesa y dispongo los platos, las servilletas y los cuchillos, junto con la mermelada y la manteca. Mis movimientos son mecánicos, pero en mi interior siento que voy a explotar. Especialmente cuando Ewan llega y  toma asiento.


    

    El desgraciado siempre ha logrado verse como los dioses apenas despierta; parece que el cabello rojo revuelto y las ojeras lo hacen ver todavía más sexy,


    

    ¡¿Sexy?! ¡¿Acaso he usado la palabra sexy para describir a Ewan?! Definitivamente estoy volviéndome loca.


    

    Por suerte bebe su café sin dirigirme la palabra. 


    

    –Parece que Ewan aún no ha despertado –ríe Charles por lo bajo, y se acerca para dar un golpecito en la cabeza despeinada de su hijo.


    

    –Ya saben que no soy una persona mañanera –refunfuña Ewan, y su voz rasposa es definitivamente sexy.


    

    Nuestras miradas se cruzan por un breve instante y yo, cobardemente, miro hacia otro lado. No quiero provocarlo, no quiero que esos ojos azules aviven todavía más las llamas. Especialmente delante de Charles.


    

    –Pues debes aprender algo de disciplina si quieres dedicarte al negocio familiar –suspira el viejo Madden.


    

    –Tal vez Rose pueda enseñarme algo de disciplina. Siempre ha sido una chica tan obediente  –responde en modo burlón. Me tiemblan las rodillas cuando sus labios se curvan en una sonrisa y los hoyuelos se forman en sus mejillas. Pero en lugar de otorgarle un aspecto infantil, lo hacen ver como una bestia en celo–. O tal vez yo podría enseñarle a ella una cosa o dos….Las mujeres siempre se muestran agradecidas cuando yo les enseño cosas.


    

    Intento terminar mi desayuno sin demostrar emociones; disimulando los latidos enloquecedores que ‘palpitan en la base de mi garganta y en mi entrepierna ¿Que mierda está tramando Ewan?  No lo sé, pero debo tener algo de orgullo y mantener mi temple.


    

    –No hay nada que yo necesite aprender de ti –murmuro en un tono frio.


    

    –Lastimas mis sentimientos, Rose –ríe Ewan.


    

    –No empiecen –suspira Charles–. Tengo un largo día de reuniones delante de mí, no quiero empezarlo con una jaqueca gracias a ustedes. Ya son adultos.


    

    Me trago el insulto que tenía para Ewan y aprieto los labios. Segundos después le dedico una mirada furtiva por encima de la mesa y el desgraciado me guiña uno de sus resplandecientes ojos verdes. Tan solo un fugaz guiño que hace arder el punto debajo de mi estómago.


    

    Me pongo de pie, incluso antes de terminar mi desayuno. Ya no puedo estar en este lugar ni un minuto más.


    

    –Pues yo también tengo un día ocupado –digo mientras lavo mi taza–. Debo ir al Correo a enviar los contratos y luego a hacer las compras.


    

    –Los contratos pueden esperar –agrega el padre–. No es necesario que los envíes justo hoy. Es lunes, el Correo debe estar más demorado que de costumbre.


    

    –No importa. Iré hoy para ahorrar tiempo –exclamo antes de abandonar la cocina sin despedirme.


    

    Por supuesto, Charles tiene razón. Lo más probable es que la oficina postal esté atiborrada de gente hoy y fácilmente pierda dos o tres horas haciendo fila. No me importa. De hecho, lo prefiero. Mientras más tiempo pase fuera de la casa, más a salvo estaré de Ewan y sus artimañas. Subo las escaleras hasta el estudio de mi padre y busco los contratos en el cajón de su escritorio. Los guardo en mi maletín junto con otros documentos importantes y luego regreso a mi habitación para cambiarme en unas ropas más formales. Elijo una entallada falda gris y una chaqueta haciendo juego. Me pongo mis anteojos para ver de lejos y rápidamente peino mi cabello negro con algo de gel. Bajo las escaleras nuevamente y me cruzo con Charles que va cuesta arriba con su taza de café en la mano derecha. Se despide de mí con una sonrisa. Yo atravieso el vestíbulo, no hay rastros de Ewan. Abandono la casa y voy hacia mi auto en el garaje. Estoy abriendo la puerta, confiada en que estoy a salvo, cuando Ewan me empuja adentro. Aterrizo con mi espalda en el asiento del copiloto y el hijo de mi jefe está encima de mí.


    

    – ¡¿Qué haces?! ¡Estás loco! – le espeto, pero no quiero gritar muy fuerte pues Charles podría oírme dentro de la casa. 


    

    – ¿Acaso estás tratando de evitarme? –ronronea Ewan. Ha sujetado mis dos muñecas en sus manos y su cuerpo está a horcajadas del mío. Siento el peso y el ardor de su entrepierna sobre la mía y me estremezco. 


    

    Sus ojos brillan como dos abismos verdes sin fondo, y yo pierdo el aliento debajo de su fuerza. Sonríe de costado y se muerde el labio inferior.  Sus manos ya no hacen presión y yo propia liberarme fácilmente, pero no lo hago.  Me acaricia el cuello y desciende por mis pechos desvergonzadamente. Siento un escalofrío y tiemblo bajo su cuerpo, miles de cosquillas despertando en mi clítoris.


    

    – ¿Por qué haces esto? – pregunto entre dientes, furibunda. 


    

    – ¿Por qué hago qué, mi querida Rose? – pregunta con voz ronca, pero en tono juguetón mientras acaricia mi cuerpo–. ¿Quieres que me detenga?


    

     Siento su erección entre mis muslos y automáticamente comienzo a mecer mis caderas muy lentamente, provocando una deliciosa y adictiva fricción entre nuestros cuerpos.


    

    –Respóndeme, ¿quieres que me detenga? –su sonrisa es más amplia.


    

    – ¡¿Por qué me torturas así?!– pregunto entre gemidos. Mi corazón golpea con fuerza en mi pecho y el placer me nubla la mente.


    

    – ¿Tortura? Tú no sabes lo que es tortura, mi querida Rose – susurra con su voz de terciopelo. Mueve sus caderas acompañando mis movimientos, todavía más rápido, y mi clítoris pulsa bajo mis pantalones. Ewan hunde sus dientes en mi cuello y yo gimo de nuevo.


    

    –No, no te detengas –balbuceo. 


    

    A pesar de lo mucho que lo odio en este momento, me aferro con mi mano libre a su nuca, presionando su cuerpo todavía más contra el mío, haciendo que la fricción sea más profunda y violenta. Mierda, lo necesito. Una vez más, me ha llevado al punto sin retorno, y me encuentro caliente, acelerada y necesitada bajo su cuerpo.


    

    –Ya estás mojada de nuevo – sonríe Ewan, y detiene sus movimientos. Creo que voy a morir sin fricción. Permanezco inmóvil sobre el asiento del auto, y lo veo moverse con torpeza encima de mí, hasta que su cara está al nivel de mi entrepierna.


    

    –Hablas de tortura, pero tú la disfrutas un poquito. De hecho, creo que la disfrutas mucho –ronronea mientras acaricia mi entrepierna con su mejilla. Aun por encima de mis pantalones se siente maravilloso ¡Pero necesito más! Necesito sus manos desnudas, su piel, su boca… –Seguro ha sido una tortura convivir con mi padre por tantos años, extrañándome, masturbándote en la oscuridad mientras pensabas en mí.


    

    Besa mi clítoris por encima de la tela y yo tiemblo. Lo maldigo entre dientes, pero él continúa.


    

    –Nunca te he extrañado. Nunca he pensado en ti– respondo.


    

    – ¿En serio? Porque yo nunca he dejado de pensar en ti, mi querida Rose –dice en forma inocente. Sus labios y sus dedos me torturan, y yo puedo absorber su calor por sobre la tela. Los latidos se tornan insoportables y todo mi cuerpo arde.


    

    Si te detienes, moriré, siento deseos de escupir. Pero me muerdo los labios, no le daré tal satisfacción. No voy a rogarle. Pero Ewan dibuja una sonrisa orgullosa en sus labios y roza su cara contra mi coño desvergonzadamente. Siento la curva de sus labios, de su nariz, de su mentón, acariciar mi entrepierna necesitada. Dejo escapar un gemido agónico cuando no puedo controlar los latidos que me torturan. Mierda, ahora deberé subir y cambiarme los pantalones de nuevo.


    

    –Tantos años trabajando para mi padre. Pero es mi polla la que quieres ¿no es cierto? – suspira Ewan con sus labios contra mi clítoris.


    

    Me estremezco y me muerdo los labios una vez más ¡No le daré el gusto! No le haré saber cuánto lo deseo en este momento. Si tan solo pudiera quitarme la ropa...o aunque sea bajarme el cierre…


    

    –Responde ¿quieres que te folle? Nunca forzaría a ninguna mujer.  Si no lo dices me detendré...–amenaza Ewan.


    

    –S–si…–murmuro, rendida. Y la derrota se siente increíblemente placentera.


    

    –Eso no se vale ¡Dilo bien clarito o dejaré que te corras en seco!


    

    Hijo de puta. Lo odio ¡lo odio tanto!


    

    – ¡Quiero que me folles! –exclamo entre dientes. Y el peso de aquellas palabras me golpea duro. Tal vez sea locura temporal, pero realmente deseo al hijo de mi jefe. Realmente necesito ver a Ewan desnudo, sentir su polla llenándome, embistiendo duro hasta saciarme. Ya no serán suficientes una puñeta o una mamada, ¡Necesito que el desgraciado me folle con todas sus fuerzas!


    

    – ¿De veras? ¿Acaso la mujer independiente y feminista desea a un tipo como yo? –juguetea Ewan con sus labios contra mi coño –¿O acaso estás tan caliente que todo te da igual?


    

    Mi clítoris se retuerce de dolor, apenas puedo tolerarlo. Mi cara arde y mi corazón está a punto de explotar. Jamás he odiado y deseado tanto a alguien como en este momento…


    

    – ¡Cállate y fóllame! – gimo entre dientes. Le dedico una mirada desafiante; que sepa que, aunque él me folle a mí, no será el quien domine la situación. Ewan alza su cuerpo y mira mi rostro, algo incrédulo por mi actitud. Todo mi ser clama lo él.


    

    Pero el muy desgraciado tan solo sonríe, y se aparta de mí. Veo cómo se incorpora lentamente y desciende del auto. Yo me levanto como si tuviera un resorte en mi interior, y Ewan da un portazo luego de descender del auto. Apoya ambos manos en la ventanilla y me dedica una mirada lasciva desde afuera.


    

    –Pues no hoy, pequeña Rose. Deberás hacerte otra puñeta, obviamente pensando en mí. Como siempre has hecho –me dice antes de soltar una risita y alejarse.


    

    – ¡Eres un hijo de puta! – le grito, colérica mientras me aferro al volante con ambas manos. 


    

    –Se te hará tarde para el correo…– me saluda con la mano antes de regresar a la casa. Yo me golpeo la frente con el volante, frustrado.


    

    Por supuesto, termino haciéndome una puñeta furiosa en el garaje, sentada en el asiento de conductor de mi auto. Pero mientras lo hago no siento placer ni gozo; solo rabia. Rabia por que el hijo de puta de Ewan me ha acorralado otra vez. Rabia porque pienso en sus manos y su sonrisa y me derrito. Rabia porque no entiendo que coños está ocurriendo, pero lo disfruto. Rabia porque trato de desviar mis fantasías mientras me masturbo, pero mi mente automáticamente regresa a Ewan y su cabello rojo.


    

    Cuando me corro apenas siento placer; solo un alivio caliente. Mi aliento todavía está agitado cuando regreso a mi cuarto en forma discreta para limpiarme y cambiarme los pantalones. Gracias a Dios Charles no nota mi presencia, ni tampoco su hijo.


    

    Realizo todas mis tareas del día con el recuerdo de Ewan en mi cabeza. Con la sensación de sus labios y manos contagiando mi coño con su calor y suavidad. 


    

    Deliberadamente pierdo el tiempo entre trámite y trámite. No quiero regresar a casa. La humillación de haber confesado mi deseo en voz alta, de haber admitido que quiero que Ewan me folle, se había sentido increíblemente excitante en el auto, pero ahora no la tolero. No tolero que el hijo de mi jefe tenga ventaja sobre mí. O tal vez lo que más me duele es que disfruto demasiado estar en desventaja, acorralada y a la merced de Ewan.


    

    Solo un día, solo un día más y se irá, me repito a mí misma mientras conduzco camino a casa, pasado el anochecer. Pero un delicioso escozor dentro de mí no desea que Ewan se mude, y eso es lo que más me perturba.


    

    Aparco mi automóvil en el garaje privado anexo a la residencia, y desciendo de él con un nudo en el estómago. Ya ha pasado la hora de la cena, pero le he aclarado a Charles por mensaje de texto que cenaran sin mí. Me siento algo culpable, pero es para mejor.


    

    Entro a casa con la esperanza de que todos ya se hayan retirado a sus habitaciones, así puedo picotear alguna sobra del refrigerador, pero en su lugar encuentro a mi jefe y a Ewan sentados en los mullidos sillones de la sala.


    

    –Oh, hola, Rose. Te estábamos esperando –dice el viejo escocés, y alza su copa de licor de café hacia mí–. Sírvete una copa y acompáñanos.


    

    Ewan está bebiendo a su lado. Las llamas del hogar hacen que su rostro adquiera un tono demoníaco, su cabello rojo parece fuego vivo. Un cosquilleo nace en la base de mi estómago cuando me sonríe.


    

    –Gracias, pero estoy agotada. Prefiero ir directo a la cama – me disculpo.


    

    – ¡Apuesto que sí! – se mofa Ewan por lo bajo, y yo siento deseos de estrangularlo.


    

    – ¡Oh, vamos! – insiste Charles. Se pone de pie y envuelve mis hombros con su poderoso brazo. – Una última copa con tu viejo jefe antes de tu mudanza.


    

    – ¿Mudanza? – tartamudeo mientras Charles me sienta a su lado y coloca una copa de oporto entre mis dedos. Instintivamente mis ojos van a los de Ewan, quien sonríe como un demonio.


    

    –Ewan me ha contado todo. Y estoy muy contento por ti – continúa Charles. 


    

    Siento que voy a explotar.


    

    – ¿De veras? – pregunto. Cada vez entiendo menos, pero no se me ocurre otra manera de obtener información sin lucir sospechosa.


    

    –Sí, y creo que es una idea excelente – sentencia Charles antes de darle otro sorbo a su licor – Preferiría que vayas a la formes una familia, pero aun así trabajar con Ewan es un buen paso en tu carrera.


    

    ¡¿Trabajar con Ewan?! Vacío mi copa de coñac de un solo trago. Todo mi cuerpo arde, y no solo a causa del alcohol.


    

    –Pues yo necesitaré un asistente de producción ¿y quién mejor que tú? Trabajas para la compañía desde hace diez años, tú ya conoces cómo funciona todo. Y pensé que, si vamos a trabajar juntos, pues te será más cómodo mudarte al centro –ríe Ewan.


    

     Quiero matarlo.


    

    –Dios sabe que locuras hará viviendo solo…– suspira Charles – Tú podrás mantenerlo a raya, encargarte que no lleve a la ruina al negocio familiar. Y cambias un poco de aires… ¡Eres muy joven para vivir atendiendo a un viejo!


    

    Otra vez acorralada.


    

    –S-sabes que no me molesta ayudarlo, o encargarme de la casa – balbuceo.


    

    –Pues a mí sí me molesta – sentencia Charles–. Ya tengo suficientes asistentes en la oficina y puedo contratar criados aquí. Rose, no quiero que sientas que me debes algo, o que debes servirme ¡Necesitas tiempo libre!


    

    Me tiemblan las rodillas y el aire se agolpa en mi pecho. 


    –Quiero que vivas tu vida, Rose. – finaliza el viejo Madden. 


    

    Yo estoy sin palabras.


    

    – ¡No se hable más del tema! –interrumpe Ewan en tono alegre–. Mañana empiezas a trabajar para mí, querida Rose.


    

    

    

  




  

    

    

    Capitulo seis


    

    

    

    No puedo dormir. Doy vueltas y vueltas en la cama con un nudo ajustado en mi estómago. Claramente, he caído en otra de las trampas de Ewan, pero ¿exactamente que está tramando esta vez?


    

    Podría haberme resistido. Podría haberle confesado a Charles que yo nunca había consentido trabajar para su hijo. Pero no lo hice, de la misma manera que no me he resistido cuando el escocés se abalanzó sobre mi cuerpo en el asiento de mi automóvil ¿por qué nunca me resisto? ¿Por qué me agrada tanto que él me avasalle a su gusto? ¿Por qué lo disfruto tanto? Y aunque quiera negarlo, la perspectiva de trabajar con él me enfurece, pero al mismo tiempo enciende unas punzadas descontroladas en mi entrepierna.


    

    Ahora mismo mi cuerpo no para de arder mientras doy vueltas bajo mis sábanas, ansiosa porque llegue la mañana. Ansiosa por encontrarme en mi nuevo apartamento y descifrar qué mierda está tramando Ewan. Mi clítoris pulsa en solitario y también deseo que Ewan termine lo que ha comenzado esta mañana. Que me folle de una puta vez.


    

    Me da vergüenza, pero es en lo único que puedo pensar ahora mismo. En que este desgraciado acabe lo que ha empezado. Que me folle de una maldita vez así puedo olvidarlo.


    

    No puedo esperar. 


    

    Acalorada, me quito las sábanas de encima. Abandono mi dormitorio usando nada más que una camiseta para dormir y mi ropa interior. Camino por el oscuro pasillo que conduce al dormitorio de Ewan a toda velocidad, pero tratando de no hacer ningún sonido. Abro su puerta con el mismo sigilo y a pesar de que su cuarto está completamente a oscuras, diviso su cuerpo enterrado bajo el edredón de su cama. Cuando me acerco él se despierta y gira boca arriba con un movimiento rápido. Yo me apuro a cubrir su boca con mi mano. La luz de la luna se filtra por el pequeño ventanal y sus ojos claros brillan como esmeraldas.


    

    – ¡Basta de juegos, Ewan! Dime que coños estás tramando – le susurro entre dientes. Cuando retiro mi mano de su boca, él me dedica otra de sus enigmáticas sonrisas.


    

    – ¿Tramando? Eso suena tan sucio…tan desleal…–se mofa en tono inocente. Se sienta sobre su cama y enciende la luz de la lámpara en su mesa de noche. Cuando lo hace, los cobertores caen y revelan su torso desnudo. Me estremezco al ver sus hombros anchos y pálidos, su pecho plano con los pequeños pezones amarronados y la revoltosa mata de vello rojizo entre ellos–. Tan solo quiero triunfar en la industria discográfica, y tú tienes experiencia trabajando para mi padre ¿Qué mejor asistente que tú?


    

    –Idioteces, Ewan –refunfuño. Observo una vez más su pecho, y mis ojos descienden hacia su estómago. Tan solo imaginar que hay debajo de aquellas sabanas intensifica el escozor entre mis piernas. Ewan lo nota y se relame los labios–. Tú solo quieres follarme.


    

    –Si eso quisiera, podría hacerlo aquí mismo –responde Ewan con su usual arrogancia, y yo estallo.


    

    Me trepo a su cama de un salto, y lo atrapo entre mis muslos. Me siento a horcajadas de su regazo y él sonríe con todos sus dientes, satisfecho. Su miembro se abulta debajo de la ropa interior, pulsante y urgente. Lo tomo de las muñecas y lo obligo a alzar sus brazos por encima de su cabeza, sosteniéndolos contra el respaldo de su cama.


    

    –Pues si quieres follarme ¡hazlo de una puta vez! –le susurro entre dientes, con mi boca a escasos milímetros de la suya. Mis labios rozan los dientes expuestos de su sonrisa, y siento su aliento caliente contra mi cara. Todo mi cuerpo se estremece y mi clítoris late contra su polla. Casi puedo sentir su calor envolverme.


    

    –Mi querida Rose –ronronea Ewan en tono sádico – ¿Quién te ha dicho que quiero follarte? 


    

    –No seas imbécil…me has hecho la puñeta tres veces… ¡me la has chupado! –creo que mi corazón va estallar de furia y deseo.


    

    –Sin embargo, eres tú quien está mojada en este preciso momento –sonríe de nuevo –Eres tú quien se ha arrastrado a mi dormitorio en medio de la noche a pedirme polla.


    

    – ¡Vete a la mierda! –Suelto sus muñecas de mala manera y él ríe. Me mira, encima de su cuerpo, y se muerde el labio inferior. Sus manos ascienden por ambos lados de mi cuerpo hasta abrazar mi cintura, y yo no me resisto. Tengo que controlar un gemido cuando siento sus dedos deslizarse por debajo de mi camiseta y acariciar mi piel desnuda con lentitud.


    

    – ¡Vamos, vamos, Rose! No tiene sentido que trates de disimular para estas alturas ¡Si ya me has confesado que querías que te folle! Esta mañana en tu auto ¿no lo recuerdas? –dice mientras acaricia mi cintura con ambas manos –. Además, que estás mojada.


    

    No me toca, tan solo explora mi piel con sus fríos ojos verdes. Tan parecidos a los de su padre, y a la vez tan distintos. Siento un escalofrío. La frustración me golpea y de pronto me siento como una idiota.


    

    – ¿Por qué estás haciendo todo esto? –murmuro con un hilo de voz. Ewan ladea su cabeza, curioso.


    

    –Pues porque lo disfruto. Ambos lo disfrutamos –me responde–. A pesar de tu fachada fría y feminista, te encanta que un hombre como yo te domine.


    

     Y aunque me duela admitirlo, es la primera vez que estamos de acuerdo en algo. 


    

    Ewan inclina su cuerpo hacia adelante, y nuestro abrazo es más estrecho que antes. Su pecho roza el mío y sentir su calor por debajo de mi camiseta me hace dar vueltas la cabeza. Su rostro se entierra en la curva entre mi hombro y cuello y su aliento caliente me provoca carne de gallina.


    

    – ¿Y si me niego a irme contigo? Podría contarle a tu padre lo que estás haciendo y estarás en problemas –murmuro con el último bastión de arrogancia que me queda.


    

    Ewan sonríe de nuevo y lleva una de sus manos a su boca. Se lame rápidamente los dedos y los desliza entre mis nalgas. Siento su dedo índice penetrarme despacio, provocándome un placer exquisito. Me aferro a sus hombros, haciendo nuestro abrazo todavía más estrecho. Su rostro está contra mi cuello y sus manos alrededor de mi cuerpo. Su dedo índice se abre paso dentro de mi interior con pequeñas embestidas.


    

    –Pues entonces yo tendré que decirle a mi padre lo que he visto. 


    

    Ahora son dos dedos los que me penetran, despacio, enloqueciéndome.


    

    –No serias capaz…–susurro entre dientes, mientras los latigazos de placer azotan todo mi cuerpo.


    

    –Trabaja conmigo y tu secreto estará a salvo –sonríe Ewan. –Además que disfrutaremos mucho juntos. Mírate ahora, como te estás retorciendo de placer con solo mis dedos ¿te imaginas cómo gritaras con mi polla adentro de tu coño ajustado?


    

    Sus dos dedos embisten más profundo, llegando a lugares nunca imaginados. Siento mis músculos internos palpitar, en necesidad de algo más grande y más duro. Maldigo a Ewan entre dientes mientras el calor sube por mis mejillas y mi corazón se acelera. Rasguño sus hombros y él responde curvando su dedo mayor dentro de mí. Me provoca un estremecimiento tan placentero que me veo obligado a gritar.


    

    –Voy a follarte, Rose. –Susurra contra mi piel afiebrada, y los latidos de mi clítoris se multiplican en dolorosas contracciones –Voy a hacerte cosas que jamás imaginaste, ¿comprendes? ¿te gustaría eso?


    

    Solo puedo responder con un profundo jadeo; el dolor de mi clítoris se ha tornado insoportable, palpitando contra su entrepierna.


    

    –Pero no esta noche –sentencia Ewan en mi oído. Retira sus dedos de mi interior y yo respondo con un gemido lastimoso. Me empuja suavemente y yo caigo de espaldas sobre su colchón, confundida, desorientada y caliente.


    

    –Vete a dormir. Nos espera un largo día de trabajo mañana –dice antes de enterrarse bajo el edredón y apagar la luz.


    

     El dormitorio queda a oscuras una vez más y yo no tengo más remedio que escabullirme fuera de él, con un insulto entre dientes y mi clítoris palpitando con dolor entre mis piernas, ambas cosas gracias a Ewan.


    


  




  

    

    

    Capitulo siete


     


     


     


    El apartamento que he elegido es un piso de diseño minimalista con altas paredes blancas, cocina americana y tres dormitorios. Está a cinco minutos del estudio de grabación y a diez de la oficina discográfica. A veinte de la casa del viejo Madden.


    

    Los empleados de la mudanza han pasado toda la mañana cargando y descargando las cajas con mis pertenencias, en su mayoría libros. Mi nuevo piso linda peligrosamente con el de Ewan, lo cual me despierta un entusiasmo preocupante. 


    Pero trato de no pensar mucho en ello; ahora estoy en las oficinas de la discográfica, solo que mi escritorio no está junto a la oficina de Charles sino junto a la de Ewan. Eso ya es suficiente para que yo me ponga nerviosa. Me concentro en la pantalla del ordenador y respondo correos electrónicos en forma automática. El hijo de Charles ha estado ausente casi toda la mañana, mientras que yo he ayudado con los informes de las últimas ventas. Ya es casi de noche, todos los empleados han partido, y como de costumbre yo hago horas extras.


    

    Luego de haber ordenado mi nueva oficina, no quiero regresar a casa. Con la ayuda de una escalera portátil, busco unos informes del estante más alto. Pero todavía me cuesta concentrarme; ¿Qué ocurrirá ahora? ¿Estoy loca por aspirar a un periodo de paz trabajando para Ewan Madden? Si bien el viejo Charles tenía razón, cambiar de aires laborales siempre es bueno, tengo miedo.  Tal vez esta nueva etapa no sea tan mala, si logro mantener a Ewan a raya. Solo debo ayudarlo con el papelerío de la discográfica, algún que otro recado…no muy diferente a lo que hacía por su padre.


    

    Dios, ¿cómo pueden padre e hijo ser tan distintos?


    

    Estoy inmersa en esos pensamientos cuando siento sus manos envolverme. Me sacudo por la sorpresa y los informes que tenía en las manos caen al piso.


    

    – ¡Idiota! ¡¿Qué haces?! ¡Podríamos matarnos! –le grito mientras me aferro a la escalera con ambas manos. Ewan ha subido y está abrazándome por detrás, refregando su polla desvergonzadamente contra mi culo.


    

    –Has hecho un hermoso trabajo hoy, Rose. Estoy orgulloso de ti –dice mientras besa el punto debajo de mi oreja. Sentir sus labios calientes y el aroma cítrico de su loción me hace temblar. Lucho por desembarazarme de él y terminamos volteando la escalera. Ambos caemos al piso con un sonoro estruendo, la escalera aterriza a nuestro lado junto con una pila de carpetas y papeles.


    

    – ¡Eres un imbécil! –le espeto con el rostro acalorado.


    

    –Oye, oye ¡no es manera de hablarle a tu nuevo jefe! –me dice mientras acaricia su propia cabeza, justo donde un grueso libro lo ha golpeado.


    

    –Tú no eres mi jefe –mascullo enojada.


    

    –Oh… ¿entonces que somos? Trabajas en mi nuevo sello y te pago –Dice Ewan en modo juguetón, y se arrastra sobre sus manos y rodillas para acercarse hacia mí–. Mi padre te considera como su hija ¿entonces somos hermanos?


    

    –Jamás te vi como mi hermano –me apuro a contestar mientras permanezco sentada  en el piso rodeada  de papeles desordenados. Ewan repta peligrosamente hacia mí, contagiándome de su calor.


    

    –Perfecto. Porque sería muy sucio follar si somos hermanos. Aunque ¿te detendría si fuéramos hermanos, chica morbosa? ¿O eso te encendería todavía más?


    

    Los labios de Ewan casi rozan los míos, veo esos ojos verdes entrecerrados buscando mi boca y me aparto.


    

    –Déjame en paz. –respondo con el corazón a punto de estallar.


    

    –Solo te estoy molestando – dice en tono juguetón.


    

    ¡De acuerdo, eres mi jefe! –le grito con mi paciencia agotada.


    

    Ewan sonríe, satisfecho ¡Con qué facilidad logra acorralarme siempre!


    

    –Dilo de nuevo. –me pide con suave voz de comando.


    

    –Eres mi jefe, Ewan. –respondo, todavía escapando del roce de sus labios. Aunque todo mi cuerpo palpita por averiguar a qué saben.


    

    – ¿Y harás todo lo que yo te pida? ¿Me obedecerás como obedecías a mi padre?  –susurra en mi oído mientras su nariz acaricia mi cabello. Un escalofrío me recorre.


    

    –Si –jadeo, embargada por el calor–. Lo prometo.


    

    Ewan deja escapar una irresistible risita en mi oído. Mi clítoris comienza a cosquillear bajo mi ropa y su aroma cítrico me vuelve loco.


    

    –Bien –Aprueba mi nuevo jefe–. Duerme conmigo.


    

    – ¡Estás loco!


    

    –Tu nueva cama todavía no ha llegado.


    

    –Dormiré en el sofá.


    

    –Es de mala suerte pasar en el sofá la primera noche en una casa nueva– me explica muy serio.


    

    –¡Te has inventado eso recién!


    

    –Si –ríe con su acento escocés, y debo confesar que suena adorable– ¡Vamos! Duerme conmigo. Solo dormir, nada más. Nos conocemos hace mucho ¿crees que haría algo en contra de tu voluntad? Además, no puedo permitirme que mi asistente no tenga una buena noche de descanso y su trabajo lo resienta a la mañana siguiente.


    

    Me toma de la mano y besa mis nudillos, sin apartar sus redondos ojos verdes de los míos. Honestamente, me es imposible resistirme a algo así.


    

    –Bien ¡Pero solo porque no quiero romperme la espalda durmiendo en el sofá! –accedo, tratando de ocultar mi nerviosismo.


    

    – ¡Pues claro! –Ewan se pone de pie entusiasmado, y me jala del brazo para ayudarme a levantar del piso.


    

    En tan solo veinte minutos estoy en el lujoso piso de Ewan. Luego de un baño rápido en una ducha sin cortinas, me encuentro en su mullida cama King size. El crepitar del fuego del hogar sirve de calefacción en su inmenso dormitorio, apenas más espacioso que el mío, así que me acurruco sobre mi propio estómago, tratando de crear una barrera con los pesados cobertores entre el cuerpo de Ewan y el mío. Para mi sorpresa, no intenta nada raro. Tan solo apaga la luz una vez que yo estoy en la cama y se dispone para dormir. Pero yo siento la proximidad de su cuerpo, el calor que emana de su piel invitándome a tocarlo, a rozarme contra él. También siento el calor de sus nalgas contra las mías y me estremezco.


    

    Pero Ewan no hace nada. Sé que está despierto, puedo sentirlo. Pero no intenta ninguna de las locuras que ha hecho mientras vivíamos bajo el techo de su padre.


    

    –Vas a dejarme dormir en paz ¿no es cierto? –mi voz rompe el silencio de la noche.


    

    -Por supuesto, he dicho duerme conmigo, no folla conmigo –responde Ewan desde abajo de los cobertores.


    

    Y respondo con un suspiro. Debería sentirme aliviada pero en su lugar….


    

    –¿Estás decepcionada? –me pregunta en su tono tramposo y lascivo.


    

    –Solo déjame en paz –refunfuño.


    

    –Si lo estás –declara orgulloso, y lo siento moverse bajo las sábanas. Sé que me está mirado, pero yo le ofrezco mi espalda. No me animo a observar su rostro en la oscuridad. Si lo hago, perderé el control otra vez. Lo sé. Y no puedo darme ese lujo.


    

    – Yo soy como las idiotas con las que tú follas. Esta mierda de macho dominante no funcionará conmigo –le digo con un suspiro ronco.


    

    – Pensé que eras feminista. ¿Te parece muy feminista insultar a otras mujeres porque les gusta algo distinto que a ti? –dice con su irresistible acento–. Además, no mientas. Sí te gusta que un hombre tome control. Cuando te tocaba hace un par de noches…gemías mi nombre.


    

    La rabia me invade y giro en la cama, hasta que nuestros rostros están peligrosamente cerca. Le muestro los dientes mientras mi cara arde de furia, pero Ewan tan solo sonríe como un niño.


    

    –Me encanta provocarte –confiesa–. Furiosa eres todavía mas hermosa.


    

    Respiro hondo. Esta vez no va a ganarme. Me calmo, pero permanezco acostada frente a él. Tiene el pecho desnudo, y contemplar el pequeño rincón de piel que asoma por debajo de las sábanas me enciende un poco. Pero no puedo dejarme llevar. Ni por su cabello rojo o sus hombros desnudos o el brillo fantasmal de sus ojos verdes en la oscuridad.


    

    –Creo que mejor vuelvo a mi piso. Prefiero el sofá –digo mientras intento incorporarme. Debo huir. Debo huir de Ewan. Pero el muy desgraciado me sujeta de la muñeca con una suavidad a la cual es imposible negarse. La palma de su mano se siente como la más delicada seda contra mi muñeca.


    

    – ¿Por qué? –insiste sin soltar mi mano.


    

    –Esto es una locura –sacudo mi cabeza, pero me dejo caer nuevamente en la cama, rendida. Giro sobre mi lado izquierdo una vez más. Pienso que si no le veo la cara a Ewan me será más fácil resistirme. Pero mi clítoris ya ha empezado a cosquillear entre mis piernas. Y cuando siento su brazo envolver mi estómago y su pecho cálido contra mi espalda, todo mi cuerpo vibra.


    

    –¿Qué ocurre, pequeña Rose? ¿No puedes dormir? –susurra en mi oído antes de morder mi lóbulo. Siento su polla ardiente contra la curva de mis nalgas y mi coño pulsa con violencia.


    

    –No contigo molestándome de esta manera ¡Y deja de llamarme así, solo eres tres años mayor que yo! –refunfuño. Ewan ríe por lo bajo y sus dedos descienden por mi pecho. Encuentran uno de mis pezones endurecidos y lo pelliza por encima de mi camiseta. Aun así, despierta un relámpago de placer que me hace gemir y ajustarme todavía más contra la curva de su cuerpo.


    

    – ¡Que malhumorada! Creo que necesitas aliviar un poco de tensión, Rose. Te sentirás mejor después –susurra en mi oído, y su mano desciende hacia mi entrepierna. Lo siento sonreír contra mi lóbulo cuando encuentra lo mojada que estoy. Su mano se desliza bajo el elástico de mi ropa interior y acaricia los labios entre mis piernas. El calor envolvente de su mano me hace gemir, y siento su sonrisa contra mi oreja.


    

    ¿Debería decirme que me suelte? Imposible cuando lo estoy disfrutando tanto. Su mano se mueve a un ritmo delicioso. Me aferro a las sabanas, haciendo un nudo con ellas con mis dedos rígidos. El placer avanza y avanza, siento el cuerpo de Ewan contra mi espalda e instintivamente busco su miembro con la curva de mi trasero. Pero él solo se concentra en masturbarme, en llenarme de ese placer frenético y veloz. Mueve su mano cada vez más rápido, sin darme tiempo para respirar.


    

    ¡Cuántas veces he deseado que un hombre me toque como él me está tocando ahora! Con esas manos firmes explorando hasta el último rincón de mi piel sin piedad. Sin embargo, por más que lo intente, no puedo olvidar que es Ewan quien me está masturbando ahora. El escocés que conoce todas las formas posibles de agotar mi paciencia. El irritable Ewan con su estúpida sonrisa perfecta. Mi nuevo jefe.


    

    –Eres increíble, Rose. Tan húmeda, tan dulce –susurra en mi oído antes de mordisquear mi lóbulo. Me estremezco cuando su lengua penetra en mi oreja, llenándome de un calor húmedo y obsceno. Otra corriente eléctrica sacude toda mi espina vertebral, y de pronto su mano no es suficiente.


    

    –Fóllame de una puta vez –suplico con el aliento jadeante. Me avergüenza, pero al mismo tiempo todo mi cuerpo urge por él.


    

    –Todavía no –replica en tono tan firme y dominante que me hace estremecer–. Así que por ahora, deberás conformarte con esto, pequeña Rose.


    

     Quiero maldecirlo, quiero golpearlo. Pero sus palabras son el toque final para lanzarme por el precipicio. Mi orgasmo me sacude con movimientos furiosos, a la vez que todo mi cuerpo se estremece. Me contraigo de placer mientras él continúa acariciándome a ritmo firme.


    

    Una vez que estoy completamente abatida por mi orgasmo, permanezco jadeante y cubierta de sudor entre sus sábanas. Ewan deja escapar otra risita y suelta mi coño, el cual todavía late con suavidad. Lo escucho lamerse los dedos y suspirar mi nombre por lo bajo.


    

    –Bien, ahora podrás dormir tranquilita –se mofa mientras deja caer su espalda pesadamente contra el colchón.


    

    –No has respondido mi pregunta el otro día–digo con el aliento agitado – ¿Por qué haces esto?


    

    –Te he respondido, solo no prestaste atención –responde con un suspiro ronco–. No he dejado de pensar en ti todos estos años, Rose.


    

    Pondero en sus palabras durante unos largos segundos, antes de cerrar mis ojos y hundirme en el sueño.


    

    –No voy a ser parte de tus juegos, Ewan.


    


  




  

    

    

    Capitulo ocho


    

    

    

    Al contrario de todas mis expectativas, trabajar con Ewan Madden ha resultado increíblemente pacifico. Y hasta monótono. No hay mucha diferencia entre mi rutina anterior en casa de su padre y la que me embarga todos los días; me levanto al amanecer, preparo el desayuno, limpio un poco la casa. De hecho, mi piso es un poco más chico así que me lleva menos esfuerzo mantenerlo en orden. Luego me dirijo a la discográfica donde mi trabajo se torna más exhaustivo que de costumbre. Ewan no tiene tanta soltura para la parte engorrosa del trabajo, como los contratos y el papelerío legal, y asistir a su padre durante tantos años me ha dado el conocimiento necesario para encargarme de eso. Lo que Ewan sí posee a montones, es un magnetismo increíble para cerrar tratos. Su naturalidad hace que los músicos no lo piensen ni dos segundos antes de firmar un contrato. Esta semana la ha pasado ultimando los detalles para producir el primer álbum de unos amigos de su Universidad que mezclan hip hop con rock. Los he escuchado cuando Ewan puso uno de sus demos en el reproductor de música durante la hora del almuerzo. No soy fanática de ese estilo musical pero estos chicos suenan bien. Sé que Charles Madden no aprueba la decisión de su hijo, pero honestamente creo que esto le dará un giro positivo a la empresa.


    

    Luego de trabajar, regreso a mi nuevo piso cerca del centro. Cocino, leo un poco y me voy a dormir. Extrañamente, Ewan nunca ha cometido ninguna otra de sus locuras. No se ha escabullido en mi dormitorio a mitad de la noche, no me ha vuelto a pedir que duerma a su lado, ni me ha puesto un solo dedo encima en la oficina. Ni siquiera me dedica sus miradas lascivas e incendiarias. 


    

    

    Y me he encontrado las últimas noches en vela, acurrucada en mi cama esperando en vano que Ewan irrumpa en mi dormitorio con sus caricias salvajes, su cabello rojo desordenado y su cuerpo ardiente. Pero no lo hace, y eso me molesta. Y me molesta que me moleste. Me odio a mí misma por terminar haciéndome la puñeta en la oscuridad de mi cuarto, frustrada y enfurecida. 


    

    ¿Acaso me ha acorralado una vez más? Luego de correrme no siento placer ni gozo, apenas un alivio físico y un hastío mental. La sensación de que esto no es suficiente. Todavía me queda el orgullo suficiente para no escabullirme en su piso en medio de la noche y pedirle que me folle ¡Nunca más volveré a suplicarle! Prefiero matarme a puñetas antes que mostrarle un ápice de debilidad a este cerdo machista.


    

    ¡Y durante el día se comporta tan amable y simpático! Siempre sonriéndome en forma inocente, como si jamás hubiese ocurrido nada entre nosotros. 


    

    Definitivamente, me está poniendo otra trampa. Si tan solo pudiera descifrar cuál es…


    

    

    Pero hay algo más que me molesta, el hecho de que cada vez fantaseo menos con otros hombres. Por más que intente borrarlo de mi mente, sus cabellos rojos y su sonrisa luminosa siempre aparecen al momento de mi clímax. Y lo odio por eso.


    

    Hoy no lo he visto en todo el día. Todo este asunto con la nueva banda de hip hop lo tiene con la cabeza en las nubes ¿será por eso que no me pone un dedo encima? ¿Y por qué eso me molesta? Debería sentirme aliviada. Es lo que yo le he dicho ¿no es cierto? Que me dejara en paz. Me lo cruzo por los pasillos de la oficina y noto que lleva el ceño fruncido. Se puede percibir el stress que lleva encima, y hasta casi me preocupo por mi jefe. Tan ensimismada estoy con mis pensamientos que no me doy cuenta cuando me choco a Charles Madden en el pasillo del estudio.


    

    – ¡Rose! –me saluda le viejo con su usual tono amistoso y profundo. Lleva un cuello de tortuga gris que resalta sus ojos de hielo y su cabello prolijamente peinado. Hacia tanto que no veía esa sonrisa paternal.


    

    -Charles…yo… Disculpa, no lo vi –me tiembla la voz ante su presencia. Desde que trabajo con su hijo, casi no he tenido tiempo para llamarlo por teléfono. Me siento culpable ahora que lo tengo cara a cara, pero él tan solo sonríe, sin el más mínimo reproche.


    

    –Se ve que tu nuevo jefe te tiene muy ocupada –ríe el viejo – ¿Cómo va todo por allí?


    

    –Bien, bien –asiento, ¡no puedo contarle lo que realmente está ocurriendo!


    

    –Se te ve bien, Rose. Se nota que necesitabas nuevos desafíos.


    

    ¿De qué coños está hablando? ¡¿Cómo se me puede ver bien si su hijo me está volviendo loca?! Pero no digo nada, tan solo le devuelvo la sonrisa.


    

    –Es Ewan quien me tiene preocupado… –sacude su cabeza.


    

    –¿A qué se refiere?


    

    –Todo este capricho con esa banda de hip hop…No es la primera vez que quiere producir a una banda de amigos suyos, pero nunca lo he visto tan persistente con un proyecto.


    

    –No debería preocuparse. Los he oído, son muy buenos. Creo que serán un cambio refrescante para la carpeta de la compañía. Tal vez no traigan ganancias muy significativas el primer año, pero cambiar la imagen de la discográfica, modernizarla y abrirla a un público más joven, sin duda es una inversión a largo plazo –me encojo de hombros y Charles Madden me mira asombrado.


    

    –Está bien, si tú lo dices. Confío en tu criterio. Ewan es muy afortunado por tenerte a su lado, así como yo lo fui cuando eras mi asistente. – Suspira el viejo, y coloca su mano en mi hombro en forma suave y paternal.


    

    –Rose –me dice el viejo – Si deseas volver a casa, las puertas están siempre abiertas.


    

    ¡Mierda! El momento que he esperado por semanas… ¡La oportunidad de dejar toda esta locura detrás y volver con Charles! ¡La movida perfecta para vencer a Ewan en todos sus jueguitos! ¡Volver con su padre y mandarlo a cagar de una vez por todas! La euforia estalla en mi pecho, y sin embargo, mi respuesta es:


    

    –Gracias, Charles. Pero por el momento seguiré trabajando con Ewan.


    

    Ni yo misma puedo creer mis palabras cuando brotan de mi boca ¿Acaso estoy loca? ¡Dejando pasar esta chance de oro!


    

    –Me alegra. Pero si cambias de opinión ya sabes dónde encontrarme ¡Y envíame un mensaje de tanto en tanto! –me regaña antes de despedirse.


    

    Paso el resto del día envuelta en una neblina extraña de confusión. Mi vida parece irreal por momentos. Como si fuera una película proyectada frente a mis ojos ¿Acaso tomé la decisión correcta? ¿Por qué me he negado a regresar con Charles, para seguir torturándome con su hijo, el escocés que más me irrita?


    

    Termino mi trabajo en el estudio y me doy cuenta que es cerca de la medianoche. Otra vez, he pasado de mi horario de salida ordenando papeles y contratos. Me duelen los hombros y estiro mi cuello intentando aliviar el dolor. De pronto, me doy cuenta que Ewan tampoco ha regresado a casa, no salido de su despacho en horas. ¿Acaso estamos los dos solos en la oficina?  Eso despierta un escalofrío en todo mi cuerpo. Lo ignoro; me pongo de pie y busco mi abrigo y bolso cuando escucho su voz a través del intercomunicador sobre mi escritorio. 


    

    – ¿Rose? ¿Podrías venir por favor? –su voz suena extrañamente dócil y suave.


    

    Obedezco, pero al entrar en su despacho lo encuentro vacío.


    

    –¿Dónde estás? –pregunto mientras sigo su voz.


    

    –En el baño. Entra, por favor.


    

    ¿Baño?


    

    –¿Qué clase de demente tiene un baño en la oficina? – chillo.


    

    Suspiro por lo bajo, consciente de que estoy metiéndome solita en otra de sus trampas. Pero aun así le obedezco y camino hacia el baño con miles de punzadas en mi estómago y entre mis piernas. Tomo un respiro hondo y trago saliva antes de abrir la puerta del diminuto baño anexo al despacho. Cuando lo hago lo encuentro de pie en la ducha, con la musculosa espalda cubierta de agua y espuma de jabón. Gira y me enfrenta. Su pecho está brillante por el agua, irresistible, cálido y tentador. Su cabello rojizo esta empapado y pegado a su cabeza, y sus ojos verdes se ven todavía más redondos y profundos, si es que eso es posible. Me dedica una sonrisa malévola.


    

    – ¡Sorpresa! Lo he hecho instalar esta mañana –me dice en un tono de voz que me provoca escalofríos–. Lo leí en un artículo de Forbes, ayuda a la productividad. Paso tiempo trabajando que pensé sería una buena idea. ¿No coincides?


    

    –Es una ridiculez. ¿Para eso me molestas?


    

    Necesito toda mi fuerza de voluntad para que mis ojos no vayan a su polla.


    

    –Vamos, esa no es manera de hablarle a tu jefe –me regaña en forma juguetona. 


    

    – ¿Acaso no tienes una toalla? –insisto, acalorada.


    

    – ¿Me alcanzas una?


    

    Cojo una toalla del mueble y la arrojo contra su pecho. Él tan solo sonríe y comienza a secarse. Sin embargo, basta una mirada de esos abismos verdes para que yo enloquezca.


    

    Y el desgraciado no se cubre el miembro.


    

    Contemplo sus pectorales mientras él los recorre con la toalla suavemente, absorbiendo la espuma jabonosa. Siento que el rostro em arde y las rodillas me tiemblan mientras admiro esos abdominales firmes y duros. El aroma de su piel me embriaga, especialmente cuando mis ojos viran hacia el vello rojizo debajo de su ombligo, guiando hacia su polla gruesa. Observo su cara con el rabillo del ojo; tiene una expresión placentera y malévola en sus ojos de hielo, y mi clítoris palpita más duro. Mueve su rostro lentamente hacia el lado y se acerca a mí. No lo detengo ni me muevo un milímetro. Puedo sentir su calor y mi excitación crece en forma desmedida.


    

    –Pobrecilla mi Rose...he estado tan ocupada con el trabajo que te he descuidado –suspira contra mi mejilla. Su aliento caliente me hace estremecer, pero intento disimular.


    

    –No digas idioteces. ¿Para qué me has llamado?


    

    –Necesitaba verte. Dime ¿te has estado tocando esta semana que te ignoré? ¿Has estado pensando en mí?


    

    No respondo, tan solo me deleito en secreto con los trozo de piel desnuda y brillante que puedo deslumbrar. Veo sus pezones amarronados y no puedo evitar pensar en morderlos, en hacerlo chillar en castigo por cómo me está humillando. Pero mi clítoris late cada vez más duro, y creo que pronto perderé el control.


    

     Desearía sentir su piel desnuda con mis propias manos, resbalosa y caliente. Sin quererlo, mis ojos descienden por su estómago duro y Ewan sonríe satisfecho.


    

    –¿Quieres tocarme? –me invita con su ronco acento escocés.


    

    Y yo no puedo contenerme. Recorro sus pectorales y su estómago con las yemas de mis dedos, y siento como la electricidad golpea mi cuerpo. Él deja escapar los más tentadores gemidos de placer mientras lo toco, y cada sonido que escapa de su garganta resuena en mi clítoris.


    

    Mierda, lo ha hecho una vez más.


    

    –Rose…chica sucia, mira lo que has logrado…–susurra contra mi mejilla. 


    

    Mis ojos van hacia abajo y descubro su erección enrojecida apuntándome. Instintivamente me muerdo los labios y mi mente se pone en blanco durante un momento. He visto hombres desnudos en mi vida, pero nada se compara a esto. También he sentido su polla dura durante nuestros jueguitos, y siempre me he preguntado por qué no desquitaba su pasión conmigo. La he imaginado más veces de lo que me gustaría admitir las últimas veces que me masturbé, pero ahora, tenerla frente a mis ojos es impresionante. Es más larga de lo que imagino, pero aun así tiene un grosor importante. Su glande apunta hacia arriba teñido de un rosado profundo, y algunas venas azuladas recorren su grosor en forma caprichosa.


    

    – ¿Te gusta la polla de tu jefe, Rose? ¿Quieres tocarla? –me invita Ewan con un suspiro ronco contra mi mejilla. Luego deliberadamente acaricia mi piel con su lengua, y esa suave y húmeda caricia me termina de enloquecer.


    

    –Estás loco…–suspiro, pero no puedo evitar que una sonrisa se curve en mis labios.


    

    –Te gusta, puedo notarlo –Ewan deposita un suave beso en mi mejilla. Es la primera vez que hace algo así, y mi clítoris se contrae con violencia entre mis pantalones.


    

    Me muerdo mi labio inferior antes de dejarme llevar por la locura. Envuelvo su polla con mi palma y su calor me impresiona. Ewan hace una ínfima contracción de placer cuando lo toco, y eso me entusiasma todavía más. Su polla mojada y caliente se siente increíble en mi mano. Contemplo su dureza y su grosor con mis dedos, y dibujo unos pequeños círculos alrededor de su glande con mi pulgar.


    

    – ¿Te gusta la polla de tu jefe? –me pregunta con otro suspiro ronco.  Y sin quererlo, recuerdo cuantas veces he fantaseado con masturbar a Ewan hasta dejarlo seco mientras gime mi nombre.


    

    Pero hacerlo en la vida real se siente mil veces mejor. Comienzo a subir y bajar mi mano por toda la longitud de su polla, maravillándome con cada sonido que escapa de su boca. Su pecho y su estómago se contraen por el placer, haciendo que sus suaves músculos se ven irresistibles bajo la brillante capa de agua y jabón. Lo escucho jadear mientras acelero mi ritmo, y sonrío cuando su polla palpita en mis manos.


    

    Ahora soy yo quien tiene el control: son mis manos las que hacen que el jefe se retuerza de placer y gima como una puta. Mi pequeña venganza personal contra Ewan, que sepa con que facilidad yo puedo controlarlo y hacerlo correrse. Mi mano sube y baja cada vez más rápido, asombrada por su resistencia, y veo como sus parpados están apretados y sus labios forman un círculo perfecto mientras goza. Yo tengo el dominio ahora, yo soy la dueña de su placer.


    

    Él también lo sabe, y le gusta.


    

    Incluso pienso en detenerme y arruinar su orgasmo ¿Por qué no? ¿Cuántas veces me lo ha hecho él? Pero continúo hasta que veo los gruesos borbotones blancos brotar con furia de su polla. Lo hago porque verlo correrse, jadeando y gimiendo con el cuerpo musculoso mojado, me causa un placer exquisito. Un hombre tan macho, tan fuerte, se deshace bajo mis dedos.


    

    Sonrío satisfecha mientras mi jefe se contrae de placer en mis manos. Acaricio su polla un par de veces más, a un ritmo más lento mientras sus pulsaciones se tornan suaves. Ewan se queda inmóvil, con los ojos cerrados y una sonrisa de felicidad en sus labios sonrojados. Durante esos instantes silenciosos, no puedo evitar notar lo hermoso que es. La paz en su expresión alimenta los latidos de mi propio clítoris. Cuando abre sus ojos, y me mira, me parecen más luminosos y profundos que nunca. Hay una invitación tácita en ellos, que me hace temblar las rodillas.


    

    Retiro mi mano, cojo otra toalla de mano y limpio el jabón y el semen de ella en forma sistemática. Cuando giro mi rostro hacia la ducha, noto que Ewan permanece de pie. El agua chorrea por sus muslos y mi corazón late a destiempo. Su cuerpo brillante por el agua me deja sin aliento. Su polla ya ha perdido toda dureza, pero aun así pienso en rodearla con mis dedos. Mis ojos se desvían por la forma delgada pero fuerte de su cuerpo, con los bíceps torneados, el pecho plano y el abdomen firme y todavía algo juvenil, con las irresistibles matas de vello rojizo que dirigen la vista hacia su entrepierna.


    

    –Trae una toalla. Seca a tu jefe –me dice Ewan con un tono de voz que suena más a invitación que ha orden.


    

    Yo refunfuño en señal de protesta, pero aun así busco una toalla grande y me acerco a él. Sonríe mientras yo rodeo mi cuerpo con ella, y con mis brazos. Nuestras bocas comparten una proximidad amenazante, y puedo sentir su aliento cálido y perfumado contra mis labios. Me estremezco una vez más, y mi clítoris late con fuerza entre mis piernas.


    

    Sus ojos están fijos en mi rostro, pero yo intento huir de su mirada mientras seco sus hombros, sus brazos y su pecho. Su piel se siente irresistiblemente caliente, atravesando el grosor de la tela mullida, y yo solo puedo pensar en tocarla y besarla. Trago saliva y continúo mi tarea en forma estoica. Ewan deja escapar una risita grave mientras yo acaricio su estómago con la toalla. Me inclino un poco para secar sus muslos, uno por uno. 


    

    Cuando vuelvo a alzar mi vista encuentro su sonrisa tentadora y sus pupilas dilatadas. Me cuesta horrores mantener la compostura. Siento un horrible impulso de besarlo, de morder esos labios llenos y saborear su lengua. Varias veces he fantaseado con que me folle, ahora solo en devorarlo. Mi coño late bajo mis pantalones con urgencia y dolor, recordándome lo mucho que necesito algo de alivio.


    

    – ¿Está contento ahora, jefe? –le pregunto en tono monótono, dejando ver algo de desafío en mi voz. No importa cuánto necesite su polla, debo dejarle ver que nunca tendrá control sobre mí.


    

    –Mucho, Rose. Eres una asistente muy obediente –me responde con una sonrisa exquisita.


    

    Ewan da otro paso al frente, haciendo inexistente la distancia entre nuestros cuerpos. Rodea mis hombros con sus brazos calientes y perfumados y yo creo que voy a desvanecerme. Mi labio inferior tiembla un poco y mis latidos se aceleran. Dios, necesito correrme ya mismo. Como sea…que me toque…que me la chupe…no me importa. Solo necesito sentir a Ewan Madden en mi cuerpo. Dentro de mi cuerpo, pulsando y embistiendo sin piedad. Dejo escapar un suspiro doloroso y me quiebro. Sus ojos verdes descienden por mi cuerpo, y mi jefe sonríe al admirar mi cuerpo.


    

    –Has trabajado muy duro, Rose. Sin duda mereces una recompensa –me dice, y yo me estremezco una vez más. Imagino sus dedos bajando mi cierre y penetrándome, pero en su lugar, Ewan vuelve a posar sus ojos en los míos–. Mañana.


    

    Siento que voy a estallar. No solo por el dolor de mi propio clítoris, sino por la furia que se desata en mi estómago. Creo que mi pecho va a partirse en dos de la rabia. Ewan se cubre el cabello mojado con la toalla y camina hacia la puerta del baño.


    

    Lo jalo del brazo en forma violenta y él sonríe, satisfecho pues una vez más ha ganado en su juego.


    

    – ¡¿Estás demente?! ¡No vas a dejarme así de nuevo! –le espeto. Pero él solo ríe en forma cristalina.


    

    – ¿Qué quieres decir, Rose? ¿Acaso me deseas?


    

    Trago saliva, tratando de calmarme. Jamás admitiré mi derrota.


    

    –Yo no he dicho eso. Pero si me excitas, necesito alivio. Es un hecho biológico natural –respondo con voz temblorosa, y suelto su brazo.


    

    –Pues si no es a mí a quien deseas, entonces puedes arreglártelas sola –responde Ewan.


    

    – ¡No quiero arreglármelas sola! –Aúllo – ¡Tú has provocado esto, tú lo solucionarás!


    

    Ewan me mira como una bestia acechando a su presa. No sé cómo, pero de alguna manera he caído en su trampa una vez más. Los latidos en mi clítoris resuenan en mis sienes, causándome un dolor horrible y un calor sofocante.


    

    –Eso significa… ¿Qué me deseas? –da otro paso hacia mí, hasta que nuestros labios están casi rozándose.


    

    Respiro hondo, tratando de huir de esos labios tan carnosos y tentadores, del calor de su cuerpo y de la locura que me provoca su presencia. 


    

    –Dilo, Rose –ronronea contra mi boca –Dilo y tendrás tu recompensa.


    

    Cierro mis ojos y lo que he tratado de negar durante tanto tiempo finalmente me sobrecoge.


    

    –Te deseo –susurro en tono casi inaudible. Pero Ewan me oye, me oye y sonríe a más no poder. Afortunadamente, no es tan cruel para hacérmelo repetir. 


    

    – Yo también te deseo, Rose. Hace muchos años, desde la primera vez que te vi –susurra contra mis labios, y sus palabras hacen que mi corazón se saltee un latido ¿Hace muchos años? ¿Qué coños significa eso? De todas maneras, estoy demasiado ofuscada para preguntar. Solo deseo fundirme con su cuerpo ardiente. 


    

    Casi puedo sentir sus labios rodeando los míos, su lengua en mi boca y sus manos en mi coño, cuando Ewan se retira.


    

    –El fin de semana –me dice mientras camina hacia la puerta del baño –. Te compensaré todo el fin de semana por el tiempo perdido.


    

    ¡Voy a asesinarlo!


    

    – ¡Ya te he dicho que no voy a masturbarme esta noche! –le grito, en un inútil y desesperado intento.


    

    -Precisamente, mi querida Rose. Tienes prohibido tocarte. Quiero que reserves toda tu energía para este fin de semana.


    


  




  

    

    

    Capitulo nueve


    

    

    Es viernes por la mañana y apenas he pegado un ojo en toda la noche. No dejo de repasar en mi mente lo que ha ocurrido en el baño de la oficina, todavía puedo sentir el calor de la polla de Ewan en mi mano, tan dura y tan suave al mismo tiempo. Y recordar su cuerpo desnudo y mojado estremeciéndose de placer en la bañera me hace estremecer a mí también.


    

    Pero lo que ha ocurrido después es lo que me hace un nudo en el estómago. Finalmente me he rendido…le he confesado mi deseo a Ewan Madden. Ya le he dicho que quería que me folle, pero aquello fue en medio de la calentura, lo de ayer creo que ha sido diferente ¡Y no entiendo por qué! Pero decir Te deseo me suena mucho más íntimo y valioso que suplicar porque me folle. Y lo más extraño de todo es que haber dicho esas palabras hoy me ha hecho despertar con una inusual sensación de alivio. Tanto tiempo he luchado por ganar la batalla, y descubro que perderla resulta muchísimo más placentero.


    

    Sin embargo, todavía no tengo idea de que planea hacer Ewan. Ayer me prometió compensarme durante el fin de semana, y conociéndolo, eso podría significar miles de cosas diferentes. Después de vestirme y mientras hago mi cama, se dibuja una sonrisa en mis labios imaginando todos los escenarios posibles. Mi clítoris comienza a cosquillear con anticipación de pensar en todas las cosas que haremos durante esos dos días libres. Y las pequeñas pulsaciones son doblemente dolorosas pues he cumplido mi promesa de no masturbarme ¿Por qué he obedecido? Hubiera sido mucho más fácil para mí aliviarme en la oscuridad de mi dormitorio, pero la verdad es que quiero reservarme para lo que mierda sea que él esté planeando.


    

    Una vez en la oficina, intento concentrarme en mis tareas, pero cada segundo de espera me enloquece todavía más. No debería haber bebido café negro, ahora la ansiedad se siente en mi estómago, en mi pecho y garganta. Ewan Madden recién hace su aparición en las oficinas de la discográfica pasado el mediodía.


    

    –Buenos días, Rose – Me saluda como si nada hubiera ocurrido. Y mierda, qué apetecible se ve el desgraciado. Con ese sweater negro de cuello alto que resalta sus anchos hombros y su barba roja. – ¿Ya has desayunado?


    

    -Buenos días –respondo en forma seca y evito su mirada. –Y ya es hora de almorzar, más bien.


    Le doy la espalda; ver esos ojos verdes me deshace. Me inclino para abrir uno de los cajones del escritorio, cuando siento a Ewan abrazarme por detrás. Sentir el calor de su cuerpo contra mi espalda me hace estremecer. Sus brazos envuelven mi cintura y sus manos ascienden por mis pechos, para acariciarlos con suaves caricias circulares. 


    

    –¡Estás loco como una cabra! – suspiro con su aliento en mi cuello enloqueciéndome–. ¡Alguien puede vernos!


    

    Las rodillas me tiemblan, pero intento manutenerme estoica. Cosa imposible cuando siento los labios de mi jefe besando mi cuello.


    

    –No creas que me he olvidado de mi promesa, Rose –su aliento caliente acaricia la piel de mi cuello y me provoca carne de gallina en todo el cuerpo. Deposita un suave beso en él y me abandona nuevamente.


    

    Giro el rostro, jadeante y agitada, y lo veo regresar hacia su despacho.


    

    –Pero primero necesito alimento. Vamos a almorzar al centro. Tú conduces.


    

    Minutos después se ha puesto a un elegante saco gris que resalta su resplandeciente cabello rojizo. La verdad es que verlo quita el aliento, y me pregunto como nunca lo he notado antes. Mientras conduzco hacia el centro y Ewan viaja en el asiento del acompañante, se da cuenta que lo estoy observando por el espejo y deja escapar una risita cómplice.


    

    – ¿Qué ocurre, Rose? Parece que no puedes quitarme los ojos de encima. Creí que no te gustaban los hombres dominantes como yo ¿Acaso has cambiado de parecer?


    

    –Idiota…–sonrío y sacudo mi cabeza. Brevemente recuerdo la ocasión en la cual me comió el coño en el asiento de este mismo auto–. 


    

    –Me gustas ¿sabes? –declara Ewan con su franqueza habitual, y desliza su mano por mi muslo.


    

    –Cuidado. Vas a hacerme chocar –le digo mientras me sonrojo y aparto su mano. 


    

    –Eres tan bonita cuando te pones todo roja –Ewan ríe de nuevo.


    

    – ¿A dónde vamos?


    

    –A comer. Y luego nos vamos de compras. –responde en forma misteriosa. Se coloca sus gafas de sol y mira por la ventanilla sin agregar otra palabra.


    –Estamos en horario laboral – digo.


    

    –¿Y? Yo soy el jefe, yo decido cuando es horario laboral. Y trabajas demasiado, Rose.


    

    –Suenas como tu padre.


    

    –No me compares con él –declara en tono seco.


    

    Llegamos a un pequeño restaurante y elegimos una mesa en la acera. A pesar del clima frio, el sol está precioso para estar afuera. Ewan devora su almuerzo mientras la anticipación crece en la base de mi estómago ¿Es este otro de sus juegos? ¿Extender la espera hasta enloquecerme?


    

    Pedimos la cuenta y pagamos. Ewan insiste en invitarme, pero yo pago mi parte de todas formas.


    

    –Nos vamos de compras. Esta vez conduzco yo –exclama mientras abandonamos nuestra mesa. No me queda más remedio que sentarme en el asiento de acompañante de mi propio auto y dejar que Ewan me lleve a donde se le plazca. Una extraña metáfora de cómo va nuestra relación hasta ahora.


    

    Llegamos a un centro comercial y aparcamos en la cochera privada del subsuelo. Ewan compra un refresco para ambos con demasiada crema y azúcar y me toma de la mano para pasear entre las costosas vidrieras.


    

    – ¿Estás loco? –suelto su mano mentiras el ardor de la vergüenza sube por mis mejillas–. No tenemos quince años ni soy tu novia


    

    –Es cierto. Soy tu jefe y prefieres mantener una relación basada en la obediencia y disciplina. Respeto eso –Ewan me guiña el ojo y se lleva el popote de su bebida a los labios en forma obscena–. Y cómo has sido tan obediente esta última semana, yo voy a recompensarte con un regalo. Vamos.


    

    Entramos en una tienda de ropa donde cada prenda vale más mi beca universitaria. Pero eso no parece importarle a mi joven jefe; revuelve entre las perchas con entusiasmo casi juvenil, eligiendo costosos sweaters y camisas de todas las tonalidades posibles.


    

    –Creo que este estaría bien para ti. Resalta tus ojos cafés –me dice mientras me entrega un vestido de la más fina seda y de un encendido tono rojo.


    

    –Es bonito –respondo–. Pero no tengo ocasión para usar algo así. Es muy provocativo.


    

    –  Pruébatelo. Y este también, y este, y este –dice mientras pone en mis manos una pila de camisa, sacos y sweaters. Luego se acerca a mi oído y me susurra–. Quiero que modeles para mí.


    

    Besa mi lóbulo y yo siento un relámpago recorrer toda mi espina dorsal. Voy al vestidor y me pruebo una por una las prendas. Ewan espera en la sala de la tienda y me devora con los ojos cada vez que aparezco con un conjunto nuevo. 


    

    –Debo confesar que tienes buen gusto –suspiro mientras veo mi reflejo en uno de los espejos de la tienda. Uno de los vestidos que ha elegido para mi es de un tono vino tinto que resalta mi cabello oscuro de una manera impecable. 


    

    –Por supuesto que lo tengo –dice mientras se acerca y me abraza por detrás. Me estremezco y mi corazón se acelera sobremanera–. Antes dijiste que eran vestidos muy provocativos. Y lo son, un cuerpo como el tuyo no merece menos. 


    

    Sus manos abrazan mi cintura y yo tiemblo.


    

    –No voy a ser una de las idiotas que caen por tus encantos –refunfuño.


    

    – ¿Estás celosa, mi querida Rose? –Canturrea Ewan, y su aliento caliente cosquillea mi oído –No puedo culparte. Durante muchos años, yo estuve muy celoso de que trabajes para mi padre.


    

    La mención de Charles Madden es como un balde de agua helada. Observo nuestra imagen en el espejo, con el rostro de Ewan descansando en la curva entre mi cuello y hombro, y sus luminosos ojos verdes mirando el reflejo. Me desprendo de su abrazo y acomodo el cuello del vestido en forma casual.


    

    –Gracias por la ropa –murmuro.


    

    Ewan me sorprende con otra carcajada.


    

    – ¡Pues este no es tu regalo! Tu regalo va a ser la follada que te voy a dar.


    

    Me estremezco de solo pensarlo.


    

    –Mira, dejemos algo en claro –digo–. El único motivo por el cual accedo a esto es que podamos seguir trabajando en paz. No podemos tener una relación profesional seria con esta…tensión entre nosotros. Una vez que la resolvamos, todo continúa como de costumbre. 


    

    –Muy bien –responde él con una sonrisita cómplice–. Pero las compras todavía no han terminado. Tenemos que ir a otro lugar, ven.


    

    Me arrastra fuera de la tienda y yo lo sigo con mis manos cargadas de bolsas y paquetes. Me cuesta abrirme paso entre los tumultuosos pasillos cargando todo, y cuando me doy cuenta, Ewan me ha metido en otro tipo de tienda. Una cuyas paredes están pintadas de un vibrante color rojo y los maniquíes lucen lencería de vinilo y cuero negro, junto con vendas en los ojos y látigos en sus manos.


    

    –¡¿Qué es esto?!-chillo sin dejar caer las bolsas.


    

    –Pues un sex shop, mi querida Rose ¿Nunca has estado en uno? –pregunta Ewan en modo inocente mientras revisa las estanterías con dildos de todos los tamaños y colores.


    

    Y la verdad no, nunca he estado en ninguno. Ewan se pasea con total naturalidad entre los juguetes sexuales y artículos de BDSM, yo siento que el calor sube por mis mejillas hasta hacerles arder.


    

    – ¡Vamos, vamos! No te hagas la tímida justo ahora, creí que eras una fuerte mujer feminista e independiente ¿Y te asustan un par de consoladores? –ríe Ewan. Toma un flagelo corto con infinitas colas de cuero negro y lo acerca a mi rostro – ¿Te gusta esto?


    

    – ¡Estás loco! ¡No vas a azotarme! –le digo ruborizada.


    

    -Bien, nada de látigos. Tampoco es mi cosa favorita ¿Qué tal atarte? –Toma una soga de brillante color rojo y la acerca a mis manos –Tócala, está hecha con hilos de seda, se siente muy suave. Es placentero.


    

    Refunfuño, pero extiendo mis dedos para sentir la textura de la soga. Efectivamente, se siente muy suave bajo las yemas de mis dedos. Tan suave que miles de pensamientos corren por mi cabeza y un cosquilleo despierta entre mis piernas. Alzo la vista hacia Ewan y sus ojos verdes están resplandeciendo con lujuria.


    

    –Tan solo imagínate, Rose. Atada con esta soga, indefensa en mi cama, a merced de tu jefe…–susurra Ewan, y yo me estremezco. Solo respondo con una mirada.


    

    –Esa mirada lo dice todo. Llevamos la soga ¿Que más, que más? – Ewan continúa revisando las estanterías de juguetes sexuales.


    

    –Escúchame –lo interrumpo mientras observo los artículos que Ewan apila en sus manos–, ya te he dicho que todo esto de la mujer sumisa y el hombre dominante no es lo mío.


    

    –Tus ojos no dijeron lo mismo al tocar la soga –sentencia con su irresistible acento escocés– Yo tampoco soy experto en BDSM, solo he hecho un par de cosas, las suficientes para saber que quiero repetirlas contigo.


    

    Trago saliva mientras una ola de calor sube desde mi entrepierna hasta mi garganta. 


    

    –A mi no me gusta sentirme dominada por un hombre. Todo eso es puro machismo.


    

    El desgraciado suelta otra carcajada.


    

    –Aunque eso sea verdad…que no lo es –clava sus ojos verdes en mí–, ¿no te apetece probar algo nuevo? Solo una vez, experimenta lo que se siente que un hombre tome el control. Si no te gusta, me detengo y lo hacemos de otra manera.


    

    Voy a decir algo, pero Ewan me interrumpe. Se coloca detrás de mí y con una caricia de sus manos me hace soltar las bolsas de ropa al piso. Siento su pecho caliente contra mi espalda y su aliento en la curva de mi cuello. De pronto, la tienda se me hace demasiado pequeña y calurosa. Entre la cercanía de su cuerpo y los latidos en mi clítoris, creo que voy a estallar.


    

    –No tengas vergüenza –Los labios de Ewan rozan la piel de mi cuello causándome escalofríos–. No es nada malo si te gusta que un hombre fuerte te domine en la cama. No significa que no seas una mujer fuerte e increíble en tu vida diaria, ni te hace menos feminista.  Nunca haré nada que no quieras, solo cierra los ojos e imagina la situación. ¿Acaso no sería liberador para ti dejar ir el control, aunque sea un ratito, y entregármelo a mí? Imagina las cosas que te haría…imagina el placer que recibirías a cambio.


    

    Lo hago. Cierro mis ojos y dibujo la escena en mi mente. Ewan me ata a su cama con la soga que acaba de elegir y me tortura con dildos de todos colores, hasta hacer que me corra entre llantos y gemidos, solo para después follarme bien duro con su polla. Las pulsaciones en mi clítoris se tornan enloquecedoras y sin quererlo, despido un gemido vergonzoso.  


    

    –Ya ves, nada de qué avergonzarse –suspira Ewan mientras abandonamos la tienda cargados de paquetes y bolsas. Se detiene sobre sus pasos y acerca su rostro al mío, hasta que sus labios rozan peligrosamente mi boca y su perfume me embriaga – Pero te advierto, Rose; después de este fin de semana, solo podrás pensar en mí.


    

    

    

    

    


  




  

     


     


    Capitulo diez


    

    

    Toda mi vida supe que Ewan Madden era inmaduro, caprichoso y alborotador. Sin embargo, si algo ha heredado de su padre es que siempre cumplía sus promesas.


    

    Es casi medianoche del sábado y yo me encuentro totalmente desnuda en su dormitorio, con todo mi cuerpo temblando de anticipación.


    

    –Desnúdate para tu jefe –me ha dicho cinco minutos atrás, mientras él permanecía tumbado en su propia cama con su cuerpo semidesnudo apoyado sobre su codo. Y yo obedecí, me despojé una a una de mis ropas frente a sus ojos resplandecientes y dilatados por el deseo. 


    

    Ahora cada rincón de mi piel está expuesto a sus ojos, y yo le devuelvo la mirada en forma desafiante. Tal vez es cierto que no hay nada de malo en disfrutar ser dominada, pero tampoco se lo voy a poner tan fácil. Ewan sonríe, y sus labios se ven más rosados, húmedos y tentadores que nunca. Durante un breve segundo recuerdo que he sentido esos labios en mi cuello y en mi coño, pero nunca sobre los míos. Por alguna extraña razón eso me molesta. Su pecho está desnudo, luciendo esos pectorales firmes y ese abdomen plano con músculos suaves pero definidos. Veo su cabello rojizo y solo puedo pensar en jalarlo mientras me folla. Lleva un pantalón negro y está descalzo sobre los cobertores azules de su cama.


    

    –Eres muy hermosa, Rose. Siempre lo he pensado –susurra. Se forma un nudo en mi garganta y yo me quedo muda. –Ven aquí –me dice mientras se incorpora y se sienta al borde de la cama.


    

    Obedezco. Camino lentamente hasta llegar a él. Separa sus piernas e instintivamente me arrodillo entre ellas y acaricio sus fuertes muslos. Sus dedos juegan con mi cabello en forma cariñosa y mi clítoris comienza a palpitar entre mis piernas. 


    

    No sé que me impulsó a adoptar una postura tan pasiva, pero ahora mismo, de rodillas, mientras Ewan acaricia mi cabello, siento que todo mi cuerpo arde de deseo. Nunca creí que podría calentarme tanto jugando este papel de chica obediente. Nuestras miradas se sostienen durante unos instantes que se sienten eternos, sus dedos peinan mis rizos y su sonrisa me petrifica. Todo lo que ha ocurrido en estas últimas semanas, toda la tensión que Ewan ha construido en mí con sus ataques furtivos, sus trampas, sus miradas y su boca, convergen en este preciso momento. Y creo que voy a explotar.


    

    –Eres una mujer hermosa–susurra con una irresistible voz roa mientras acaricia mis mejillas y mi mentón–. Y muy obediente. Sin duda mereces una recompensa.


    

    Y mientras dice eso, utiliza su mano libre para bajar su cremallera. Mis ojos van directo a su polla, semi rígida y algo enrojecida, que salta frente a mi cara. Puedo sentir el calor que emana de ella y las punzadas ente mis piernas aumentan. Veo como Ewan la envuelve en su mano derecha y comienza a masturbarse lentamente.


    

    –Me has servido muy bien estas semanas –habla en tono bajo mientras su mano sube y baja por su miembro largo. Observo en forma hipnótica la cadencia de sus movimientos y comienzo a salivar. Los latidos en mi clítoris resuenan en mis oídos y el calor me invade. – ¿Vas a continuar sirviéndome bien?


    

    –Sí, jefe –respondo mientras me relamo los labios. Ewan sonríe y dirige su polla hacia mis labios. Los separo para envolver su glande, e inmediatamente siento un relámpago golpear mi cuerpo.


    

    Ewan gime cuando su polla entra en mi boca, despacio. Trato de engullirlo completo, pero también me deleito en cada centímetro. Su miembro está hirviendo, y se siente maravillosamente bien sobre mi lengua. Sostengo la base con mi mano derecha pero Ewan me da un golpecito en la muñeca.


    

    –No, no. Usa solo tu boca –me regaña con una sonrisa. Yo me acomodo sobre mis rodillas y pongo las manos detrás de mi espalda como una prisionera. Utilizo solo mi boca para complacerlo, bajando mi cabeza lo más que puedo, hasta que su miembro me provoca arcadas. La saliva chorrea por la comisura de mis labios y sigo insistiendo, tomando cada vez más de su polla en mi boca. Ewan gime complacido y enreda sus dedos en mi cabello. Acompaña la cadencia de mis movimientos con sus manos firmes y yo dejo que me folle la boca. Me aparto unos segundos para respirar y tomo una profunda bocanada de aire. De nuevo, deseo que me bese. Pero Ewan solo sonríe complacido, con sus mejillas deliciosamente ruborizadas.


    

    –Eres muy buena, Rose. Muy buena –suspira mientras empuja suavemente mi cabeza hacia su polla una vez más. Abro mi boca y envuelvo su glande con mis labios de nuevo. Beso toda su longitud y deslizo mi lengua por ella antes de volver a tragarlo. Ewan gruñe complacido y lo siento estremecerse cuando acelero mi ritmo.


    

    ¿Quién hubiera dicho que algún día le chuparía la polla al hijo de Charles Madden? Pero lo más curioso es que lo estoy disfrutando muchísimo, mi clítoris palpita duro entre mis piernas mientras mi cabeza sube y baja cada vez más rápido.


    

    – ¡Basta! –exclama Ewan, apartándome de su erección. Lo observo jadeando y confundido. Obviamente, no quiere correrse tan pronto; unas gotas de pre semen ya están resbalando de su orificio y yo muero por saborearlas con mi lengua. Pero mi jefe se aparta de mí, multiplicando los latidos de mi corazón y de mi coño.


    

    –Sube a la cama –me ordena, y yo obedezco. Hay algo tan increíblemente excitante en cumplir sus pedidos…no quiero analizarlo ahora, solo quiero disfrutar las miles de punzadas que atormentan mi cuerpo.


    

    Me tumbo sobre mi espalda, como Ewan me indica, y él admira mi desnudez  con sus hambrientos ojos verdes. Deseo con todo mí ser que me tome, que me toque, que me chupe. Pero en su lugar se aleja unos centímetros y saca algo del cajón de su mesa de noche. Es una cuerda de seda.


    

    –¿Te apetece? – invita con su ronco y sexy acento escocés.


    

    Sin pensarlo, yo asiento.


    

     Con dedos sorprendentemente hábiles y veloces, pronto tengo mis dos muñecas unidas e inmovilizadas sobre mi cabeza, al respaldo de la cama.


    

    Nunca me habían atado a la cama antes, y es una sensación poderosa. Los nudos no son lo suficientemente ajustados como para lastimar mi piel solo ejercen una deliciosa sensación constrictiva. Y encontrarme en una posición tan vulnerable frente a Ewan, mi jefe, desata un calor inaudito en todo mi cuerpo. Siento que mi corazón va a estallar fuera de mis costillas y que voy a explotar en cualquier momento. La anticipación es tan poderosa que apenas puedo respirar, veo mi propio pecho desnudo subir y bajar mientras Ewan me observa de pie frente a la cama. Su cuerpo jamás se ha visto tan espectacular: olvido todo eso de que no me gustan los machos dominantes. Ahora mismo, la única persona que quiero que me folle es este escocés de barba roja  y mirada bestial.


    

    -Que hermosa te ves…tan indefenso…–susurra Ewan con voz ronca. Se inclina sobre mí y acaricia mis pechos con las yemas de sus dedos. Una caricia tan suave y aun así, capaz de hacerme  correr en seco. Me muero el labio inferior y tensiono mi cuerpo, refrenando mis impulsos. Ewan sonríe de nuevo ante mi reacción y sus dedos pasean por mi abdomen.


    

    –Otra vez mojada –ríe cuando sus dedos se deslizan entre mis piernas. Pero el muy desgraciado ignora mi clítoris. Sus dedos lo rodean, pero nunca llegan a tocarlo, a brindarle el alivio y la fricción que tanto necesito–. Seguro quieres que te masturbe de nuevo. O que te lo coma…


    

    –Sí…–suspiro, inmovilizada a su cama.


    

    

    –Paciencia, mi querida Rose. Paciencia –Ewan se aleja de mí, y la ausencia de sus caricias es una tortura terrible. Lo veo caminar hacia uno de los muebles del dormitorio y buscar un juguete.


    

    –Te he prometido un fin de semana que nunca olvidarías. Pero no tendría nada de especial si te follo o te masturbo normalmente. Eso sería monótono y aburrido. Tu mereces mejor, mi querida Rose –explica mientras me da la espalda. 


    

    A pesar de que quiero estrangularlo por hacerme sufrir tanto, nunca he deseado a nadie una manera tan intensa y primitiva. Todo mi cuerpo clama por él. Observo su espalda suave pero musculosa, la perfecta curva de su espina dorsal y sus omóplatos de porcelana. Mis ojos descienden hacia su culo, firme y redondo debajo de sus pantalones negros. Cuando gira, veo la erección que se está abultando en su entrepierna y me estremezco.


    

    –Mereces disfrutar un regalito –dice con una sonrisa, y camina hacia mí con un pequeño vibrador púrpura en la mano. 


    Ewan se sienta en el borde de la cama con el juguete en la mano.


    

    –Separa las piernas –me susurra, y yo obedezco.


    

    Mi jefe toca un botón en la base del dildo y este emite un sonido bajo y vibrante. Dejo escapar un pequeño gemido de anticipación y veo como lo acerca a mis clítoris lentamente. Su vibración suave pero intensa me hace estremecer en forma violenta. Un sonido salvaje de placer escapa de mi garganta y arqueo mi espalda.


    

    –Te gusta ¿eh?  –sonríe Ewan mientras mantiene firme el vibrador entre mis piernas. La vibración contra mi clítoris me va enloquecer. Despido su nombre entre gemidos y me sacudo entre mis ataduras.


    

    – ¿No irás a correrte tan pronto? –se mofa Ewan al ver mis sacudidas y oír mis gemidos – ¿Acaso nunca has usado un vibrador antes?


    

    No puedo responderle; si lo hiciera probablemente lo insultaría. Pero el placer que me está brindando es el más intenso de mi vida. Con otro movimiento de sus dedos aumenta la vibración del juguete y el placer se duplica. Aprieto mis parpados y un gemido agónico escapa de mi boca. Oigo a Ewan gemir y cuando abro los ojos, él está inclinándose entre mis piernas. Alterna juegos con su lengua con la vibración del juguete. Esa combinación va a asesinarme, y gimo de nuevo.


    

    – ¡Por favor, por favor, Ewan! –suplico entre lágrimas.


    

    –Por favor ¿Qué? –pregunta en fingido tono inocente –Y recuerda que soy tu jefe, debes dirigirte a mí en forma correcta.


    

    Desgraciado.


    

    –Por favor...jefe...fólleme, por favor…no…puedo…–las lágrimas ruedan por mis mejillas y el placer me golpea más duro que nunca. Las pulsaciones se están tornando más dolorosas que placenteras.


    

    

    – ¿Quieres que te folle? Pero creí que no te gustaban los cerdos machistas como yo…. –los labios de Ewan rozan mi coño y se alejan. 


    

    – ¡Hijo de puta! –le grito entre gemidos. – ¡Ya te he dicho que te deseo!


    

    Mis propias palabras me golpean. Ewan, quien también parece algo sorprendido por mi declaración, apaga el vibrador. La repentina quietud es un alivio, pero mi coño sigue palpitando, necesitado.


    

    –Esa no es manera de hablarle a tu jefe, chica maleducada –se mofa Ewan.  Segundos después está penetrándome con sus dedos. Otra vez, arqueo mi cuerpo de placer. 


    

    Tengo miles de cosas para decirle, pero solo puedo gemir mientras su dedo índice y su dedo mayor se abren paso en mi interior. Entran y salen en forma rítmica, volviéndome loca. 


    Ewan retira sus dedos de mí y comienza a humedecer la punta del dildo con el lubricante.


    

    –Ya me has dicho que me deseabas, sí. –dice mientras lo introduce muy lentamente en mí. Dejo escapar otro gemido cuando lo siento ensanchar mis paredes internas–. Pero  ahora quiero que me lo demuestres.


    

    Todo mi cuerpo arde, y el dildo se abre paso en mi interior gracias a las embestidas de la mano derecha de Ewan. Lo mueve de una manera deliciosa, y no dejo de pensar si será así de bueno con su polla. Pero por lo pronto, mi jefe no me dejará saborear aquel placer, solo me masturba con el juguete. Lo gira en mi interior, haciendo sentir un gozo que jamás creí posible llegando a lugares de mi interior que no conocía. Entra y sale cada vez más rápido, volviéndome loca, y yo no paro de gemir y retorcerme.


    

    –Demuéstrame lo mucho que me deseas, Rose. Si logras convencerme, tal vez te folle. –dice mientras entierra el juguete cada vez más duro.


    

    – ¡Fólleme, jefe! Por favor…–suplico entre lágrimas. Aunque debo admitir, que tal frustración solo aumenta mi placer al límite.


    

    

    Cuando abro mis ojos, húmedos por las lágrimas de placer, encuentro a un Ewan que me mira con una expresión extraña. Mueve su brazo hacia atrás y adelante, embistiendo dentro de mi cuerpo con el vibrador, pero su rostro posee la expresión pacifica de una obra de arte. Sus ojos me observan, confundidos y extasiados, y brillan de una manera particularmente hermosa.


    

    –Eres tan hermosa, Rose. Siempre lo he pensado –suspira con voz baja y ronca. En estos momentos, no sé qué me brinda más gozo; si su voz, su mirada o sus palabras–. No sabes hace cuanto que deseo tenerte así…indefensa para mí. Solo para mí.


    

    Hay algo primitivo y salvaje en su voz, algo que hace que todo mi cuerpo vibre. Todos mis impulsos pierden control y me retuerzo sobre su cama, con mis manos atadas al respaldo. El vibrador está enterrado en lo más profundo de mi cuerpo mientras me corro; todo mi cuerpo se sacude con increíbles olas de placer. Él solo cierra sus ojos y ríe por lo bajo mientras mis piernas tiemblan por el orgasmo.


    

    El placer me desborda por completo, me golpea sin piedad hasta dejarme vencida en su cama. Cubierta de sudor y con mis manos todavía atadas sobre mi cabeza, mi pecho sube y baja agitado. Mi clítoris todavía palpita en forma suave y Ewan retira el dildo con un movimiento lento.


    

    Me siento increíblemente satisfecha, lleno de placer y paz, pero al mismo tiempo, vacío y todavía necesitada. Cierro los ojos y me hundo en esa satisfacción que me rodea. Pero no es una satisfacción completa, todavía falta algo. Siento los labios y la lengua de Ewan en mi coño y abro los ojos en forma violenta. Lo veo besar y lamerme con devoción y después su lengua sube por mi estómago y mis pechos, despertando miles de nuevas cosquillas en mi interior ardido. Cuando su cuerpo está sobre el mío, siento contra mi entrepierna la fuerza de su propia erección, oculta bajo sus pantalones. Me hace recordar que todavía lo necesito dentro de mí, que todavía no me ha dado lo que más deseo.


    

    Y cuando menos lo espero, los labios de Ewan cubren los míos.


    

    Abro los ojos con nuestras bocas aun unidas, saboreándose en forma salvaje, y sus manos fuertes acarician mi rostro. Sus labios son suaves y mullidos, deliciosamente húmedos y generosos. Una corriente eléctrica me recorre y siento sus brazos y su calor envolverme. El peso de su pecho sobre el mío me enloquece, y siento contra mi entrepierna la fuerza de su erección, oculta entre sus pantalones. Separo mis labios y dejo que su lengua me penetre. El beso se torna hambriento y apasionado, como si ambos hubiésemos esperado años por esto.


    

    Y tal vez lo hemos hecho.


    

    Cuando Ewan se aparta de mí, tengo más hambre de él. Su rostro esta ruborizado y jadea frente a mis labios. Desearía tener mis manos libres para apretarlo contra mi pecho, pero no puedo. Quiere decirme algo entre jadeos, pero se queda mudo. Las palabras también se atoran en mi garganta, solo puedo sentir este hambre tortuoso por Ewan.


    

    Se sienta a horcajadas de mí y se baja el cierre. Parece que está demasiado urgente y acelerado como para quitarse los pantalones. En su lugar deja que su erección, dura y enrojecida, asome por su cremallera. La observo apenas unos segundos, antes de que la tome por la base entre sus manos y la dirige a mi entrada húmeda y dilatada.


    

    Me penetra sin decir una palabra, sin preámbulos ni aviso. Su miembro se desliza fácilmente en mi interior y yo gimo. Arqueo mi espalda y él me toma de los muslos. Sabía que era grande, pero dentro de mi cuerpo se siente deliciosamente grueso y duro. Lo siento palpitar suavemente, abriendo mis músculos internos hasta que llega a la parte más profunda.


    

    Ambos respiramos hondo, sin decir una palabra y sin dejar de sostener nuestras miradas. Ewan se queda enterrado en lo más profundo de mí, sin mover un músculo, tan solo fundiéndonos el uno con el otro.


    

    Cuando empieza a moverse, creo que voy a enloquecer. Parece que fuimos hechos el uno para el otro; su polla es gruesa y me provoca una presión exquisita. Mis músculos internos se contraen rítmicamente, ajustándose a su grosor.


    

    Mis manos continúan atadas por encima de mi cabeza, así que no puedo rasguñar sus hombros o acariciar su pecho cubierto de sudor mientras embiste. Aun así, disfruto como me folla sin piedad, enloqueciéndome, haciéndome gritar y gemir.


    

    Con un gruñido, Ewan se inclina sobre mi cuerpo y me da más duro. Noto que está frenando su propia eyaculación, está esforzándose para durar más. Cuando Ewan se mueve sobre mí, nuestro abrazo es tan estrecho que me provoca una fricción extra de placer contra mi clítoris . Pronto me correré de nuevo. Ewan empuja y empuja y asumo que pronto se correrá dentro de mí.


    

    Pero en su lugar se detiene. Se detiene y extiende sus brazos para desatar mis manos. Con dedos nerviosos deshace mis  nudos en cuestión de segundos y mis muñecas quedan al fin libres. Desesperada por tocarlo, hundo mis uñas en su espalda y abrazo su cintura con mis piernas. De este ángulo la penetración es más profunda y toca un punto en mi interior que desata la locura. 


    

    Siento que su polla vibra dentro de mí y me preparo para recibir su carga. Muerdo sus labios y Ewan me recibe en forma asombrada. Nos devoramos el uno al otro y me pregunto cuanto tiempo hemos postergado esto ¿tal vez nuestra competencia no era más que deseo reprimido? Ahora mismo siento que sus labios, su polla y sus manos son lo único que necesito en el mundo. Siento su miembro embestir y palpitar en forma violenta, pero Ewan se detiene.


    

    Vuelve a incorporarse sobre sus rodillas, me toma de la cintura y me gira sobre la cama. Me acomodo sobre mis rodillas y manos y él entra una vez más. Con sus manos en mi cintura, sus estocadas se tornan cada vez más brutales. Y en esta postura siento que golpea lugares enloquecedores. Deslizo una mano hacia mi entrepierna y comienzo a masturbarme mientras él me folla.


    

    Y con una fuerza descomunal, Ewan se entierra en lo más recóndito de mi cuerpo. Grito cuando su polla se contrae en mi interior y mis paredes internas se ajustan con violencia sobre su grosor. Siento su semen caliente desbordarme y chorrear por la cara interna de mis muslos mientras el da las últimas embestidas desbocadas.


    

    Caigo desplomada sobre mi estómago y Ewan cae sobre mí. Siento su pecho jadeando contra mi espalda y su calor enterrarme. Se mueve lentamente y me ayuda a girar sobre la cama. Mi primer impulso es besarlo de nuevo, pero Ewan se inclina con su cara en mi entrepierna y toma mi coño en su boca.


    

    Me acaricia con su lengua y con sus manos hasta que me corro en su boca. Él envuelve mi clítoris con sus labios calientes y yo me aferro a su cabello rojo mientras el placer de mi segundo orgasmo golpea hasta el último músculo de mi cuerpo.


    

    Ewan también gira sobre su espalda, y se acuesta a mi lado en la cama. No nos tocamos, tan solo recuperamos nuestros alientos con nuestros ojos fijos en el techo. Me cuesta más que lo acostumbrado regresar a la realidad luego de una experiencia tan demoledora. Oigo a Ewan respirar y me pregunto que está pensando. Creo que este es el primer momento en nuestras vidas en el que ambos estamos realmente desnudos.


    

    – ¿Por qué has regresado, Ewan? –le pregunto unos minutos después en un arrojo de sinceridad. Me mira con sus ojos verdes abiertos como platos y gira hacia mi lado. Apoya su mentón en su codo y me susurra con el aliento todavía entrecortado.


    

    – ¿A qué te refieres? Regresé a casa, a hacerme cargo del negocio familiar.


    

    –No es eso a lo que me refiero y lo sabes ¿Qué estás haciendo? ¿Por qué…?


    

    Ni siquiera puedo terminar la oración; cuando giro mi rostro y encuentro sus ojos me duele el pecho. Tal vez la experiencia sexual más intensa de mi vida me ha dejado idiota y demasiado vulnerable, pero el rostro de Ewan en este momento me parece lo más cercano a la perfección. 


    

    –Nunca te has dado cuenta ¿verdad? –Ewan sonríe y por primera vez, su sonrisa tiene un dejo amargo. –Imagina que te follas a mil mujeres y estás en la cima. Hasta que te das cuenta que la persona con quien realmente quieres estar es inalcanzable. Alguien que trabaja para tu padre y te desprecia. Alguien mucho mejor que tú en todos los aspectos; ordenada, inteligente, pulcra. Hermosa.


    

    Ewan hace una pausa para respirar y es a mí a quien le duele el aire en el pecho.


    

    –Bueno, imagina que regresas a casa y descubres que esta persona no está interesada en ti. Nada nuevo ¿Por qué alguien tan perfectos en fijaría en alguien tan irresponsable y descuidado? Pero lo verdaderamente doloroso es que esta persona está enamorada de otro. No caliente, ENAMORADA. Y nada más y nada menos que de tu padre, aunque tú no puedes hacerle ni sombra.


    

    –Estás loco, Ewan –susurro con un hilo de voz–….nunca he estado enamorada de tu padre. Tan solo lo respeto porque es el único que ha confiado en mí. El único que me ha dado una oportunidad cuando no tenía empleo.


    

    –Si, tal vez lo estoy loco. Pero tengo razón en algo; aunque no ames a mi padre, tampoco me amas a mí –se tumba una vez más sobre su espalda y descansa su nuca en sus brazos cruzados. –Pero me dije a mi mismo, si no puedo hacer que me ames, puedo conformarme con que me desees.


    

    No sé cómo responder a tales palabras. Mi cabeza da vueltas y vueltas y mi cuerpo se encuentra agotado. No puedo darle forma a las emociones que me están desbordando, aquí mismo en esta cama. Tal vez porque no quiero cometer una locura; no quiero decir algo de lo que después me arrepienta. He hecho un buen trabajo en ocultar mis sentimientos durante más de una década. Es necesario para abrirse camino en un ambiente tan machista; las emociones son vista como debilidad. ¿Por qué ahora no puedo contenerme con su hijo? Me digo una y otra vez que lo que estoy sintiendo es solo producto de la lujuria…fruto de un buen orgasmo cuando nadie me lo ha dado en meses. Que no debo confundir amor con calentura.


    

    Pero otra voz me dice que esto es algo verdadero. Que quiero repetir mil veces con mi jefe nuevo.


    

    De todas maneras, cuando cobro valentía para hablar, Ewan se ha quedado dormido. Lo veo roncar suavemente con su nuca sobre la almohada y una sonrisa se dibuja en mis labios. Instintivamente me acurruco contra su cuerpo antes de quedarme dormida yo también.


    

    

    

  




  

    

     


    Capitulo once


    

    

    

    El domingo llega como un día común y corriente; me despierto cerca del mediodía, después del sueño más reparador en años. Una punzada de culpa me ataca, y pienso que lo mejor es vestirme y huir a casa.


    Aunque una parte de mí no quiere irse, y para empeorar la situación, tengo el fuerte brazo de Ewan rodeando mi cuerpo desnudo. Cuando me muevo, lo escucho susurrar con voz ronca.


    –¿A dónde vas? Hemos dicho todo el fin de semana.


    Su voz me hace sonreír, y me quedo.


    Para mi sorpresa, pasamos la tarde viendo televisión o leyendo. Ni siquiera mencionamos lo ocurrido anoche, pero hay una sensación intangible e incómoda en el aire.


    

    Por la noche, me encuentro en el dormitorio de huéspedes tratando de leer un libro. Pero me es imposible concentrarme en la lectura; los recuerdos de los juegos con Ewan dan vueltas en mi cabeza. Cuando repaso estar atada en su cama, sentirme dominada por mi jefe, y ser follada tan duro por su polla, solo puedo sonreír como una idiota. Todavía no tengo en claro lo que siento por él, pero estoy segura que lo de anoche fue increíble y quiero repetirlo. Dejo el libro a un lado y escucho la televisión que proviene de su cuarto. Está despierto, y un escozor delicioso me invade.


    

    Cierro el libro con un sonido seco y decidido, y abandono mi cuarto. El cosquilleo en mi estómago crece con cada paso, y cuando estoy a punto de cruzar su puerta me muerdo el labio con anticipación. Entro a su dormitorio y lo encuentro tumbado en su cama mirando una película. Está usando una simple camiseta banca y su ropa interior negra. Ver sus muslos fuertes y desnudos sobre la cama inmediatamente me provoca recuerdos ardientes.


    

    –¿Rose? Creí que estabas durmiendo –dice mientras se sienta en su cama. La expresión de sorpresa en su cara lo hace todavía más irresistible.


    

    Cierro la puerta detrás de mí y camino hacia su cama con pasos determinados, a pesar de que mis rodillas tiemblan un poco ante su presencia. Me desabotono la camisa mientras me acerco a él, y cuando llego a su cama ya la he arrojado a un rincón y mi pecho está desnudo.


    

    –Vengo a hacerte cumplir tus responsabilidades como jefe –le digo mientras pateo mis zapatos a un lado y me trepo a su cama. Me arrastro sobre mis manos y rodillas sobre su cuerpo, hasta que sus labios están a milímetros de los míos. Puedo oler el jabón en su piel y los cosquilleos crecen. En un arrojo de valentía beso sus labios. Es un beso fugaz y suave, pero suficiente para que las pulsaciones en mi entrepierna crezcan – ¿Acaso no he obedecido todas tus ordenes las últimas semanas? 


    

    –Sí, lo has hecho –responde Ewan con una media sonrisita algo confundida. Su expresión me hace descubrir que soy yo quien tiene el control en este momento, y eso me gusta.


    

    –Entonces es tu deber recompensarme –susurro antes de besarlo una vez más. Sus labios son adictivos– ¿Crees que lo anoche ha sido suficiente? Pues no, mi querido jefe. Me ha prometido un fin de semana inolvidable, y el fin de semana aún no se ha terminado. 


    

    Me abalanzo sobre su boca nuevamente y muerdo sus labios. Esta vez el beso es más largo y hambriento. Nuestras lenguas se encuentran y Ewan toma un puñado de cabello de mi nuca con fuerza. Los latidos en mi cuerpo aumentan, y se concentran entre mis piernas. Estoy húmeda mientras su lengua me está saboreando. Sus manos descienden por mi espalda hasta llegar a mi culo. Me acaricia las nalgas con firmeza y mi clítoris comienza a palpitar, furioso.


    

    Con un movimiento rápido, Ewan me tumba de espaldas sobre la cama. Me cubre con su cuerpo caliente y se arranca la camiseta. Agradezco tener mis manos libres para acariciar sus pectorales y su abdomen. Ewan se inclina nuevamente sobre mí y muerde mis labios con pasión. Me hundo en el beso y gimo en su boca mientras mi corazón se acelera. Ahora soy yo quien desliza las manos por su espalda y siente la firmeza de sus nalgas. Sin dejar de besarlo, le deslizo la ropa interior hacia abajo y acaricio sus nalgas desnudas. 


    

    –Eres una chica muy atrevido, Rose. Exigirle algo así a tu jefe –suspira Ewan contra mis labios. Su respiración está agitada y sus pupilas dilatadas.


    

    –Entonces tal vez deberías castigarme de nuevo –respondo antes de morder sus labios. Ewan se separa de mi boca y deja escapar una risita.


    

    Se baja de su cama y va en busca de los juguetes. Los segundos que no tengo su cuerpo cálido sobre el mío me siento vacío y frio. Pero disfruto ver su pecho desnudo mientras regresa a la cama, y la erección que ya se abulta bajo su ropa interior negra. Cuando finalmente se la quita. Su miembro duro queda expuesto en toda su gloria frente a mis ojos.


    

    Vuelve a atarme, entre besos y mordidas entusiasmadas, y yo dejo que sujete mis manos y mis pies con la soga roja de seda. En cuestión de segundos, mis muñecas y tobillos están inmovilizados a cada esquina de la cama, con mi cuerpo desnudo formando una X sobre el colchón. Ewan también se ha quitado la ropa, y muero por tener mis manos libres para sentir su firmeza entre mis dedos. Pero ya habrá tiempo para eso más tarde.


    

    –Así es cómo me gusta verte. Inmovilizada e indefensa –suspira Ewan mientras pellizca uno de mis pezones. Dejo escapar un gemido de dolor y placer ante sus caricias bruscas. –Me gustan los sonidos que haces cuando te follo. Sin embargo, mereces un castigo por las palabras tan osadas que le has dicho a tu jefe.


    

    Y sin más preámbulo, toma una mordaza de cuero y la coloca en mi boca. La ajusta detrás de mi nuca y la pequeña bola de hule roja queda justo entre mis dientes frontales. Ewan se sienta a horcajadas de mi cuerpo.


    

    –Hermosa –dice mientras acaricia mis pezones y los tortura con sus dedos –De ahora en más elegirás tus palabras con más cuidado.


    

    Sus labios continúan la tortura de sus dedos, besando, succionando y mordiendo mis pezones inflamados. No puedo hacer otra cosa más que gemir y babear con la mordaza en mi boca, y Ewan arremete sin piedad. Siento su erección palpitar entre mis piernas y me vuelvo loca. No puedo esperar por sentir esa polla tan dura y gruesa enterrada en lo más recóndito de mi cuerpo, igual que anoche.


    

    Pero por supuesto, mi jefe va a hacerme esperar. Prolonga la tortura con el vibrador una vez más; lo sostiene contra mis clítoris al nivel de intensidad más bajo al principio. Los cosquilleos aumentan y aumentan hasta que apenas puedo tolerarlos. Pero no puedo decirle nada; solo puedo balbucear con la mordaza en la boca. Ewan sonríe, sentado desnudo entre mis piernas, y aumenta la intensidad de la vibración. 


    

    –Te ves tan linda así –ríe Ewan, y aumenta todavía más la vibración. Creo que voy a enloquecer. Arqueo mi espalda me forma violenta pero las ataduras en mis muecas y tobillos me impiden moverme. Tan solo puedo recibir ese placer tan salvaje, indefensa.


    

    –No entiendo lo que me quieres decir –dice Ewan en forma inocente – ¿Acaso quieres que te folle?


    

    Sacudo mi cabeza hacia arriba y abajo en forma violenta.


    

    –No te entiendo con esa mordaza…


    

    Intento gritar un necesitado Si pero gracias a la mordaza entre mis dientes, solo salen sonidos incoherentes.


    

    –Parece que sí, quieres que te folle. Que chica tan sucia –sonríe Ewan –Y dime ¿quieres que te folle con esto o con mi polla?


    

    Con su polla, por supuesto. Pero me es imposible expresarme; solo puedo babear y gemir mientras se retuerzo de dolor y placer.


    

    -Pobrecita Rose. No se te entiende cuando hablas. –suspira Ewan en fingido tono preocupado. Aleja el vibrador de mi entrepierna y lo unta con el lubricante –¿Quieres que te folle con esto?


    

    Gimo con más ímpetu, suplicándole por su polla con mi boca amordazada.


    

    – Estás pidiendo el dildo ¿verdad? –dice mientras lo acerca a mi agujero.


    

    Desgraciado, sabe muy bien lo que le estoy pidiendo. Aun así, hace presión con el juguete y me penetra lentamente con él. Dejo caer mi nuca en la almohada y despido un largo gemido de placer. Lo mueve despacio, abriéndose paso en mi interior ajustado. Se siente malditamente genial. Pero aun así quiero su polla follándome.


    

    –Si te comportas, tal vez tengas mi polla después –anuncia Ewan con una gran sonrisa, y comienza a embestir con el juguete. Mis músculos internos lo aprietan mientras se mueve, provocándome una salvaje oleada de placer en toda mi columna. Y Ewan arremete con fuerza en mi interior, moviendo su brazo sin piedad. Siento el juguete tocar puntos dentro de mí que no sabía que existían, pero aun así necesito su polla.


    

    Ewan  saca el dildo y lo arroja al piso. Mi pecho sube y baja agitado y me siento vacía. Mi jefe escupe se inclina entre mis piernas me besa el clítoris inflamado. Veo su cabeza pelirroja moviéndose a toda velocidad, engullendo mi coño. Alza su vista y sus ojos verdes se clavan en mí. Otro escalofrío me recorre. Quiero gritar, pero la mordaza me lo impide. Ewan sonríe con y continúa comiéndomelo a un ritmo frenético, ayudándose con su mano. Me masturba a la vez que me lo chupa y yo apenas puedo soportarlo.


    

    -Vamos, córrete en la cara de tu jefe –suspira con su aliento caliente contra mi glande, y vuelve a engullirme. Yo retuerzo de placer mi cuerpo entre las ataduras de la cama.


    

    Me es imposible no obedecer su orden; el vibrador me ha dejado a mitad de su camino y ahora su lengua me empuja al precipicio. Todo mi cuerpo se contrae con violentos espasmos y mi orgasmo me golpea con furia. 


    Mi jefe saborea sus dedos como si fuera lo más delicioso del mundo. Se inclina sobre mi cuerpo mientras todavía estoy jadeando y me quita la mordaza de la boca, solo para besarme los labios. Mi cuerpo todavía está palpitando por el placer mientras nos besamos. Pero Ewan todavía está duro, así que desata mis tobillos, pero no mis manos, sujeta mis muslos con mis manos y los anuda en su cintura. Me penetra mientras nuestras lenguas todavía están entrelazadas, y yo muerdo su labio ante la presión de su polla. 


    

    Se siente jodidamente bien dentro de mí. Estoy muy mojada así que le es fácil abrirse paso dentro de mí. Cuando ha llegado al punto más profundo deja escapar un gruñido de placer. Comienza a empujar despacio al principio, y cada embestida me enloquece. Mis manos siguen atadas al respaldo de su cama, así que no puedo acariciar su pecho ni sus increíbles hombros. Solo puedo disfrutar como me penetra, como me folla cada vez más rápido y duro. Las embestidas se tornan más brutales mientras suspira mi nombre, y yo me derrito. Los latidos de mi orgasmo anterior todavía palpitan suavemente en mi interior cuando Ewan se corre. Me desborda con su semen caliente y yo me siento completa, feliz.


    

    Permanezco unos segundos tumbada boca arriba, con mis manos atadas en su ama y cosquilleando por la tensión. Cierro mis ojos y sonrío, sintiendo cada latido de placer invadirme. Ewan descansa sobre mi pecho, con su miembro todavía enterrado en mi interior. Lo siento palpitar suavemente y cada segundo es glorioso. Eventualmente mi jefe me desata de su cama, y se retira de mi interior. Mientras camina al baño para higienizarse, los rastros de su semen se deslizan calientes por la cara interna de mis muslos, y yo adoro esa sensación. Regresa a la cama y es mi turno de ir al baño. Me doy una ducha rápida y cuando salgo, Ewan está dormido en su cama. La idea de deslizarme bajo sus sábanas y dormirme acurrucada contra su cuerpo me tienta muchísimo, pero aun así regreso al dormitorio de huéspedes en silencio.


    

    

    


  




  

     


     


    Capitulo doce.


    

    

    

    

    Ha llegado el lunes. Y un lunes más agitado que de costumbre en las oficinas del estudio discográfico; Ewan finalmente ha logrado que la banda de hip hop de sus amigos firme el dichoso contrato, así que el papelerío me ha llevado toda la puta mañana. Su padre no está contento, así que se pasea por los pasillos dedicándole miradas sospechosas a su hijo. He contado una discusión y cinco miradas asesinas entre ellos en lo que va del día. Yo simplemente  me concentro en mi trabajo, y secretamente, creo que este disco será un verdadero éxito. Es solo que a Charles siempre le ha costado habituarse a los cambios.


    

    Sacado eso, me ha costado trabajar con los dolores que tengo en todo el cuerpo. Pero dolor del bueno, ese que te recuerda lo bien que han follado durante el fin de semana, Mierda ¡hace tanto que no sentía algo así! Sonrío y me muerdo el labio inferior, mientras acomodo los contratos sobre mi escritorio y recuerdo las cosas que Ewan me ha hecho los dos últimos días. Creí que esas cosas solo pasaban en las películas porno, nunca creí que alguien me ataría a su cama, me amordazaría y me haría suplicar por ser follada. Pero me gustó. Me gustó demasiado y lo peor es que…creo que también me gusta Ewan.


    

    Para el lunes solo podrás pensar en mí, me ha dicho. Desgraciado ¡Realmente cumplió su promesa!


    

    

    Charles Madden golpea la puerta de mi oficina.


    

    – ¿Rose? ¿Estás ocupada? –me pregunta.


    

    –Sí, pero adelante –me pongo de pie y saludo a mi viejo jefe. 


    

    – ¿Te encuentras bien, Rose? Tienes unas ojeras tremendas… ¿tiene problemas para dormir? –me pregunta el viejo, alzando una de sus pobladas cejas grises.


    

    –Sí, estoy perfecta. No te preocupes – le sonrío y lo invito a tomar asiento frente a mi despacho. No puedo decirle No he pegado un ojo en todo el fin de semana porque tu hijo no ha dejado de follarme. – ¿Cómo puedo ayudarte?


    

    –Necesito que hagas entrar en razón a Ewan –declara Charles, preocupadísimo – ¡Esto es una locura!


    

    – ¿Por qué? Lamentablemente la banda ya ha firmado – le señalo la pila de contratos en mi escritorio de los cuales todavía me falta sacar miles de copias para los abogados –Y realmente no tienes de que preocuparte. Creo que este disco será un éxito.


    

    –Es que. Ya conoces a Ewan…–el viejo sacude su cabeza. Yo me pongo de pie y camino hacia él.


    

    –Lo conozco, pero creo que tiene un sexto sentido para estas cosas. Relájate. Deberías confiar más en tu hijo. Además ¿crees que yo permitiría que haga una locura con la empresa familiar?


    

    Charles Madden sonríe por primera vez en toda la mañana. Hace mucho que no veía esa expresión en su rostro sutilmente arrugado.


    

    –Tienes razón –me dice. 


    

    –Relájate, viejo. Y confía en Ewan, es mucho más inteligente de lo que demuestra bajo esa fachada rebelde y despreocupada –le digo en forma cariñosa, y palmeo su espalda.


    

    – ¿Interrumpo? –Ewan ha entrado en mi oficina sin que lo hayamos oído.


    

    –Claro que no –dice el viejo Madden.


    

    –Solo venía a pedirle a Rose que envíe los contratos por fax a la Asociación de Músicos. Están insistiendo con eso –explica con un mohín enojado.


    

    –Ya mismo –respondo, y busco los papeles entre el caos de mi escritorio. Tanto padre como hijo abandonan mi oficina y yo reanudo mi trabajo por el resto del día.


    

    Termina la jornada laboral y mi espalda y cuello duelen. Me levanto de mi escritorio, donde he estado sentado sin moverme las últimas dos horas, y todos mis músculos se sienten anquilosados. Estiro mis brazos y bostezo; no puedo esperar a tener otro buen revolcón con Ewan. Eso me quitará la tensión laboral de encima. Una vez fuera de la oficina, descubro que él se ha ido a casa más temprano. Ha tomado un taxi, y mi auto todavía está en el estacionamiento. Me resulta extraño que no me haya esperado.


    

    Conduzco a casa imaginando las mil cosas que deseo hacer con él, pero también convenciéndome de que lo mejor es seguir conduciendo hasta mi piso y olvidarlo todo. 


    Cuando llego a la intersección, mis impulsos me hacen dirigirme hasta su casa. 


    

    Me recibe con una expresión gruñona e irresistible. Se ha duchado hace poco, lo sé porque su cabello rojo está húmedo y chorreando agua en los hombros de su camiseta gris. 


    

    –Hey ¿ya ha cenado, jefe? –le pregunto en modo juguetón. Me acerco para abrazar sus hombros, pero Ewan se aparta, enojado.


    

    –¿Qué ocurre? –pregunto.


    

    –Ocurre que nunca me ha gustado fracasar –dice en tono serio. No entiendo que me habla, pero sus mejillas están ruborizadas.


    

    – ¿De qué estás hablando?


    

    – Te he visto hoy con mi padre –susurra–. Lo quieres, ¿no es cierto?


    

    -Por supuesto que lo quiero. Siempre lo querré. Charles Madden   es cómo un padre para mí –explico con calma. 


    –Lo sabía –murmura Ewan entre dientes –No hay manera de que yo compita con él.


    

    – ¿De eso se trata? ¿Una competencia entre padre e hijo? –pregunto.


    

    –No –confiesa Ewan –Me gustas, Rose. Me gustas en serio, desde hace años.


    

    Mi corazón se saltea un latido y una vez más, me quedo sin palabras.


    

    –Pero tú lo amas a él. Y está bien, no me importa No me importa si follas conmigo pensando en mi padre, mientras yo pueda tenerte, aunque sea unas horas. Me conformo con eso, si no tengo otra opción.


    

    – ¡Eres un reverendo idiota! – exclamo antes de tomarlo en mis brazos. Lo beso, muerdo sus labios y saboreo su lengua con frenesí. Ewan recibe mis atenciones algo confundido, pero instantes después me estrecha en sus brazos con fuerza y me arrastra a su dormitorio.


    

    Le arranco la ropa entre gruñidos y caricias salvajes, ambos estamos más encendidos que nunca. Me encuentro completamente desnuda en cuestión de minutos. Ewan también está desnudo, y con su polla durísima haciendo fricción contra mi abdomen. Aterrizo de espaldas sobre su cama y él cubre mi cuerpo con el suyo.


    

    Siento su lengua jugar con la mía y acaricio su espalda, ajustando nuestro abrazo todavía más. El calor me invade, y deseo tenerlo dentro de mí en este preciso instante. No puedo esperar. Pero Ewan separa mis labios de los suyos y susurra:


    

    –¿De veras me deseas a mí? ¿No a mi padre?


    

    Es la primera vez en mi vida que veo una expresión tan insegura en su cara. Eso me hace sentir poderosa. Otra vez esa oleada de calor en todo mi cuerpo advirtiendo que yo estoy en control. Le respondo tumbándole de espalda sobre su propia cama. Ewan sonríe mientras yo deposito besos en su pecho, estómago y entrepierna. Me encantaría saborear esa polla entre mis labios, besarla y tragarla casi completa. Pero ninguno de los dos tiene tiempo para ello. Simplemente escupo sobre ella y desparramo mi saliva con mis dedos. Me siento a horcajadas de su cuerpo con una urgencia salvaje y comienzo a descender sobre su erección. Ewan me toma de la cintura y me ayuda a enterrarme sobre su grueso miembro. Yo desciendo lentamente, disfrutando esa deliciosa mezcla entre dolor y placer, hasta que su glande ha llegado al punto más profundo de mi interior. Mis músculos internos lo ajustan con una fuerza que nos hace gemir a ambos, yo comienzo a verme.


    

    Subo y bajo, cabalgando la polla de mi jefe y haciéndonos gozar ambos por igual. Ewan se aferra a mi cintura y me hace moverme cada vez más rápido. No hay juguetes, ni sogas ni mordazas de por medio, solo el cuerpo de Ewan fundiéndose con el mío. Y eso es más que suficiente. El calor me sofoca y sigo moviéndome en forma cada vez más furiosa, con mis manos apoyadas en su pecho cubierto de sudor. Lo monto con furia hasta que mis interiores arden, llenándome de un dolor exquisito, hasta que no hay límites entre su cuerpo y el mío. 


    

    Oigo a Ewan gemir mi nombre y su polla vibra en mi interior. Su voz desata mi orgasmo y todo mi cuerpo se sacude. Me sostiene en sus brazos mientras me llena con su semen, yo continúo moviéndome como una loca, y mis músculos internos se contraen rítmicamente, vaciando su polla de la última gota de semen.


    

    Me desplomo agotada sobre su cuerpo, con su polla todavía enterrada en mi interior y latiendo suavemente. Ewan me recibe ente sus brazos y besa mi frente.


    

    – ¿Eso ha respondido su pregunta, señor jefe? –susurro contra su pecho. Ewan sonríe y me besa, agitado y satisfecho.


    

    Me rodea con su brazo, haciéndome imposible regresar a mi piso, o al cuarto de huéspedes. Yo descanso mi rostro en la curva de su cuello y lo miro. Lo miro sonreír de felicidad mientras se queda dormido y me doy cuenta que mis palabras lo han tranquilizado. Entre sus brazos cálidos, y con el placer todavía latiendo por mis miembros, descubro el enorme poder que tengo sobre mi jefe. Tan solo un revolcón ha bastado para calmar sus ansias y hacerlo feliz. Tal vez, a pesar de que yo sea la sumisa en nuestros juegos, el verdadero control reside en mí. Eso me complace.


    

    Miro su sonrisa y su barba roja. Yo también lo acaricio mientras duerme, y antes de quedarme dormida entre sus brazos, me pregunto si esto es amor.


    

  




  

     


     


    Capitulo trece


    

    

    Tengo la venda de seda cubriendo mis ojos, pero sé que está sentado en el borde de la cama. Nuestra cama, pues hace más de dos meses que duermo junto a él. 


    

    Era lo más practico ¿no? Trabajo tantas horas que instalar una oficina en su piso era lo más lógico y razonable. Como yo hacía cuando trabajaba con su padre ¿no?


    

    Aun con los ojos vendados puedo verlo con su pálido y musculoso torso desnudo, sus brazos torneados y su ropa interior negra. Puedo oír su voz grave retumbando en cada rincón de mi cuerpo, y mi clítoris palpita más duro.


    

    –Te ves tan hermosa así, Rose –suspira con voz ronca, y puedo notar lo caliente que está. –Tengo muchos deseos de follarte ¿y tú? ¿Quieres que tu jefe te folle?


    

    –Sabes que sí, desgraciado –respondo entre dientes, y puedo oír su risita como respuesta. Casi puedo imaginar las perlas de sus dientes al sonreír y sus ojos claros resplandeciendo con lujuria.


    

    –Sabes que esa no es manera de hablarle a tu jefe. Compórtate o te castigaré –me dice con su voz profunda. Pensar que en un momento la voz de Ewan me parecía irritante. Ahora el desgraciado es capaz de ponerme cachonda con tan solo susurrarme al oído con su acento escocés.


    

    Permanezco sentada en el piso del dormitorio, con mi espalda contra la pared y mis ojos vendados. Por orden de mi jefe, he separado mis piernas a la máxima extensión que mis músculos me permiten. Casi puedo sentirlo saboreándome, a pesar de que hay dos metros de distancia entre nosotros.


    

    –Ya estás duro, mi querida Rose –ronronea Ewan. –Yo estoy duro, lástima que no puedes verme.


    

    No puedo verlo, pero lo imagino, y me estremezco al fantasear con su polla larga y gruesa. Me relamo los labios mientras imagino su mano derecha envolver su propia erección, subiendo y bajando por ese tronco grueso y ese glande enrojecido. Deseo tenerlo en mi boca, saborear su dureza sobre mi lengua y tragarme hasta su última gota. De tan solo pensar deslizo una de mis manos hacia mi entrepierna y me masturbo espacio.


    

    – ¡No, no! ¿Acaso yo te he dado permiso para hacerte la puñeta? –me reprende mi jefe.


    

    Suelto mi clítoris con un suspiro de frustración y un insulto entre mis labios. Siento mi coño latir dolorosamente.


    

    –Lo siento, jefe – suspiro.


    

    –Muy bien, ya sabes cómo es; me obedeces y tienes tu recompensa ¿Qué recompensa quieres hoy, mi querida Rose? –Ewan respira agitado y yo sé que se está masturbando a lo loco mientras habla conmigo. Esa imagen me enciende todavía más.


    

    –Quiero su polla, jefe. –exclamo con el aliento entrecortado. Mi corazón se acelera con cada instante que pasa.


    

    –Ya veo –suspira él, alargando la tortura. Pero en mi tiempo conviviendo, y follando, con Ewan he aprendido que el placer es mil veces más intenso si se lo prolonga hasta el último, agónico instante. Así que respiro hondo y trato de soportar los latidos desesperados en mi pecho y en mi coño. La espera valdrá la pena, mi jefe nunca me ha decepcionado.


    

    –Por favor…por favor…–suplico. No poder brindarme alivio con mis manos me está enloqueciendo.


    

    Escucho a Ewan ponerse de pie y caminar hacia mí. Cuando el aroma su loción de afeitar llega mis nariz me estremezco. Puedo sentir el calor de su cuerpo a escasos centímetros del mío y alzo mi rostro. Siento los dedos de Ewan acariciar mi barbilla.


    

    –Abre la boca –me ordena con un susurro ronco. Yo obedezco, hambrienta y urgente. El desgraciado acerca su glande a mis labios y una corriente eléctrica me golpea. Instintivamente quiero tomarlo en mi boca, pero Ewan lo aparta de mí. Intento besarlo, acariciar su miembro duro con la punta de mi lengua, pero Ewan lo aparta entre risitas crueles.


    

    – ¿Quieres chuparme la polla, Rose? –Se mofa de mí.


    

    – ¡Sabes que sí, desgraciado! –respondo entre dientes. El dolor entre mis piernas va a asesinarme.


    

    – ¡Vamos, vamos, recuerda que esa no es forma de hablarle a tu jefe! –me regaña. 


    

    –Quiero más –jadeo.


    

    –Oh. Entonces ven aquí –me invita Ewan con su voz irresistiblemente tentadora.


    

    Me apoyo en mis manos y rodillas, y me arrastro mientras siento mis paredes internas palpitar, hambrientas. Conozco esta habitación de memoria, así que aun con la venda de seda negra en mis ojos sé perfectamente donde se encuentra la cama. Además, puedo oír esa deliciosa voz de barítono guiándome, y el cítrico aroma de su loción de afeitar que me causa escalofríos. Me arrastro en cuatro patas hasta rozar la pierna de mi jefe con mi mentón. El calor de su muslo golpea mis labios y me estremezco nuevamente. Lo siento separar sus rodillas para que yo me acomode entre sus piernas.


    

    –Muy bien, Rose. Lo has hecho muy bien –acaricia mi cabello con sus dedos largos y fuertes, y su voz ronca es una caricia para mis oídos. 


    

    Siento su mano deslizarse por mi columna vertebral, despertándome otro escalofrío. Permanezco en cuatro patas sobre el piso, con sus manos deslizándose hacia la curva de mi trasero. Me da un sonoro bofetón en la nalga derecha y yo dejo escapar un gemido de sorpresa.


    

    –¿Todavía quieres chuparme la polla? –me ofrece. 


    

    –Sí, jefe –respondo a modo de súplica. La quiero más que nunca, pienso, la necesito.


    

    Una vez más guía su glande hacia mis labios. Sentir su calor me enloquece. Lo beso antes de separar los labios y envolverlo. Adoro el sabor de Ewan, adoro la firmeza de su polla sobre mi lengua. Muevo mi cabeza hacia atrás y adelante, engullendo hasta la mitad de su extensión.


    

    Sus dos manos están acariciando mis nalgas, y sus caderas dan pequeñas embestidas hacia adelante para follar mi boca en profundidad. Pronto tengo su glande cosquilleando mi garganta y yo estoy luchando contra el reflejo de nausea.


    

    – ¿Esto era lo que querías, no es cierto? –dice mientras folla mi boca un poco más rápido.


    

    Respondo con unos sonidos deseosos e incoherentes, pero sí, es lo que yo quería. Pensar que durante tantos he despreciado al irreverente y problemático Ewan, tan distinto a mí. Y ahora no solo trabajo como su asistente en la empresa discográfica de su padre, sin que dejo que me folle casi todas las noches.


    

    Su polla entra y sale de mi boca cada vez más rápido, robándome el oxígeno, pero desbordándome de placer. La saliva chorrea por la comisura de mi boca y yo insisto, tomando cada vez más de su tamaño en mi garganta. Aumenta el ritmo de sus embestidas y yo se la chupo con más voracidad. Olvido los latidos frustrados entre mis piernas, me concentro puramente en el placer de mi jefe. Al cabo de unos minutos siento su miembro palpitando con furia contra mi lengua. Pronto se correrá, pienso mientras redoblo mis esfuerzos, casi puedo saborear su caliente y delicioso semen en mi boca cuando él se retira con un movimiento vigoroso.


    

    –Creo que ya estás lista para algo más grande – ríe Ewan. Lo escucho ponerse de pie y caminar hacia atrás de mí. Subo mis manos a la cama y me aferro al borde del colchón.


    

    Siento a Ewan lanzar un escupitajo en mi entrada. Una de sus manos fuertes me sujeta de la cintura y con la otra guía su polla dura hacia mi entrada. Siento su glande haciendo presión y gimo gustosa. Me penetra de un solo movimiento violento, y pronto mi jefe está embistiendo en mi interior con locura. Yo me aferro a la cama y gimo sin parar.


    

    –Mierda, Rose…Te sientes tan bien…–suspira Ewan entre estocadas. Me gusta cuando olvida su rol de jefe dominante y habla en esa voz masculina y hasta casi vulnerable. Me provoca un extraño estremecimiento, pero decido ignorarlo. Me concentro en el placer que recorre todo mi cuerpo, en lo perfecta que encaja su polla en mi interior.


    

    Se mueve hacia atrás y adelante, penetrándome cada vez más profundo, sus manos se aferran a mi cintura con fuerza y lo oigo gruñir de placer. Las pulsaciones en su miembro aumentan y sé que se correrá pronto. Me muerdo el labio inferior mientras las corrientes eléctricas golpean toda mi espina vertebral, anticipando nuestro orgasmo.


    

    Con un movimiento súbito me quita la venda de los ojos, sin dejar de follarme. Lo primero que veo son las paredes azules del dormitorio. Presiono mi mejilla contra la cama y con el rabillo del ojo lo veo embistiendo detrás de mí. Solo unas estocadas salvajes más y su semen me está desbordando. Chorrea por la cara interna de mis muslos mientras mis paredes internas aprietan su polla pulsante. Gimo de placer y Ewan no deja de empujar con furia dentro de mí.


    

    Se detiene y se inclina con su pecho sobre mi espalda. Ambos respiramos agitados mientras su miembro sigue latiendo en mi interior de manera más suave. Ewan deposita un suave beso en mi hombro y se retira de mí. Mis paredes internas todavía palpitan con placer, ardidas y extrañando la dureza de mi jefe. Con suavidad, Ewan me toma del hombro y me ayuda a subir a nuestra cama. Cuando me tumba sobre mi espalda, lo veo. Tiene el pecho y las mejillas rosadas por el orgasmo, las cuales le otorgan una apariencia irresistible. Sus labios generosos y algo andróginos están inflamados, seguramente se los ha mordido mientras me follaba, y eso me hace sonreír.


    

    Él deposita sueva besos en mi estómago y mi pecho, hasta llegar a mis labios. Nos besamos, y todavía se siente algo extraño ¿Por qué me he acostumbrado a follar a Ewan, el hijo de mi antiguo jefe, pero besarnos todavía me desestabiliza? De todas maneras, sus labios son deliciosos. Húmedos, carnosos, y con mi sabor todavía en ellos.


    

    – ¿Te ha gustado? –me pregunta con una gran sonrisa agotada.


    

    –Qué pregunta tonta…–refunfuño. Trato de incorporarme, pero Ewan abraza mi cintura y apoya su rostro en la curva de mi hombro.


    

    – ¡Mi Rose, siempre tan gruñona! ¿Por qué no puedes admitir que lo has disfrutado? –Mordisquea con cariño mi hombro y yo no puedo evitar sonreír.


    

    –No me dejes marcas. Tu padre podría verlas –protesto una vez más.


    

    –Sí ¿te imaginas que diría si se entera que su hijo y su vieja asistente están follando?


    

    Un escalofrío me recorre. Si el viejo Madden se entera de esto…no puedo dejar de verlo como una traición. La culpa forma un nudo en mi garganta y en mi estómago.


    

    –Oye, relájate. Lo dije en broma –me sonríe Ewan –Somos los dos adultos.


    

    –Déjame. Debo darme una ducha –me quito sus brazos de alrededor y abandono la cama.


    

    –Bueno, regresa pronto – me dice Ewan en tono seductor.


    

    –No creo que sea buena idea. Mañana tenemos que levantarnos temprano para trabajar. –refunfuño camino al baño.


    

    Ewan se levanta de la cama y corre una pequeña carrera hacia mí. Me toma entre sus brazos una vez más, desnudo, y el aroma de su loción mezclada con el sudor de su piel me estremece.


    

    –Nadie dirá nada si llegamos tarde. Soy el hijo del jefe, de todas maneras. Y tú mi asistente. –ronronea en mi oído antes de besarlo. Pero yo me aparto de él–. Además, la discográfica ha sido un verdadero follón con todo este asunto del disco nuevo. Necesitamos relajarnos.


    

    –Tu padre siempre ha dicho que eras un irresponsable – digo y me toma toda mi fuerza de voluntad apartarme de su cálido cuerpo. –Después de la ducha dormiré en el cuarto de huéspedes.


    

    –Rose…–me reclama, pero yo me meto en el baño y cierro la puerta.


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    


  




  

     


     


    Capitulo catorce


     


    

    En algo tenía razón Ewan anoche; las oficinas de la discográfica son un verdadero follón. Generalmente siempre es un caos cuando una banda nueva está grabando su primer disco, pero desde que Amenaza Social, la banda conformada por unos ex compañeros de instituto de Ewan, han pisado pie en el estudio, no damos abasto.


    

    Esta mañana, sin nada más en el estómago que un café negro, no dejo de dar vueltas por los pasillos cargando papeles y contratos. El disco aún no está en la etapa de edición y ya es un boom en las redes sociales. Sin embargo, cuando me encuentro con Charles Madden en los pasillos, el hombre de cabellos platinados por el paso del tiempo lleva una expresión severa en su rostro.


    

    –Rose… ¡Sí que te ves ocupada! ¿Ewan te está explotando mucho?  –me sonríe.


    

    Hay tantas maneras de responder esa pregunta.


    

    –Solo estoy ultimando los detalles para la grabación del primer video promocional –respondo con un suspiro agitado. – ¿Cómo estás tú?


    –Bien, supongo. Me cuesta entender todo esto. Cuando yo era joven las cosas se hacían distinto –suspira Charles –No me queda más remedio que confiar en Ewan, supongo.


    

    –Sé que siempre ha sido impulsivo, pero Amenaza Social ya está arrasando ¡y el álbum ni siquiera ha salido a la venta!


    

    Deposito una mano en su hombro.


    

    –Tú has sido un pionero en la industria, pero ya es hora de adaptarse a os nuevos tiempos. Y Ewan sabe cómo hacerlo.


    

    –Bueno, algo me estoy perdiendo –suspira el viejo, y sus ojos de hielos se abren como platos –Si mal no recuerdo, tú y Ewan se llevaban a las patadas. Me gusta ver que trabajar juntos los ha hecho dejar de lado sus diferencias.


    

    Trago saliva y no puedo evitar sonrojarme ¿Qué voy a decirle? ¿Qué desde que su hijo ha regresado hemos comenzado un affaire? ¿Qué además de servirlo en la oficina lo sirvo en nuestros extraños jueguitos sadomaso? La culpa otra vez me ataca sin piedad.


    

    –Te dejo en paz, Rose. Se nota que tienes mucho entre manos. – mi viejo jefe palmea mi espalda en forma amistosa, y eso me hace sentir peor. 


    

    –Si…–titubeo –Todavía tengo que chequear la locación para el video y…


    

    –Y yo tengo una reunión. Almorcemos algún día ¿sí?


    

    

    Charles Madden desparece por los estrechos pasillos grises de la discográfica, y yo siento un vacío en el pecho ¿Cómo es posible que padre e hijo sean tan diferentes? Charle siempre ha sido cariñoso y paternal, sin dejar de lado su porte masculino y fuerte. Y Ewan es…bueno…Ewan. Imposible no notar cuando él está cerca. Y en privado, un maestro en el arte de la dominación.


    

    Me estremezco de solo recordar todas las cosas que hemos hecho estos últimos meses. Pero no puedo calentarme ahora; tengo mucho trabajo pendiente.


    

    Cuando abandono el estudio, respirar aire fresco me alivia. Subo a mi auto y conduzco hacia el puerto, donde Amenaza Social grabará su video promocional la semana próxima. Eso es, si terminan de grabar el audio a tiempo. Realmente se nota que son amigos de Ewan; igual de desfachatados y relajados a la hora de trabajar. No por nada el estudio de grabación es un reverendo caos desde que ellos han llegado. Mientras conduzco, repaso una y otra vez las diferencias que tengo con Ewan. Nunca hemos compartido mi naturaleza analítica y organizada, supongo que por eso soy su asistente ideal. Mientras él se ocupa de la parte artística del trabajo, yo me encargo de la parte contable y las relaciones publicas ¿será esa la misma razón por la cual nos atraemos tanto? No se puede negar que, por mucho que discutamos por cosas triviales, en la cama la química es excelente. Él es un perfecto dominante, y yo…me apena admitirlo, pero me encanta ser dominada. Él me ha hecho descubrir eso.


    

    Supongo que puedo llegar a aceptarlo; una cosa es ser sumisa en la cama, pero en la vida real he demostrado ser más que fuerte y autosuficiente. 


    

    Sin embargo….enamorarme de ese cerdo machista es una cosa totalmente diferente.


    

    Una vez en el puerto, logro contactar con las autoridades pertinentes y negociar el permiso para filmar. Es agitador, y con un día tan soleado y bonito, no dan ganas de estar discutiendo. Logro conseguir las licencias después de cuarenta y cinco minutos de negociación y subo a mi auto nuevamente. El estómago me gruñe; debería haber almorzado hace dos horas atrás ¡¿Quién les manda a estos estúpidos filmar justo en un puerto?! Gracias a ese capricho de ellos el hambre me está haciendo doler la cabeza.  Respiro hondo y me relajo, Ewan estará muy contento por las buenas nuevas, tal vez hasta podamos almorzar juntos. Podríamos ir a ese pequeño restaurante cerca de la playa y olvidarnos de los negocios por media hora…


    

    Aprovecho un semáforo en rojo para buscar mi móvil y enviarle un mensaje de texto.


    

    Solucionado el tema del puerto ¿Almorzamos, jefe?


    

    El semáforo está verde y dejo el móvil en el asiento de acompañante. Tengo una sonrisa estúpida en mis labios ¿desde cuándo planeo citas con Ewan? Trabajamos juntos de día y follamos de noche, nada más. Para cuando las luces están rojas de nuevo mi móvil vibra con su respuesta.


    

    ¡Genial! :D Pero no puedo, esto es un caos. Ordena lo que quieras y ponlo en mi cuenta ;)


    

    Guardo el móvil en mi bolsillo, frustrada. En lugar de detenerme en el estudio sigo conduciendo hasta un restaurante. No voy al lugar bonito cerca de la playa, pienso que no tiene sentido ir allí sola. En su lugar, me detengo en una modesta cafetería a veinte minutos del centro. Entro y elijo una mesa cerca de la ventana. Ordeno un sándwich y un café igual de modestos. De pronto, mi apetito se ha aplacado.


    

    ¿Por qué estoy molesta? ¿Tanto me molesta que Ewan no almuerce conmigo?


    

    Le doy un sorbo a mi café y pondero sobre la naturaleza de nuestra relación. No somos novios, Ewan no me debe nada, no está obligado a almorzar conmigo. Hace unos meses, no era más que un recuerdo, luego Ewan regresó y logró manipular a su padre para que yo sea su asistente y me mude a su flamante piso en el centro. Y una vez allí, follamos sin parar. Pero nunca ha habido sentimientos de por medio ¿por qué me duele tanto almorzar sola hoy?


    

    Me siento una mala feminista.


    

    Saco el móvil de mi bolsillo; no hay ningún mensaje o llamada nueva. Me meto en las redes sociales, busco el perfil de Ewan cual quinceañera obsesionada. Me pierdo unos instantes en una de sus fotos, donde él posa casualmente cerca de la playa. El viento ha desordenado su cabello rojo, igual que como lo hago yo cuando estamos en la cama. Su sonrisa salta a la vista, contagiosa de alegría y vida. Recuerdo como envidiaba esa energía hace unos años. Ahora de adultos, creo que es esa misma energía la que me ha seducido.


    

    Pero otra foto salta a mis vista; una en la que él está abrazando por los hombros a Erica, la cantante principal de Amenaza Social. Parece que la ha sacado hace unos días; ambos están en el estudio de grabación, sonrientes. Leo la descripción de la imagen y aprieto los dientes.


    

    Orgulloso de producir el primer álbum de una gran amiga #Amenaza Social #Hip-hop #Amistad


    

    ¿Acaso estoy celosa? No, eso sería ridículo. Soy demasiado inteligente para eso. Estudio el rostro de Erica, la cantante. Tiene la piel morena, los ojos redondos y la sonrisa luminosa. Muy diferente a mis ojos almendrados, mi piel pálida y mi actitud fría y racional ¿Acaso Ewan preferirá a alguien más extrovertida y vibrante como su ex compañera de escuela? Tiene sentido. Todos dicen que los opuestos se atraen y seguramente por eso Ewan hizo sus avances hacia mí unos meses atrás. Pero ¿tal vez se ha aburrido de mí y ahora prefiere alguien de naturaleza más similar a la suya?


    

    Guardo mi móvil en el bolsillo y pido la cuenta. Debo volver al trabajo y no tiene sentido que pierda el tiempo pensando estupideces. Regreso al estudio y no me cruzo con Ewan durante el resto de la jornada. Paso mis horas revisando papeles, enviando correos electrónicos y negociando por teléfono, hasta que mi cabeza se siente a punto de estallar.


    

    Cuando ya ha anochecido, abandono el despacho. En cuanto pongo un pie en el pasillo escucho música. Sigo ese ritmo tan vibrante y cadencioso y entro a la sala de grabación. Sorpresivamente, Ewan está allí. En cuanto me ve se lleva los dedos a los labios, indicándome que no diga una palabra; los integrantes de Amenaza Social están grabando del otro lado del cristal. Ewan supervisa todo mientras los ingenieros de sonido ajustan los graves y agudos en la consola.


    Observo a la banda del otro lado del vidrio, especialmente a Erica; como mueve sus hombros y brazo en forma rítmica mientras canta. Algo se retuerce en mi interior. 


    

    Me acerco a Ewan y susurro en su oído:


    

    –Ya es hora de ir a casa


    

    –Ve tú –me responde Ewan y su aliento caliente acaricia mi oído y me acusa escalofríos–.Esta sesión seguro durará hasta la madrugada.


    

    Debería aceptar sus palabras y volver a casa sin él. Pero las punzadas en mi estómago y el calor que suben por mis mejillas me impiden irme sin dar batalla.


    

    – ¿Es necesario que te quedes? Pueden grabar sin ti –insisto, dejando de lado todo orgullo –Quiero decir, no has comido nada en todo el día.


    

    –Ordenaremos algo con los chicos –me sonríe –No te preocupes, Rose. Y no me esperes despierta, tomaré un taxi.


    

    Me muerdo el labio para no iniciar otra discusión; debo conservar algo de mi dignidad intacta. No voy a suplicarle a Ewan que regrese a casa conmigo. Finjo una sonrisa y abandono el estudio, conduzco a casa con una seguidilla de maldiciones entre los dientes.


    

    No me molesto en cocinar algo muy elaborado, me limito a descongelar una lasaña que tenemos en el refrigerador. Después de mi improvisada cena, me doy una ducha rápida y me meto en la cama. Pero por supuesto, no puedo dormir.


    

    ¿Por qué estoy tan rabiosa? No dejo de dar vueltas bajo mis sabanas, envuelto por la oscuridad de mi dormitorio.


    

    Está bien, debo admitirlo; tenía muchos deseos de follar esta noche. No hay mejor manera que aliviar las tensiones del día que entregarme completamente a mi jefe y sus castigos, y pasé gran parte de la jornada de hoy fantaseando con Ewan. Con que me ate o me espose a los postes de su cama, con que me torture con nuestro vibrador favorito, que me amordace o me vende los ojos y luego me folle salvajemente. Pero nada de eso está ocurriendo; estoy solo en mi cama con muchas maldiciones entre mis labios. 


    

    Tal vez debería tomar el asunto entre mis propias manos ¿Por qué no? Quién sabe a qué hora regrese Ewan y de seguro estará demasiado cansado para follar. Y yo estaré dormida para ese entonces.


    

    Escupo en mi palma derecha y deslizo mi mano hacia mi entrepierna. Él debería estará aquí conmigo, chupándomela, acariciándome, follándome.


    

    Besándome.


    

    Basta. Intento dejar de lado mi rabia y concentrarme en el placer que yo misma me estoy provocando. Cierro mis ojos y busco alguna fantasía en los rincones de mi mente. Pero por supuesto, todas involucran a Ewan. No puedo pensar en otra cosa más que las ocasiones en las que hemos follado. Recuerdo la primera vez que me puso una mano encima, la primera noche después que regresó a casa. Todavía lo recuerdo de pie frente a mi cama, con una sonrisa en sus labios y sus ojos sorprendidos. 


    Recuerdo también cuando Ewan me masturbaba durante el desayuno, con su padre mirándonos e ignorando lo que ocurría por debajo de la mesa. Hasta que Ewan comenzó a trabajar en la discográfica de su padre y yo me convertí en su asistente. Vivir a escasos minutos del estudio era la excusa perfecta para que yo me mude al piso de Ewan. Y por supuesto, follar con él todas las noches. Tardé poco en descubrir el gusto de Ewan en dominar sexualmente. Y mi propio gusto por ser dominada. Congeniamos a la perfección.   Tantas veces mi jefe me ha esposado a su cama, nuestra cama, y me ha torturado deliciosamente con el vibrador, o me ha vendado los ojos y me ha hecho suplicar por su polla, o me ha atado las manos detrás de la espalda y se ha corrido en mi cara o en mi garganta. Esos recuerdos son suficientes para desatar mi orgasmo.


    

    Arqueo mi espalda con un espasmo violento y dejo escapar un gemido agónico que nadie oye, y segundos después estoy cubierta de sudor y jadeando.


    

    De todas formas, no siento mucho placer. Apenas un alivio físico básico. Obtendría placer si Ewan estuviera aquí, no con la estúpida de Erica.


    

    Erica ¿Por qué estoy pensando en ella ahora? ¿Acaso habrán follado cuando eran más jóvenes? La idea de que Ewan haya tenido sexo con Erica antes que conmigo me hacer arder de furia.


    

    Tal vez estén follando ahora mismo.


    

    No, no, eso es imposible. Yo también trabajo en la discográfica y sé lo ocupados que estamos últimamente. Ewan no me ha mentido.


    a


    Pero seguro ha almorzado con Erica hoy…por eso me dejó plantada a mí. Giro en mi propia cama y suspiro; es lógico que Ewan desee compartir tiempo con ella. Siempre supe que era un mujeriego. 


    

    ¿Y si fueran amantes? ¿Por qué me molesta? Lo mío con Ewan tampoco es algo serio, apenas revolcones que nos damos a escondidas ¿Podríamos ser algo más? 


    

    Me empieza a doler la cabeza. Las pulsaciones que recorren mi cuerpo hace unos minutos han sido placenteras, pero ahora son molestas. Maldito Ewan…es todo su culpa, mascullo antes de cubrirme hasta la cabeza y quedarme dormida.


    

    


  




  

     


     


    Capitulo quince


    

    

    Despierto con un débil dolor de cabeza y los músculos adormecidos. Pensar en conducir hasta la discográfica y aguantar otro día de trámites y papeleríos me resulta insoportable; tengo una reunión con la agencia de marketing y otra con el equipo de producción del video promocional. Pienso que todo valdrá la pena cuando el disco de Amenaza Social sea un éxito, y me auto convenzo apara salir de la cama.


    

    Me doy una ducha caliente, lenta a pesar de que llegaré tarde al trabajo. Realmente necesito un descanso. Tal vez cuando todo esto quede atrás podamos hacer una escapada con Ewan, Si, eso sería delicioso, pienso mientras el agua caliente acaricia mi pecho. Unas lindas vacaciones sin problemas en mente, solo nosotros dos follando sin parar. Son interrupciones. Sin Charles Madden. Y, sobre todo, sin Erica. 


    

    Salgo de la ducha y me visto rápidamente. Debo estar en el estudio en menos de veinte minutos. No importa, que me esperen, por una vez. Hoy soy yo quien decide tomárselo con calma. Tal vez ni siquiera noten mi ausencia.


    Abandono mi dormitorio y camino hacia la cocina para prepararme un café, cuando me topo con la escena más inaudita.


    

    Erica durmiendo en el sofá.


    

    El aire duele en mi pecho e intento controlar mi respiración. 


    Seguro hay una explicación lógica a esto.


    

    ¿Pero cuál?


    

    Me tiemblan las manos y las rodillas. Aunque hayan follado en este mismo sofá, no es asunto mío, Ewan y yo no somos novios, en ningún momento hemos dicho de ser exclusivos. Mi jefe tiene todo el derecho de follar a otras personas, al igual que yo. No debo enojarme, no debo enojarme. Los celos son infantiles y en esta situación están de sobra.


    

    Debería continuar mi camino hacia la cocina sin decir una palabra, pero no puedo con mi carácter.


    

    – ¿Qué está ocurriendo aquí? –pregunto, en tono de voz los suficientemente alto como para despertarlos a ambos.


    

    –Rose…– Ewan sale de su habitación. Se lleva las manos a la frente y bosteza. – ¿Qué hora es?


    

    –Casi las nueve – refunfuño, tratando de lucir frio –Tenemos que ir a la oficina. 


    

    Mis ojos van directo a Erica, quien también está despertando.


    

    –Erica ¿Te acuerdas de Rose? – nos presenta Ewan con total naturalidad. Podría estrangularlo ahora mismo.


    

    – ¡Oh si, tu asistente! ¿Vive contigo?–ríe Eric. Me ofrece su mano para estrecharla, y yo lo hago con cierta renuencia.


    

    –Es más práctico, nada más –respondo con frialdad. Luego mi atención regresa a Ewan –Se nos hará tarde.


    

    – ¡¿Qué importa!?  Que nos esperen por una día…no pueden hacer nada sin Erica –dice–Además, el disco ya esa terminado.


    

    –Sí, nos tomó hasta las cinco de la madrugada, pero termínanos –bosteza Erica.


    

    –Ya veo –suspiro – ¿Y luego regresaron aquí?


    

    –Ewan me invitó –ríe Erica –Para festejar el final de grabación bebimos unos tragos, jajaja.


    

    –Ya veo.


    

    –Vamos a desayunar ¡Estoy muerto de hambre! –Ewan se pone de pie y desliza una camiseta color salmón sobre su torso desnudo. Erica lo sigue hasta la cocina.


    

    Yo también los sigo, con la rabia palpitando en mi pecho. 


    Ewan está poniendo el agua para el café.


    

    –¿Cómo lo quieres, Rose? ¿Negro como siempre?


    

    –Deja, yo haré el desayuno –le digo mientras lo hago a un lado.


    

    –Yo puedo hacerlo –refunfuña Ewan.


    

    –Con crema y azúcar para mí, Rose –me dice Erica, en un tono tan confianzudo que me dan ganas de darle un puñetazo. Pero me trago el orgullo y preparo café para los tres, así como unas tostadas y huevos. Detrás de mis espaldas,  Erica y Ewan rememoran historias de su adolescencia entre risas cómplices. Una conversación en la cual yo no tengo lugar.


    

    Mi móvil vibra y yo miro la pantalla.


    

    – ¿Quién es? –pregunta Ewan.


    

    –Tu padre. Está histérico porque no sabe dónde estamos. –respondo. Al mismo tiempo, ya le estoy escribiendo una respuesta reconfortante al viejo Madden. No lo culpo por estar nervioso; yo también lo estaría en su lugar.


    

    –Supongo que deberíamos ir en camino –suspira Ewan mientras se pone de pie. Yo voy en busca de mi chaqueta, pero mi jefe me detiene –Tú no, Rose.


    

    – ¿De qué mierda hablas? –protesto mientras coloco mi chaqueta alrededor de mis hombros.


    

    –Mereces un descanso –Ewan sujeta mis dos brazos con cariño, pero sin ser demasiado efusivo delante de Erica–, has estado trabajando demasiado duro estas semanas. Tómate un día libre. Te lo ordena tu jefe.


    

    Me da una palmada en el brazo y camina hacia la puerta, Erica lo sigue con una sonrisa horrible.


    

    –El estudio no funciona sin mí –refunfuño mientras los veo partir.


    

    –Sobreviviremos un día. Hasta luego, pequeña Rose – me saluda Eric en tono sarcástico antes de cruzar la puerta.


    

    Me queda solo en el apartamento, con un gran agujero ardiendo en la boca de mi estómago ¿hay alguna razón por la cual Ewan no me quiere en el estudio de grabación? Es cierto que con el disco ya grabado la parte más pesada ya está cumplida. También es cierto que me hace falta un día libre, pero ¿hay algún motivo extra por el cual me ha ordenado quedarme en casa? ¿Algo relacionado con Erica?


    

    No, no debo ser paranoica, me digo mientras me quito la chaqueta y deslizo mis dedos por mi cabello todavía húmedo. Al contario ¡Hace tanto que soñaba con un día libre! Mejor dejo de pensar estupideces y lo disfruto.


    

    Pero ¿Cómo? Dios mío, creo que realmente soy una workaholic. Toda mi vida adulta la he dedicado a trabajar, a asistir al Charles Madden en su oficina, luego a su hijo Ewan en la discográfica…sacando el trabajo ¿Qué actividades hago? Follar con Ewan. No, eso no cuenta. Decido acostarme en mi habitación y releer alguna de mis novelas favoritas. Después de todo, si de algo me he quejado estos últimos meses es de no tener tiempo para la lectura.


    

    Pero me es imposible concentrarme: para el mediodía me doy cuenta que no he avanzado ni un solo capitulo. Mis ojos se pasean por los párrafos sin absorber información, volviendo una y otra vez a la imagen de Ewan y Erica.


    

    Cierro el libro de un golpe. No voy a relajarme si sigo pensando idioteces. Tal vez lo mejor sea salir. Conducir un rato, tomar aire fresco. Me cambio la ropa de nuevo, por algo más casual, y me meto en el auto. Conduzco tranquilamente bajo el sol del mediodía, y decido almorzar en una pequeña cafetería cerca del centro. Llevo mi libro conmigo para disfrutar la lectura con un buen café y la vista de la ciudad. Pero incluso fuera de mi casa, me es difícil concentrarme.


    

    Tal vez Ewan ya se ha aburrido de mí. No puedo culparlo por preferir a Erica, alguien más divertida que yo ¿O acaso no es más excitante follar a una estrella emergente que a una asistente malhumorada? La pasión tiene fecha de vencimiento después de todo, tal vez la química entre mi jefe y yo ya se ha expirado. Y no hay nadie a quien culpar, es simplemente como las cosas son.


    

    Pero ¿Acaso Erica estará dispuesto a jugar los jueguitos de dominación que yo tengo con Ewan? ¿Lo llamará Jefe en la cama? ¿Se dejará amordazar y vendar los ojos como yo? No, no quiero ni siquiera pensar en ello.


    

    Pido la cuenta y pago por mi almuerzo. Recién son las tres de la tarde; el día se me está haciendo eterno. Mientras sé que cualquier persona cuerda y normal desearía que su día libre no se termine nunca, a mí se me está haciendo una tortura.


    

    Conduzco hasta el centro comercial y me paseo entre las tiendas de ropa y cafeterías al paso. Llego  a la parte de los cines y saco una entrada para una película policial. Eso me mantendrá entretenida por un par de horas. Me siento en la última fila y trato de concentrarme en la trama, pero antes de llegar a la media hora mi mente comienza a divagar nuevamente.


    

    Claro que Ewan tiene todo el derecho de tener otras relaciones aparte de mí. Ya sean amigos o amantes con Erica ¿Quién soy yo para reclamar nada? Y desde un principio supe que Ewan era mujeriego.


    

    Tal vez ya no le gusto más, y no debería sorprenderme. De hecho, el problema aquí no es la popularidad de Ewan, sino lo impopular que siempre he sido yo. Tal vez yo también debería circular más, salir más. 


    

    Me levanto de mi butaca y abandono la sala antes que la película llegue a la mitad. Regreso a mi auto y conduzco. casi sin pausa, el trayecto me ayuda a pensar. Regreso a casa casi cuatro horas después, aparco el auto en el estacionamiento anexo a nuestro piso y cruzo la puerta. Ewan ya ha llegado, y me está esperando sentado en el sofá con una extraña expresión.


    

    – ¿Dónde estabas? Te envié varios mensajes y no respondías. –dice mientras se pone de pie y camina hacia mí. Su cabello está húmedo, se ha dado una ducha hace unos minutos. Verlo así siempre me enciende. Sus pies están descalzos y lleva la camiseta y pantalón negros que usa para estar cómodo en casa.


    

    –Oh si…– busco el móvil en mi bolsillo y veo que la batería está muerta –Se me ha acabado la batería. También el tanque de gas está casi vacío, mañana debemos salir unos minutos antes.


    

    Cierro la puerta detrás de mis espaldas y me quito la chaqueta.


    

    – ¿Dónde estuviste? Estábamos preocupados.


    

    –A almorzar, ver una película, y luego a conducir un poco por el campo, para despejarme la cabeza –explico. Para mi sorpresa, Ewan se adelanta, toma mi cara con ambas manos y deposita un beso salvaje en mis labios.


    

    –¿Has disfrutado tu día libre, entonces? –suspira contra mis labios en forma candente. Pronto los latidos de mi corazón se aceleran y el calor crece en todo mi cuerpo. –Porque yo te he extrañado bastante. 


    

    Encontrarme rodeada por sus brazos cálidos y fuertes me hace temblar las rodillas. Me doy cuenta lo mucho que necesito el contacto con su cuerpo pues unas punzadas insoportables invaden mi entrepierna.


    

    –Ha sido un día tan agotador en el trabajo…realmente necesito aflojar la tensiona acumulada –susurra Ewan con voz ronca, entre beso y beso. Sus manos acarician mi cuello y se pasean por mis hombros y espalda, causándome escalofríos.


    

    ¿Debería negarme? No, eso no tiene sentido ¿hacerle una escena de celos cual novia despechada? Eso sería patético. Además, que no tengo razones para estar molesta. Y por sobre todas las cosas, me sería imposible negarme; todo mi cuerpo está desesperado por absorber su calor, mis latidos se han acelerado.


    

    –Castigar a mi pequeña Rose seguro me relajaría –Ewan mordisquea mi labio inferior y yo gimo contra sus labios –Espero que hayas ahorrado tus energías.


    

    Sus manos, sus labios y el calor de su cuerpo me están sobrecogiendo. Solo puedo pensar en follar, en dejarme follar por mi jefe. En olvidar todos los problemas y tenerlo dentro de mí, embistiendo con fuerza y haciéndome retorcer de dolor y placer.


    

    –¿Bueno? ¿Por qué no dejas de parlotear y me follas de una puta vez? –le digo en forma desafiante. Ewan sonríe como un demonio, con las pupilas de sus ojos verdes completamente oscuras y dilatadas. Se muerde el labio inferior, y yo anticipo un placer intenso y descontrolado. 


    

    –Vas a pagármelas por hablarme en ese tono –me amenaza con una sonrisa, y acaricia mis labios con su pulgar. En cuestión de segundos, se pone de rodillas frente a mí y baja el cierre de mi pantalón. Me baja la ropa interior. 


    

    Miro hacia abajo, y encuentro su cabeza pelirroja moviéndose frenéticamente mientras su lengua me explora. Enredo mis dedos en su cabello húmedo y él alza su vista. Esos ojos redondos y claros me observan mientras los labios calientes besan y lamen mi clítoris. Lo veo devorándome con hambre voraz, enloqueciéndome. Las rodillas me tiemblan y me aferro a su cabeza. El placer sube y baja por mi espina dorsal, y mi coño pulsa de placer dentro de su boca. Siento mi glande cosquillear su garganta y su lengua juguetear en forma rápida y deliciosa. Sus manos acarician mis muslos. Dejo escapar un gemido agónico y su lengua le da golpecitos a mi clítoris. Sus movimientos se tornan más rápidos y frenéticos y siento que me correré en cualquier momento.


    

    Pero Ewan toma un respiro hondo y se pone de pie, dejando mi coño pulsando en forma dolorosa. Me dedica una mirada lasciva, y sus labios están rosados e inflamados.


    

    – ¡¿Qué estás haciendo?! –le espeto, con la frustración enloqueciéndome.


    

    –Ya te he dicho, mi querida Rose. Tienes que pagar por haberme faltado el respeto. –me sonríe una vez más y acaricia mi mejilla con su mano. Yo podría golpearlo. Quiero gritarle e insultarlo, pero la frustración me deja petrificada. – Te ves muy frustrada ¿acaso estabas a punto de correrte?


    

    –Si…–respondo entre dientes.


    

    –No sufras, mi pequeña Rose. Te correrás. Pero no ahora; cuando yo lo autorice. Ahora, acompáñame, no he acabado contigo –me toma de la mano y me guía hasta el baño.


    

    –Después de un día tan agotador, necesito un buen baño relajante.¿ Tú no? –me invita Ewan. Llena la tina con agua tibia y sales. Mi polla coño palpita bajo mis pantalones, y cuando el baño está listo, Ewan se ausenta unos segundos. Regresa con una mordaza de cuero en sus manos. La coloca en mi boca con un movimiento rápido y yo dejo escapar otra maldición inentendible.


    

    – ¡Bien!! Así aprenderás a no decirle improperios a tu jefe – exclama Ewan con una sonrisa satisfecha. Su mirada desciende por mi cuerpo y me devora con sus ojos verdes –No quiero que te corras ni te toques hasta que yo lo ordene.


    

    Refunfuño con el sabor del cuero y el plástico en mi boca. A pesar de lo mucho que lo odio en este momento, mi deseo aumenta en forma desproporcionada. Mis ojos recorren su cuello y su pecho pálido, con los pectorales firmes y la suave mata de vello rojizo entre ellos. Los músculos definidos de su abdomen guían a su entrepierna coronada de irresistible vello rojo, y a su miembro largo, grueso y con el glande rosado. Dios, si no tuviera la boca amordazada me lo metería hasta la garganta.


    

    –Ahora quítate tú la ropa –me ordena con un susurro ronco que retumba en mi entrepierna. Obedezco, quitándome la camisa y los pantalones mientras la saliva chorrea por las comisuras de mi boca, semi abierta gracias a la mordaza. Me bajo la ropa interior hasta los tobillos y la pateo a un rincón del baño, dejando mi piel expuesta a los crueles ojos de mi jefe. Este se muerde el labio de nuevo, y durante unos breves instantes mantengo la esperanza de que me la chupe de nuevo. Pero eso sería demasiado bueno para ser verdad. En su lugar, Ewan me da la espalda y se mete en la bañera.


    

    Apoya sus codos en el borde de mármol y recuesta su cabeza contra la pared. Cierra sus ojos y su expresión es extrañamente pacifica, rodeado por la suave neblina del vapor. El aroma jabonoso del agua se mezcla con el de su piel formando una mezcla irresistible. Durante unos largos segundos yo tan solo lo observo, observo su impactante belleza masculina sin poder pronunciar una palabra.


    

    – ¿Bueno? –Abre sus ojos y me espeta con mirada impaciente –Ven aquí, enjabóname.


    

    Desgraciado. Puede hacerlo solo.


    

    Pero me arrodillo junto a la tina y tomo el jabón en una mano y la esponja con la otra. La empapo hasta que está espumosa de jabón y comienzo a frotar con ella los perfectos hombros de mi jefe. Él sonríe con sus ojos cerrados, y cuando me inclino para enjabonar su pecho, nuestros rostros están peligrosamente cerca. Casi puedo rozar sus labios, y deseo no tener la mordaza puesta para poder morderlos.


    

    –Continúa –ordena con sus ojos cerrados y un ronroneo. Y yo obedezco, enjabonando con sus brazos fuertes y fornidos, uno por uno. Luego masajeo su pecho con suaves movimientos circulares, llenando de jabón sus pezones pequeños, duros y amarronados. Ojalá pudiera morderlos ahora mismo. Lo haría chillar por hacerme sufrir así. Y contemplar el perfecto cuerpo de Ewan, mojado y enjabonado, no ayuda.


    

    –Continúa –insiste Ewan, y mi mano sigue su rumbo hacia la parte inferior de su cuerpo. Acaricio su estómago con la esponja y continúo mi recorrido hacia abajo, donde una potente erección ha nacido. –No uses la esponja.


    

    Suelto la esponja en el agua y busco su erección con mi mano desnuda. Se siente durísima, caliente bajo el agua, y yo salivo más que antes.


    

    – ¿Te gusta? Mira lo que has logrado –sonríe Ewan, y abre sus luminosos ojos verdes– ¿Te gusta la polla de tu jefe?


    

    Asiento con la cabeza, y exploro la dureza de mi jefe con mis dedos. Deslizo mis yemas por toda su longitud, hacia arriba y abajo. Se siente deliciosa y no puedo esperar para tenerla en mi interior. Envuelvo la erección de Ewan con mi mano derecha. Lo veo sonreír, y las perlas de sus dientes resplandecen en la blancura del baño. Se muerde el labio y yo muevo mi mano con lenta cadencia, subiendo y bajando por ese miembro tan grueso, tan duro, tan tentador.


    

    –Vamos, Rose, ya sabes lo que tienes que hacer –me ordena Ewan. Yo suelto su polla y me pongo de pie. Me meto en la tina junto a él, sentada a horcajadas de su cuerpo. Con la ayuda de mis dedos, me siento sobre su polla durísima. Me sostengo de sus hombros anchos y desciendo despacio, deleitándome con ese grosor perfecto. Ewan aprieta sus dientes y gruñe de placer, mientras mis paredes internas envuelven en forma ajustada su polla. Yo también gruño, pero gracias a la mordaza solo despido sonidos ridículos y guturales. Sé que a Ewan lo excitan. Mierda, hasta a mí me excita oírme a mí mismo amordazada, vulnerable, a merced de mi jefe.


    

    Cuando toda su polla está enterrada en lo más profundo de mí, otro sonido de agonía y placer escapa de mi garganta. Ewan me aferra de la cintura, y su manos son enromes y cálidas. Comienzo a moverme, en forma rápida y desenfrenada. He soñado con esta polla desde la mañana, y tenerla ahora, apuñalándome con cada sentón, es enloquecedor. Subo y bajo cada vez más rápido, enterrándome con rabia en ese miembro tan duro y tan grueso. Lo siento palpitar en mi interior e insisto con ímpetu. Lo cabalgo con furia, salpicando agua y jabón en todas las direcciones.


    

    –Vamos, monta la polla de tu jefe –susurra Ewan entre dientes, y sus manos aferran mi cuerpo con una fuerza inusitada.


    

    La saliva chorrea por las comisuras de mi boca y aprieto mis parpados. Subo y bajo a la máxima velocidad que me permite mi cuerpo, mis piernas tiemblan y mis interiores arden, invadidos por ese placer tan extremo y exquisito. Siento como el miembro de Ewan palpita con violencia dentro de mí, mis paredes internas ajustándose a su alrededor con rabia, ubicándome en esa delgada línea entre el dolor y el placer. Cabalgo su erección con locura hasta que la cabeza me da vueltas.


    

    Cuando menos lo espero, Ewan me quita la mordaza de la boca.


    

    –Quiero oír cómo te corres –me dice. No lo entiendo del todo bien, con mi mente nublada por el orgasmo inminente, pero segundos más tarde siento sus manos acariciando mis pechos, mientras yo sigo montándolo con frenesí.


    

    Ignoro quien se corre primero; el placer me enceguece y siento su polla vibrar en mi interior, vertiendo todo su semen caliente. Y mi orgasmo em sacude con fuerza, mientras las caricias maestras de Ewan me atacan sin piedad. Ambos nos retorcemos de placer, entre gemidos, gruñidos y besos. Ewan arremete contra mis labios y su lengua me hace temblar, mientras sus últimos chorros de semen están llenándome. 


    

    Gruño contra sus labios, los beso, los saboreo, los muerdo. Me deleito con ellos mientras su polla sigue latiendo dentro de mí, ahora con más suavidad.


    

    Cuando ambos nos hemos descargado por completo. Ewan me abraza. Yo me recuesto en silencio sobre su pecho hasta que el agua de la tina se torna tibia.


    

    De pronto, me siento vulnerable. Y no de la buena manera, como siempre que hago la parte sumisa en nuestros jueguitos, sino indefensa, miedosa y algo dolorida. Tanta intimidad se torna horrible, peligrosa. Salgo de la tina con un movimiento perezoso, y busco una toalla para secar mi cuerpo. Cuando me pongo de pie, siento un fino hilo de su semen chorrea por la cara interna de mi muslo y sonrío.


    

    –No me has dicho que has hecho en tu día libre –suspira Ewan, todavía tumbado en la bañera y con ese hermoso resplandor rosáceo en su rostro, típico de después de acabar.


    

    ¿Qué has hecho tú? ¿Lo follaste a tu amiga Erica y después viniste a casa a follarme a mí? ¿Para eso me querías lejos?


    

    ¿Por qué eso debería molestarme? Debo recordar que no hay sentimientos de por medio aquí, solo sexo.


    

    –¿Realmente te importa? –confieso mientras me seco el cabello.


    

    – Claro ¿por qué no me importaría? –Ewan se pone de pie y ahora es el quien busca una toalla para secarse.


    

    –Estuve pensando mucho ¿sabes? Creo que esto es un error –las palabras brotan de mí sin pensarlas. Volteo para mirar el rostro de Ewan, tan bello, tan sorprendido. 


    

    – ¿Y a qué se debe esto? –sonríe mientras se seca las piernas.


    

    –No lo sé –me quedo en silencio unos minutos–. Pero ya sabes lo que opino de los machos alfa, de todo ese rollo del hombre dominando a la mujer.


    

    –Rose ¿alguna vez he hecho algo que te molestase? –exclama, muy serio. Mierda ¿Por qué tiene que ser tan encantador? me hace olvidar que estoy molesta con él.


    

    –No. Nunca –refunfuño.


    

    Arroja la toalla a un lado y da unos pasos hacia mí. Acaricia mis brazos, como si fuera a abrazarme, y mis ojos van directo a esos labios rosados y carnosos, enmarcados por su barba roja.


    

    –No tiene nada de malo disfrutar que un hombre tome el control –me dice. Nunca deberías avergonzarte de tus deseos. Siempre me has parecido una mujer increíble, y eso no cambia por un jueguito de rol en el dormitorio.


    

    Se acerca para besarme y yo recuerdo a Erica ¿La habrá besado a ella también? Seguro que sí, se conocen hace años. Segurísimo que, por lo menos una vez, se han besado. Y follado. Me aparto en forma instintiva, pero sin ser grosera.


    

    –Me voy a dormir –digo.


    

    –Yo también, ¿no vas a dormir en mi cama?


    

    –No…Voy a madrugar. Y tú no puedes faltar mañana, Erica y su banda te necesitan  –respondo con una fingida sonrisa, y abandono el baño con un nudo en el estómago.


    

    

    

    

    

    


  




  

     


     


    Capitulo dieciséis


     


     


    Estoy soñando. Me doy cuenta que estoy soñando. Mis piernas se sienten livianas y mis pies apenas tocan el piso mientras camino. También soy joven, mucho más joven que ahora. Estoy caminando por el patio del Instituto, y estoy en mi último año ¿Cómo he llegado aquí? No lo sé, pero una parte de mi cerebro me asegura que en realidad estoy en la comodidad de mi dormitorio.  


    

    Camino entre los demás alumnos; algunos han improvisado un fugaz juego de futbol cerca de los jardines. Las chicas entran y salen de los diversos salones cargadas de libros y risas. A lo lejos diviso la biblioteca, donde yo paso la mayor cantidad de mis horas. Pero a pesar de que mi cuerpo es el de una muchacha, mi mente es la misma de Rose, de veintiocho años. Un grupito de chicas ríe en forma aguda y tímida. Entre cuchicheos y bromas, sus atenciones están dirigidas a Ewan, quien juega con los demás muchachos.


    

    Es cinco años más grande que yo, y en varios aspectos, ha vivido más que yo. Ha salido con más personas que yo, tiene más amigos que yo. Seguramente ya ha perdido la virginidad, para envidia de sus compañeros.


    

    Lo odio, lo odio tanto. 


    

    Lo veo jugar, forcejar con los demás muchachos con el toso desnudo, intentando acaparar el balón con sus pies y anotar un gol. De pronto, su cuerpo se transforma frente a mis ojos.


    

    Ya no es el Ewan adolescente, sino el hombre maduro con los brazos torneados y el pecho desnudo. Tampoco hay nadie a nuestro alrededor, la escuela está completamente desierta. Camina hacia mí despacio, usando nada más que sus pantalones cortos de futbol. El sol resplandece en su pecho desnudo y su cabello rojo y cubierto de sudor. Se acerca a mí con una media sonrisa segura y seductora. Yo quiero huir, pero permanezco inmóvil en mi lugar.


    

    –Te has acercado demasiado– suspiro cuando su cara está a milímetros de la mía. Su aliento caliente acaricia mis labios y sus dedos rozan mi mentón con dulzura.


    

    –Deja de fingir, Rose. Sabes que me quieres –exclama con un suspiro ronco antes de besarme.


    

    Y el beso es apasionado, adulto, poderoso. Las manos de Ewan me cogen de la cintura y me presionan contra su cuerpo cálido, y yo me aferro de sus brazos fuertes. Nuestros labios se encuentran y se desencuentran con pasión desmedida, buscando saborearse los unos a los otros. Mi lengua los saborea y una corriente eléctrica recorre toda mi espina vertebral. Es casi o más intenso que el orgasmo que he tenido hace unas horas en la tina. Es tan poderoso que me despierto cubierta de sudor en mitad de la madrugada. Enciendo las luces, para cerciorarme que estoy en mi dormitorio. El sudor me cubre.


    Suspiro y dejo caer mi nuca en la almohada. Podría escabullirme al dormitorio de mi jefe y pedirle que termine el trabajo. Que acabe lo que el mismo ha empezado en mi sueño. También podría masturbarme o darme una ducha fría. Pero al cabo de unos minutos, simplemente decido ignorar mi propio deseo.


    

    Apago las luces de nuevo y me cubro con los cobertores hasta la cabeza. Pero no puedo dormirme de nuevo. Y el culpable es ese estúpido sueño que he tenido.


    

    Deja de fingir, Rose, sabes que me quieres.


    

    ¿Qué mierda significaban aquellas palabras? ¿Qué me quería decir mi propio inconsciente? No tengo tiempo para descifrarlo; en menos de dos horas debo levantarme y emprender mi camino a la oficina.


    

    La mañana llega y me encuentra sintiéndome pesada y confundida. Me levanto antes del alba y me doy una ducha rápida, me visto y me escabullo hacia la cocina en silencio para no despertar a Ewan. Después de mi misterioso sueño, no siento deseos de enfrentarlo ¿Por qué? Hemos cumplido decenas de fantasías BDSM, pero me incomoda soñar con un simple beso…debo estar loca. Bebo mi café negro de un sorbo y dejo la taza sucia en el fregadero. La lavaré a la noche, ahora debo irme.


    

    El escaso combustible que quedaba en el tanque del auto me permite a duras penas legar a la gasolinera.  Una vez allí, mientras lleno el tanque reviso fugazmente mi móvil. Ewan no ha actualizado su perfil, pero como un idiota yo busco el de Erica. Su última foto es una cándida fotografía de ella con Ewan, brindando con dos pintas de cerveza en un colorido bar. No puedo tolerar lo sonrientes y felices que se ven juntos. Veo la fecha; ha subido esa foto hace menos de doce horas. 


    

    Tomando unas copas con mi #jefe


    

    Desgraciada ¡Solo yo puedo llamar Jefe a Ewan!


    Guardo mi móvil en el bolsillo y decido no pensar más en el asunto. Pero el viaje a la oficina se hace largo y mi mente no deja de torturarme.


    

    Ewan tiene su vida aparte de mí. Yo debo construir una propia también. La razón por la cual me aferro tanto a un simple lio es porque carezco de vida propia. Tal vez debería conocer a otro tío y toda esta locura quede atrás. Después de todo ¿Cómo puedo iniciar una relación estable con un machista dominante y mujeriego como Ewan?


    

    Momento ¡¿Desde cuándo yo busco una relación estable?! ¿¡Y con Ewan, justamente?! Ese nombre y esa palabra simplemente no van juntas en la misma oración.


    

    Debí haber comprado aspirinas en la gasolinera; la cabeza me va a estallar.


    

    Lo necesito a él, aunque me duela admitirlo.


    

    El desgraciado cumplió su palabra; después del fin de semana, solo podrás pensar en mí.


    Pero seguro está muy ocupado con Erica. Tal vez Charles tenía razón; nunca debimos firmar contrato con esa banda.


    

    Confundida, me abro paso entre los pasillos de la discográfica. El primero en recibirme es Charles, lleva una expresión severa en su rostro paternal y maduro, pero se convierte en un gesto orgulloso cuando me saluda en mitad del pasillo.


    

    – ¡Rose! –dice el hombre mientras palmea mi espalda–. Trabajando, como siempre. Te ves cansada.


    

    – Así es–respondo algo incómoda–. Es todo este tema del lanzamiento…              


    

    –  Eres una profesional increíble, pero realmente deberías considerar tomarte un descanso. Uno grande. Ya casi tienes treinta ¿cuándo te casarás y tendrás niños? 


    

    No necesito esta conversación justo ahora. Además, agotada emocionalmente como estoy por el asunto de Ewan, estos reclamos por parte de mi ex jefe se sienten como un golpe bajo. De pronto, miro el hielo de sus ojos y me doy cuenta de una verdad horrible; Charles Madden nunca ha confiado en mí.


    

    –¿Qué quiere decir eso? –exploto– ¿Por qué me diste trabajo, tantos años atrás, su piensas que no soy eficiente?


     


    –Nunca he dicho eso –Charles sonríe y palmea mi espalda de nuevo. Luego su expresión se torna seria una vez más – Eres una profesional excelente, pero antes que nada, eres una mujer. A veces pareces olvidar esto.


    

    –¿Y qué significa ser mujer? –pregunto entre dientes apretados.


    

    Me doy cuenta que he levantado demasiado la voz; los empleados de los pasillos voltean el cuello para contemplar la escena; perplejos. Yo siento el ardor subir por mi cara y creo que me he vuelto loca.


    

    ¡Le estoy gritando al CEO de la compañía!


    

    –Bueno…–asiente Charles, no del todo convencido –Pero si cambias de idea y quieres tomarte un año sabático solo me lo dices y ya. Podemos conseguir algún asistente temporal para el debut de Amenaza.


     


    Charles me palmea nuevamente la espalda, y por primera vez en mi vida me doy cuenta lo condescendiente y paternalista de ese gestito. Se aleja y yo camino hacia mi oficina con una sensación horrible en mi pecho. 


    

    –Buenos días, hermosa –Ewan está esperándome dentro de mi despacho, sentado en mi silla y con sus zapatos carísimos encima de mi escritorio.


    

    – Déjame en paz –lo regaño antes de dar un portazo.


    

    –Uy que mal humor tenemos hoy –Ewan baja los pies de mi escritorio y se incorpora. Camina hacia mí y yo comienzo a estremecerme. Tiene esa mirada en los ojos, esa que pone siempre que va a follarme. Y yo quiero que me folle.


    

    Me toma en sus brazos y besa mis labios, muerde mi cuello y el aroma cítrico de su loción me sobrecoge ¿Debería aprovechar esta ocasión para preguntarle qué ha ocurrido con Erica esa noche que durmieron en el sofá? ¿Para aclarar todo?


    

    ¿Aclarar qué? Ni siquiera yo entiendo lo que estoy sintiendo. Ese puto sueño…


    

    Me pierdo en el calor de su piel y en las sensaciones que me embargan.


    

    –No aquí…nos van a ver –murmuro. Pero mi pulso ya está acelerado por sus labios y caricias bruscas.


    

    –Que nos vean –suspira Ewan en tono divertido.


    

    Vuelve a besarme, y la realidad se mezcla con las imágenes de mi sueño.


    

    Sabes que me quieres, Rose, deja de fingir.


    No, no te quiero. Solo es sexo. Nada más que eso.


    

    Una voz en mi interior me dice que debería negarme mientras Ewan muerde mi cuello y sus manos descienden por mi espalda. Me toma de las nalgas y me aprieta contra su cuerpo caliente con un gruñido. Siento su incipiente erección contra mi entrepierna, y un débil gemido se escapa por debajo de mi lengua.


    

    –Mira lo duro que estoy, Rose ¿no vas a aliviar mi dolor? Te he extrañado… –susurra Ewan en mi oído, y su voz me produce carne de gallina.


    

    Su dureza hace presión contra mi cuerpo, y cuando bajo la vista encuentro el bulto debajo de sus tejanos. Tan irresistible que se me hace agua la boca.


    

    ¿Por qué debería negarme? Si mi relación con Ewan está basada en el sexo y nada más que ello ¿Por qué negarlo? Además, esto será bueno para que yo elimine la tensión.


    

    Sin embargo, lo aparto de mí.


    

    –Déjame tranquila –le respondo, herida y lo empujo contra la silla de mi escritorio–. ¡Estoy cansada de los cerdos cómo tú y tu padre!


    

    Ewan cae sentado y la silla de cuero cruje. 


    

    –Estás molesta en serio – responde, preocupado–, ¿Qué ha ocurrido? 


    

    Me muerdo el labio, pensativa. Por un lado, pienso que lo mejor es resguardarme, protegerme de ser herida. Por el otro, la expresión en sus ojos verdes me hace sentir segura, protegida. Confiada de abrirle mi corazón.


    

    ¿Por qué? No he sentido jamás eso por ningún hombre, y me asusta, sin embargo, hablo.


    –He discutido con él –explico–. Recién, en el pasillo. No es la primera vez que me insiste con que renuncie, me case y tenga hijos como buena mujer.  Pero hoy….hoy simplemente no he podido tolerarlo. –Tomo asiento frente a Ewan y me aparto el cabello del rostro–. Me he dado cuenta de algo; tu padre nunca ha confiado en mí, ni me ha visto como su igual. Me dio trabajo, tantos años atrás, porque confiaba en mi trabajo, pero…en el fondo siempre me ha visto como alguien temporal. Alguien que, llegado al momento, cumplirá con sus obligaciones de mujer y dejará la compañía. Lo que durante tantos años yo creí era apoyo y confianza, no era más que condescendencia.


    

    Alzo mi vista hacia Ewan, y noto que mis ojos están llenos de lágrimas. No me gusta llorar delante de nadie, pero siento que, delante de este hombre, puedo aliviarme sin ser juzgada.


    

    –Rose hermosa –dice él con su ronco acento escocés, camina hacia mí y yo siento un escalofrío–, mi padre has sido   muy inteligente para ciertas cosas, y muy torpe para otras–. Me coge de la mano y me ayuda a incorporarme. Cuando lo hago, mis labios quedan a escasos centímetros de los suyos. Me enjuga una lágrima con ternura y me sonríe–. Mi padre siempre ha sido un cerdo machista, y conservador, ¿por qué te crees que me fui de casa hace tantos años? ¿Por qué crees que chocamos tanto?


    

    No puedo creerlo, pienso mientras exhalo. Todos estos años creí que el misógino era Ewan, con sus constantes amoríos y actitudes de macho alfa. Ahora me doy cuenta que era Charles Madden quien todos estos años me subestimó, disfrazando su machismo de ternura paternal.


    –Nunca me compares con mi padre –susurra Ewan mientras acaricia mi rostro–. Tal vez a mí me guste ser dominante en la cama, pero siempre me han gustado las mujeres fuertes. Y siempre te he admirado, Rose. Eres tan hermosa, fuerte, e inteligente –suspira Ewan con el rostro arrebolado. Acaricia mi mentón y yo instintivamente busco sus labios. Nos besamos en forma hambrienta, y yo creo que mi corazón va a explotar. 


    

    

    La cabeza me da vueltas mientras nuestros labios se saborean el uno al otro y nuestras lenguas se acarician ¿Qué me está ocurriendo? 


    

    De pronto siento vértigo al ver sus ojos verdes y su barba roja enmarcando una sonrisa. Ningún hombre me ha sonreído así en mi vida, ninguno me ha hecho sentir así. Él me susurra en el oído antes de mordisquear mi lóbulo. Todo mi cuerpo se enciende, pero debo ser fuerte. Debo ser fuerte.


    

     


    No puedo permitirlo.


    

    

    –No siento deseos, Ewan. Tengo que trabajar –respondo con voz fría y seca. Cuando él detiene sus caricias al instante, creo que voy a morir.


    

    – ¿No quieres? –me pregunta. Tomo el valor para negarme y enfrentar su mirada. Esto duele más de lo que esperaba.


    

    –No. –miento. No deseo otra cosa más que fundirme en esa piel, en ese aroma, en ese calor.


    

    –Está bien, no hay problema –me ofrece una irresistible sonrisa, y el desgraciado besa mi frente ¡Besa mi puta frente! Siento como mis piernas tiemblan y el calor me agobia. –Esta noche, quizás. Si tú quieres.


    

    


  




  

     


     


    Capitulo diecisiete


     


     


    

    Paso el resto de la jornada laboral con un cosquilleo ansioso en todo mi cuerpo. 


    

    Desgraciado, no dejo de pensar en él.


    

    Pero también pienso en Erica 


    

    Abandono el estudio de grabación como un perro con la cola entre las patas. Pero mientras conduzco rumbo a casa, el odio me consume las entrañas.


    

    – ¡Hijo de puta! –mascullo entre dientes mientras golpeo el volante con ambas manos.


    

    No, no debo dejar que esto me afecte, pienso. Trato de calmarme mientras entro al apartamento y enciendo las luces. Me repito a mí misma una y mil veces que Ewan no es mi novio, que no tiene ninguna obligación conmigo. También me digo a mí mismo que no estoy molesta, solo frustrada.


    

    Si, frustrada por mi discusión con Charles Madden, no porque esté celosa o esté desarrollando sentimientos profundos por Ewan.


    

    Me doy una ducha con el agua lo más fría posible, y luego me preparo una cena rápida. Pero tengo un nudo en el estómago. Ceno en la mesa de la cocina con el televisor apagado y mis pensamientos dando vueltas sobre el mismo tema.


    

    Lavo mi plato y apago la luz de la cocina. Me voy a la cama y, como de costumbre, no puedo dormir.


    

    Estoy cansada de sentirme así, suspiro en la soledad de mi cuarto. Sin encender las luces observo el techo. Estoy cansada de la confusión, de sentirme tan vulnerable. Me gusta sentirme indefensa cuando jugamos con Ewan, cuando estoy a la merced de sus manos, sus palabras, y su polla. Solo obtengo placer a cambio. Pero ahora, solo obtengo dolor y miedo.


    

    ¿Por qué no dejo de pensar en él? ¿Por qué tengo estos sueños donde él me besa?


    

    Creo que esto es una señal; lo mío con Ewan debe terminar.


    

    Si, esto ya ha ido demasiado lejos. Ya no es solo sexo si me encuentro pensando en él cada minuto, si hasta se ha apoderado de mis sueños. Y no es placentero si tengo este horrible nudo en mi estómago todo el tiempo. La euforia y la alegría de cuando estamos juntos simplemente no justifican tantas molestias. Por más increíble que se sienta tenerlo dentro de mí, oírlo reír o gemir mi nombre en el momento del éxtasis. Debo protegerme. Ya follaré a otros tíos. Y lo más importante; debo concentrarme en mi carrera. No puedo perder el tiempo con alguien que me reemplaza tan fácilmente.


    

    La decisión está tomada.


    

    Entonces ¿Por qué siento ese vacío horrendo en mi pecho?


    

    Lo combato como siempre he hecho; poniendo manos a la obra. Me levanto, me visto y comienzo a empacar. ¿Qué es esta locura de convivir con Ewan como si fuera mi pareja? Y esperarlo sola en la cama mientras él se folla a Erica. ¿Y yo me considero feminista? Dejar que un hombre me domine así…


    

    Las lágrimas corren por mi rostro y me siento una idiota ¿desde cuándo lloro por un hombre? ¿desde cuando le doy tanto poder a un tío?


    

    Estoy empacando mis pertenecías cuando el sonido de la puerta interrumpe mis pensamientos, oigo sus pasos y me estremezco. La puerta de mi dormitorio se abre con un suave crujido y lo escucho susurrar.


    

    – ¿Rose?


    

    Oír su voz eriza cada vello de mi cuerpo, pero sigo empacando.


    

    – ¿Qué quieres, Ewan? –pregunto en tono monótono. 


    

    – ¡He terminado antes de lo previsto! –festeja con voz entusiasmada. Lo siento acercarse a mí por detrás. Mantengo mi vista en la maleta mientras sus dedos envuelven mi cintura y sus labios besan mi mejilla. Dios, ¿Por qué su piel huele tan bien? Y se siente tan cálido…


    

    Él presiente que algo está mal y se detiene.


    

    –¿A dónde vas tan tarde? –pregunta, preocupado al verme empacar.


    

    Tengo un nudo en la garganta cuando cierro la maleta.


    

    –Me mudo. Esto ha sido una pésima idea –digo.


    

    –¿Por qué?


    

    No lo hagas más difícil.


    

    –¿De veras te importa? –continuo mientras avanzo hacia la sala–. Ha sido excitante, pero se acabó. Creo que lo mejor es una relación profesional, por lo menos hasta que yo consiga otro empleo.


    

    –¡Espera! –me persigue hacia la sala y me coge del brazo–¿vas a renunciar a Madden?


    

    –Es lo mejor – respondo con un hilo de voz, me cuesta mucho mantenerme estoica.


    

    – No, no lo es – me mira, furioso–. Puedo comprender si no me quieres, o si te aburriste de follarme pero….¡no puedes renunciar!


    

    –¿Por qué no? –estallo.


    

    –Porque así yo te perdería para siempre –confiesa.


    

    Siento que las rodillas me tiemblan. Nunca un hombre me ha mirado cómo él me esta mirando ahora.


    

    –¿Y que te importa? –respondo entre dientes–. Tienes a Erica para consolarte.


    

    – ¡¿Erica?! ¿De qué mierda hablas, Rose? ¡Y sé clara, sabes que no me gustan los jueguitos!


    

    Su rostro esta encolerizado, y eso despierta mi propia furia. Siento un volcán hacer erupción en mi pecho y le grito en un tono tres veces más alto que el suyo.


    

    – ¡Pues tú fuiste quien inició los jueguitos entre nosotros, Ewan! ¡Dios! ¡Qué hipócrita eres!


    

    – ¡¿Hipócrita yo?! ¿Qué mierda te ocurre, Rose? De veras…no entiendo. Primero me rechazas y después….


    

    – ¡¿Yo te rechazo?! No fui yo quien dijo me gustas hace años y después se fue con otra.


    

    Ewan me mira con una expresión confundida.


    

    –No te hagas el estúpido –insisto–, sé que follaste con Erica.


    

    Ewan lanza una carcajada amarga.


    

    – ¿Por Dios, Rose! No me digas que estabas celos de Eric ¿De eso se trata todo esto? –ríe de nuevo y yo me quedo muda durante  unos largos segundos.


    

    –Rose, Erica es lesbiana –me explica con una sonrisa calma.


    

    –Pero…ella ha dormido aquí.


    

    – ¡La imbécil no tolera el alcohol! Pero jamás ha pasado nada entre nosotros ¡Le gustan las mujeres! Y solo las mujeres, ni siquiera es bisexual. Y personalmente, yo nunca la he encontrado atractiva.


    

    –No mientas. He leído miles de entrevistas tuyas donde dice que no crees en la amistad entre hombre y mujer.


    

    –Nunca te he mentido –Se acerca a mí y me abraza la cintura, yo no lo detengo–. Y no, no creo que hombre y mujer pueden ser amigos. Nunca he tenido amigas mujeres. Pero Erica es excepción a la regla pues le gustan las chicas.


    

    Acerca sus labios para besarme, pero yo me aparto, a pesar de que el aroma su piel me eriza hasta el último vello del cuerpo.


    

    –Entonces ¿las veces que me has dado días libres no era para follar con ella?


    

    – ¿¡Estás loca?! ¡Te di días libres porque te vi agotada! Siempre tratando de hacerlo todo tú sola, demasiado orgullosa para pedir ayuda. ¿Sabes cuánto lamenté no poder cenar o almorzar contigo? 


    

     – ¿Por qué no me lo dijiste? –le espeto


    .


    – ¿Por qué no me dijiste tú que estabas celosa? –pregunta Ewan.


    

    – ¿Con que razón? –suspiro abatida–. Estabas en tu derecho de follarte a quien quisieras. Nunca dijimos ser exclusivos.


    

    – ¿Es eso lo que quieres? ¿Qué seamos exclusivos?


    

    No respondo.


    

    – ¿Realmente estabas celosa? –Ewan deja escapar una risita por lo bajo.


    

    – ¡Cállate! Tú estabas celoso de tu propio padre.


    

    –Es verdad. –me besa. Mi boca no puede escapar de mis labios, y la verdad ni siquiera intento escapar. 


    

    ¡Como he extrañado esos labios! Los saboreo, sintiendo su suavidad entre mis dientes, dejando que su lengua me explore y me haga enloquecer con sus caricias. Me doy cuenta que es la única persona a la que deseo besar, y ese descubrimiento me quita el oxígeno.


    

    –Confieso que yo también estaba celoso –suspira Ewan contra mi boca–. Una mujer como tú…fuerte, independiente, hermosa. Imaginé que tendrías mil tíos acosándote, miles de opciones mejores que yo.


    

    Sus dedos acarician mi mejilla y yo me derrito. Siento mi corazón palpitar con violencia y mi pulso acelerarse. Miro en los profundos ojos verdes de Ewan, tan salvajes, tan hermosos.


    

    –No he estado con nadie en estos últimos meses, Rose. Solo contigo –susurra con una voz ronca que acaricia mis oídos. La expresión seria de su cara me hace estremecer –Me gustas. En serio. Y eso me asusta mucho.


    

    –A mí también me asusta –confieso con un tartamudeo débil.


    

    Y una vez más, me siento indefensa y vulnerable. Pero por primera vez en mi vida, ese miedo no me paraliza. Al contrario, este terror que crece en mi estómago y garganta es dulce y reconfortante. Tanto como los labios de Ewan rozando los míos. Enredo mis manos en su cabello rojo y separo mis labios. Su lengua entra en mi boca, ansiosa, hambrienta. Se nota que ambos estuvimos surgentes por los labios del otro hace mucho tiempo. La tensión explota en un beso apasionado, frenético. Ewan gime contra mi boca y yo le devuelvo gruñidos agónicos. Muerde mi labio inferior y yo muerdo el suyo. Lo jalo del cabello y aprieto su cuerpo cálido contra el mío, buscando absorber hasta la última gota de su calor.


    

    –Prométeme una cosa –dice Ewan con el aliento entrecortado, cuando separa sus labios de los míos para buscar aire–. Prométeme que la próxima vez que algo te moleste, me lo dirás directamente, en lugar de suponer cosas.


    

    –Lo prometo –respondo antes de arremeter contra sus labios en forma voraz.


    

    Ewan inclina su cuerpo sobre el mío y caigo de espaldas sobre el sofá. Envuelvo su espalda ancha con ambas manos y hurgo desesperadamente debajo de su camiseta. Sentir su piel ardiente bajo las yemas de mis dedos revive miles de recuerdos, y al mismo tiempo me enciende en cuestión de segundos. Hunde su lengua en mi boca, saboreándome como si quisiera devorarme viva. Lo oigo gruñir de placer mientras roza su erección contra mi cuerpo. Yo ya estoy mojada, con un delicioso escozor volviéndome loca. Desearía arrancarnos la ropa y sentir su miembro duro contra mi carne. Con el aliento agitado y el calor agobiándome, logro quitarle la camiseta. Alzo mis brazos para ayudarlo a desvestirme y él se apura a besar mis pezones. Los besa, los succiona y los muerde, mientras el calor y la dureza entre sus piernas palpitan entre las mías. Ewan me jala del cabello y muerde mis labios con frenesí. Siento que algunas gotas de pre semen se derraman en mis muslos.


    

    –Mejor vamos a la cama –alcanzo a decir con un hilo de voz.


    

    –Tienes razón –suspira Ewan con una sonrisa. Se pone de pie y la abultada erección bajo sus pantalones me llama la atención. Se ve tan apetitosa. Me ofrece su mano para ayudarme a ponerme de pie–. Allí están todos nuestros juguetes.


    

    – ¿Sabes? –Le confieso–. No estoy de ánimo para mordazas, esposas o castigos esta noche. 


    

    Ewan me dedica una sonrisa tan sorprendida como reconfortante.


    

    –¿No te aburrirás sin juguetes, solo…conmigo? –dice mientras acaricia mi mejilla.


    

    No puedo creerlo; el macho alfa ocultaba una faceta tan vulnerable. Y me gusta saber que solo yo puedo verla.


    

    – Jamás será aburrido contigo –respondo.


    

    A duras penas llegamos al cuarto de Ewan, atacándonos con frenéticas caricias y besos. Tengo el pecho desnudo al cruzar la puerta y ya he pateado mis zapatos a un rincón.  Ewan está luchando con los botones de su cremallera y yo le ayudo sin despegar mis labios de los suyos.


    

    Libero su miembro duro y lo acaricio entre mis dedos, sorprendida por el calor que empapa mis yemas. Beso su cuello y su pecho y me entretengo con uno de sus pezones mientras froto su erección. Sigo mi rumbo hacia abajo mientras lo masturbo suavemente y Ewan gruñe de placer y alivio. Parece que ha esperado esto tanto como yo. Deposito un beso en su estómago y me siento en el borde de su cama, de manera que su  miembro endurecido queda justo frente a mi cara.


    

    Beso su glande y Ewan se estremece. Me gustaría tomarme mi tiempo para saborearlo y torturarlo, con mi lengua, pero la verdad es que estoy demasiado impaciente. Así que escupo sobre su grosor y me lo meto en la boca de un solo movimiento. Él se aferra de mi cabello y yo lo envuelvo con mis labios. Muevo mi cabeza hacia atrás y adelante, engulléndolo, llenándome de su calor y sabor. Pronto adquiero el ritmo rápido que lo hace estremecerse y jadear. Quiero devorarlo por completo. 


    

    Me sujeta de la cabeza y comienza a embestir en mi garganta. La saliva chorrea por las comisuras de mis labios y yo cada vez deseo más. Deseo que se corra en mi garganta, pero claramente Ewan tiene otros planes.


    

    Me jala del antebrazo y me obliga a ponerme de pie. Me besa con furia, haciéndome temblar, y me arroja de espaldas sobre el colchón. Mientras yo estoy riendo, él me arranca los pantalones y la ropa interior. Una vez desnuda besa mi cuello mientras retuerce uno de mis pezones. Me muerdo los labios y mi clítoris está palpitando contra su miembro. Sus labios encuentran mi pezón inflamado y lo besan, lo lamen, los succionan hasta hacerme chillar, cuando no puedo tolerarlo más, repite la misma tortura exquisita con el segundo. Sus manos se deslizan por mi estómago y mis muslos, y sus labios descienden con una cadencia que me pone la carne de gallina. Siento su aliento caliente en mi entrepierna, cosquilleando con mi vello púbico, hasta que sus labios mojados envuelven mi coño.


    

    Miro hacia abajo y encuentro sus ojos verdes devolviéndome la mirada, mientras su cabeza sube y baja. El placer me invade y me obliga a cerrar los ojos. Gimo mientras su lengua juguetea con mi clítoris. Su lengua me penetra con insistencia, llenándome de unos escalofríos deliciosos. Unos gemidos vergonzosos escapan de mí, y su lengua me devora. Dibuja círculos en mi entrada y me penetra, la curva dentro de mí y me hace chillar. La saca y la mete cómo si me quisiera follar con ella, y yo no paro de gritar su nombre.


    

    

    Una vez que mi orgasmo me ha derrotado, dejándome sin aliento sobre la cama, Ewan se arrastra sobre mi cuerpo y me besa. Puedo saborearme en su boca y eso agudiza los cosquilleos que aún palpitan entre mis piernas con suavidad. Me besa, me lame, me muerde los labios como una bestia en celo. Instintivamente envuelvo su cintura con mis piernas, y su polla dura hace presión contra mi entrada. Húmeda como estoy gracias a su lengua y mi orgasmo, logra penetrarme de un solo movimiento vigoroso. Abrazo sus hombros con mis brazos y rasguño su espalda. Ewan me besa el cuello mientras su polla llega hasta el punto más profundo de mi cuerpo. Comienza a embestir sin piedad, haciéndome gemir y chillar.


    

    Ajusto el abrazo de mis piernas en su cintura, haciendo que la penetración sea más brutal y profunda. Ewan se siente tan ajustado en mi interior…mis paredes internas palpitan alrededor de su grosor, y su dureza me llena de placer. Mi clítoris cosquillea bajo la presión de su cuerpo, bajo la fricción que provoca cada una de sus embestidas. Ewan muerde mis labios y me folla más rápido y más duro. Apenas puedo respirar y gimo su nombre contra sus labios. Acelera sus estocadas con una brutalidad y una velocidad que jamás creí posibles, hasta que su polla late fuera de control en mi interior y vierte todo su contenido. Ewan aprieta sus dientes y sus párpados mientras se corre dentro de mí, desbordándome con su semen caliente y abundante. Mientras da las últimas embestidas lentas, lo siento chorrear por la cara interna de mis muslos y sonrío.


    

    Permanece dentro de mí durante unos minutos, palpitando suavemente. Entierra su rostro en la curva de mi hombro y yo acaricio sus cabello rojo cubierto de sudor. 


    

    Me besa. Me besa con una suavidad inaudita, y yo recibo ese beso agotada y feliz.


    

    Cuando retira su miembro de mi interior, todavía palpitante y algo dolorido, me siento vacía. Pero esa sensación desparece cuando Ewan me envuelve en sus brazos y entrelaza sus piernas con las mías bajo las sábanas. Compartimos unos lentos y perezosos besos y caricias, regodeándonos en los ojos y la sonrisa del otro,


    

    –Entonces ¿exclusivos de ahora en más? –pregunta Ewan.


    

    –Creí que tú nunca ibas a ser exclusivo de una mujer –bromeo, todavía descreída.


    

    –Tú no ere simplemente una mujer –insiste antes de besarme–. No puedo imaginar mi vida con nadie más que tú. Eso es, si una feminista como tú quiere a un cerdo como yo.


    

    –Si –respondo, y esa palabra me provoca un dolor extraño en el pecho. Lo beso una última vez y me aparto de sus brazos. 


    

    – ¿Adónde vas? ¿A dormir a tu cuarto? –pregunta Ewan un tanto decepcionado mientras yo salgo de la cama.


    

    Este es mi cuarto de ahora en más, pienso.


    

    –No, solo voy al baño –respondo después de besarlo fugazmente–. Más le vale recuperar sus fuerzas pronto, jefe.


    

    

    

    

    FIN.
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